
        
            
                
            
        

    
 

	 

	 

	 

	Esta traducción fue realizada sin fines de lucro.

	Es una traducción hecha por fans para fans

	Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo si consigue atraparte.

	No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Sinopsis

	 

	 

	   En Music of the Heart, un inesperado giro del destino hizo que Abby Renard cayera en la cama del mujeriego Jake Slater. Lo que comenzó como una pequeña chispa entre la poco probable pareja, se convirtió en un profundo e intenso amor. Después de un largo noviazgo de un año, finalmente han sido capaces de establecer una fecha para la boda. Salen con destino a México para una ceremonia en una playa privada. Después de una caliente semana de luna de miel en un paraíso tropical, los dos regresan al mundo real de las giras y hacer música juntos.

	Mientras los recién casados se acomodan en la vida matrimonial, otro giro del destino desafía su amor. Por una vez, Abby no es capaz de ser la roca de fortaleza que Jake necesita. ¿Pueden los dos aferrarse a la sólida base de amor que han construido, o se derrumbarán bajo la presión?
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Capítulo 1

	Jake

	Traducido por Debs

	Corregido por Lizzie

	   Agaché mi cabeza por debajo de uno de los bajos árboles de roble, mientras mis pies crujían a lo largo del sendero de grava. El dolor en mi pecho creció mientras hacía la familiar peregrinación a través del jardín de piedras multicolores. El Cool Springs Memorial Park era el último lugar en la tierra que en el que quería estar hoy, pero mi corazón me llevó allí.

	Cerca del estanque de los patos, y debajo de un macizo árbol de roble, estaba el lugar del descanso final de mi madre. 

	—Oye mamá —murmuré, mientras me agachaba sobre mis rodillas, en la tierra cubierta de hierba. La única respuesta que recibí fue un par de tweets de las aves ubicadas en el árbol encima de mí—. Te traje unas flores. —Aunque el sol aún no había marchitado el ramo de lirios en la lápida, había traído unas nuevas. Una sonrisa apareció en mis labios cuando remplacé las flores. Casi podía oírla, reprendiéndome, mientas que una perfecta imagen de ella se formaba en mi mente, su mano en la cadera mientras meneaba su dedo hacia mí:

	“Jacob Ethan Slater, ¿por qué me traes flores nuevas cuando las que tengo están perfectamente bien? ¿No te enseñé nada sobre gestión financiera?”

	—Ya está. Eso se ve mejor, ¿no? —Supuse inclinando la cabeza, mientras acababa de colocar el arreglo floral rojo profundo, naranja y morado, en el jarrón de bronce en su lápida—. Espero que te gusten las flores de otoño. Abby les eligió. Por supuesto, si ella estuviera conmigo, sabría exactamente cómo acomodarlas y todo eso, pero yo no tengo ni una maldita idea.

	Aunque me sentía como un tonto haciéndolo, siempre hablaba en voz alta cuando venía a visitar su tumba. No era como si pensara que podía oírme, era todo parte de mi terapia de duelo. Después de su muerte, cuando había ido al lugar oscuro, me había resistido a ver a terapeutas profesionales. No se sentía bien, compartir mis más profundos oscuros pensamientos, y sentimientos con un extraño. Así que Abby había ofrecido los servicios de su madre. Como esposa de un ministro, Laura acostumbraba consolar a la gente. A veces, todavía me sentía cauteloso al hablar con ella. Era la que me había dado la idea de hablar con mamá para sacar mis sentimientos.

	Levantándome a mis pies, me limpié las manos sucias en mis jeans. 

	—No voy a estar de vuelta por algunas semanas, pero el abuelo va a estar al pendiente de ti. Ya sabes, asegurarse de que tus flores están bien si se pasa una mala nube, como diría él. —Sonriendo ante el pensamiento de mi abuelo y sus eufemismos del Sur, rocé la palma de mi mano sobre mi cara—. Abby y yo nos vamos mañana a México, nos vamos a casar en una playa privada allí. Ni siquiera puedo empezar a entender lo que ha planeado. Solo estoy manteniendo mi boca cerrada y seguiendo adelante con el viaje. —Sacudiendo la cabeza, sonrío al pensar en cómo la oficina de mi antigua casa, ahora de Abby y mía, había sido transformada en la central de la planificación de la boda.

	Mirando hacia abajo en la lápida, suspiré. 

	—Mamá sé que estarías decepcionada de que no me casara en una iglesia. Confía en mí, los padres de Abby se volvieron totalmente locos de que no nos casáramos en la iglesia de su papá. Pero esta isla es preciosa, y nos da privacidad de los paparazzi. Vamos a tener todo el lugar para nosotros solos durante una semana, solo traen las comidas y hacen la limpieza cuando los llamas, viniendo en un bote privado. Después de los últimos meses de gira, estoy feliz como el infierno de tener todo ese tiempo a solas con Abby.

	Sabía que estaba parloteando ahora para tratar de calmar mis emociones, pero de alguna manera me ayudó un poco. Una brisa onduló mi ropa, y cambié de pie, luchando contra las lágrimas que quemaban mis ojos. 

	—Daría cualquier cosa en el mundo si pudieras estar allí, mamá, para que pudieras estar sentada en primera fila, usando un vestido hermoso. —Negué con la cabeza y luego me limpié los ojos. Llevé mis dedos a los labios y los besé. Entonces me agaché para tocar su lápida—. Te amo tan alto como el cielo           —murmuré. Con el familiar dolor ardiendo en mi pecho, me di la vuelta y empecé a hacer mi camino de regreso a la camioneta.

	Era difícil creer que habían pasado casi dos años desde la muerte de mi madre. A veces parecía una eternidad desde que había visto su sonrisa, la había sostenido en mis brazos, y besado su mejilla. Luego otras veces, su recuerdo era tan fuerte que era como si esperara doblar una esquina de la casa y verla allí. A través de la oscura nube de dolor, no había sido la persona más fácil para amar o estar alrededor. Aquellos primeros meses bebí demasiado, dormí demasiado y generalmente actuaba demasiado como un idiota. Pero de alguna manera Abby se agarró y no se soltó. Después de haberle propuesto matrimonio hace tantos meses, no podía esperar para hacerla mi esposa.

	Pero, por desgracia, la vida se había interpuesto en el camino. Así que mientras trataba con la implosión de mi vida personal, la banda experimentó una explosión de popularidad. Se espera más de nosotros que nunca antes. Nuestra gira de mezcla de estilos con Jacob´s Ladder se hizo más y más grande, y vendimos más y más shows durante el recorrido por el país. Luego vinieron los Grammys hace ocho meses, cuando realmente nos encontrábamos en la estratosfera de la celebridad.

	Cada vez que Abby y yo tratábamos de fijar una fecha para la boda, otro concierto o aparición venía. Pensé que nunca iba a llegar a hacer a mi ángel la señora de Jake Slater. Pero por suerte, habíamos encontrado por fin una ventana, de una semana, entre la última etapa de nuestra gira y la temporada de vacaciones, y en menos de veinticuatro horas, estaríamos intercambiando votos en nuestra propia playa privada en México.

	El solo pensamiento enviaba una tonta sonrisa curvándose en mis labios. Mientras me giraba hacia la carretera que había llamado hogar durante los últimos quince años, levanté mi mano a uno de mis vecinos de más edad, que estaba sentado en su porche. Mientras él me devolvía el saludo, solo podía imaginar que se estaba quejando de mí y cómo había causado todo el tráfico en el camino de grava de un solo sentido. Bueno, no fui del todo yo. Abby también tenía la culpa, había sido su idea hacer una fiesta pre-boda en la granja.

	Cuando estacioné en el camino de entrada, me encontré con autos que bordeaban ambos lados de la carretera, junto con varios camiones de catering. Me acomodé al lado del granero y bajé. Mi perra, Ángel, llegó ladrando a mi lado. 

	—Hola chica, ¿mantuviste un ojo en las cosas por mí?

	Ladró y agitó su cola. Le acaricié la cabeza antes de empezar a subir la ladera. Abajo de la casa, donde solemos celebrar nuestras hogueras, una enorme carpa blanca había sido levantada. Estábamos haciendo una cena formal y un baile para más de dos centenares de personas que no podrían ir a México, ya que era una “boda de destino”, como alguien la había llamado. Esta noche eran sobre todo amigos, miembros de la familia, junto con nuestro equipo de carretera. Mañana estaba destinado a ser solo nuestra familia y amigos más cercanos. Abby quería mantener la ceremonia realmente pequeña, con solo cincuenta personas. Demandó que tenía que compartirme con tanta gente, el mundo a fin de cuentas, y que nuestro día especial, quería que fuera lo más privado posible.

	Mientras comenzaba a avanzar por el camino de entrada, el sonido más dulce en el mundo flotó hacia a mí. El canto de Abby. A pesar de que era una parte de mi vida diaria, cuando estábamos de gira, no me cansaba de escucharla. Sin su voz, ella nunca habría caído accidentalmente en mi cama, para que yo cayera enamorado. Estirando el cuello para encontrarla, corrí hasta los escalones de la entrada.

	Abajo, en el extremo más alejado del porche, estaba sentada Abby con las piernas cruzadas en el sofá de mimbre, con una guitarra en su regazo. Eli estaba a su derecha en una de las mecedoras. Él tocaba junto a ella, armonizando algunas de las líneas. Gabe estaba apoyado en la barandilla del porche, tocando el ritmo con el pie. Como íbamos a volver justo después de nuestra luna de miel, para ir a carretera, me imaginaba que estaban tratando de hacer un poco de ensayo de última hora.

	Los ojos de Abby estaban cerrados, debido a la concentración, pero mientras hacía mi camino por el porche, se abrieron como si sintiera mi presencia. Su mirada fija en la mía, mientras cantaba las letras: 

	—Y me pierdo en tus ojos y me emociono con tu tacto. Noches como éstas fueron hechas para el amor.

	Con una sonrisa, me guiñó un ojo. Un rubor satisfecho entró en sus mejillas mientras continuaba cantando. Cuando tocó el último acorde, miró ansiosamente hacia mí. Me tiraba el corazón que ella siempre buscara mi aprobación cuando se trataba de su música. Asentí con la cabeza. 

	—Muy lindo. 

	Me dio una sonrisa radiante. 

	—Gracias. Es un cover de una vieja canción de The Lynns. Queríamos añadir una canción o dos a la disposición mientras estamos escribiendo el nuevo material.

	—Hmm, sabía que me sonaba demasiado familiar. 

	Eli resopló. 

	—Las hijas de Loretta Lynn eran la mejor concesión que podríamos hacer con Abby que no implicara estallar en lágrimas con Coal Miner´s Daughter o algo tan horrendo como eso. 

	Me reí mientras Abby fruncía el ceño. 

	—No puedo evitar apreciar a los grandes de la música country                 —respondió.

	Le sonreí. 

	—Estoy de acuerdo contigo en eso. Me parece recordar algunos karaokes de Dolly Parton en tu pasado.

	Abby sonrió. 

	—Eso es correcto. —Mirando hacia atrás a Eli, dijo—: Alégrate que no te estoy pidiendo que hagas un dúo de Islands in the Stream.

	—Sobre mi cadáver —refunfuñó.

	—No tienes nada de qué preocuparte. Soy su único compañero de dúo. ¿Cierto, Ángel? 

	—Nadie más que tú, ahora y para siempre. 

	Gabe hizo un ruido de arcadas detrás de nosotros. 

	—¿Por qué no consiguen una habitación? —sugirió.

	Eli negó con la cabeza. 

	—No les des ideas. Eso es todo lo que necesitamos para enviar a mamá completamente por encima del límite. Abby llegando tarde a la recepción después de una bangfest.

	Cuando abrí mi boca para decirles que se jodieran, Abby me distrajo inclinándose y mirando mi reloj. 

	—Oh mierda, ¿son más de las cinco? Tengo que ir a prepararme. —Le entregó su guitarra a Gabe antes de cerrar la brecha entre nosotros. Al mirar hacia atrás a sus hermanos, preguntó en voz baja—. ¿Hiciste tus recados? 

	—Sí, lo hice. 

	Se acercó de puntillas para darme un tierno beso en mis labios. 

	—Desearía que me hubieras dejado ir contigo. 

	Me encogí de hombros. 

	—Es algo que tenía que hacer. Además, tenías bastante que hacer aquí.

	Abby puso los ojos en blanco. 

	—Oh, por favor. Entre el coordinador de la boda, los del servicio de catering y mi madre, todo está hecho. En serio me sacaron fuera de la cocina cuando traté de ayudar. Es por eso que junté a los chicos para ensayar. —Un escalofrío la recorrió—. Mucha energía por los nervios. 

	Cuando empezó a entrar en la casa, en broma le pregunté: 

	—¿Tienes los pies fríos? 

	Ella se deslizó hasta detenerse antes de girar de nuevo y envolver sus brazos alrededor de mi cuello. 

	—Nunca, jamás, Sr. Slater. Me vas a tener como tu legítima esposa, te guste o no. 

	Sonreí. 

	—Oh, me gusta. De hecho, lo amo jodidamente.

	—Bueno. Me alegro de oír eso. —Me besó otra vez antes de salir de mis brazos—. Está bien, tengo que ir a ponerme presentable para esta fiesta pre-boda nuestra. —Miró mis jeans raídos y mi camiseta—. Diría lo mismo para ti, también. 

	—Eres una tan mandona.

	Con un guiño, respondió: 

	—Acostúmbrate, cariño. 

	Una cálida oleada llenó mi pecho mientras ella comenzaba a entrar en la casa. No me importaba si me daba órdenes durante los próximos cincuenta años, con tal de que estuviera en mi vida. Nunca me había imaginado amar tanto a alguien como lo hacía con Abby. Desinteresadamente y sin vacilaciones, había llegado a los lugares más oscuros de mi alma, para traerme de nuevo a la luz. Me había mostrado lo que era el verdadero y misericordioso amor de una buena mujer. Siempre voy a estar en deuda con ella por amarme tanto.

	Pisándole sus talones, las ganas de demostrarle lo mucho que la amaba y quería me vencieron. Mi polla se hinchó al instante ante la idea de estar dentro de ella. Justo cuando dobló la esquina para entrar en el dormitorio principal, agarré su muñeca, tirándola hacia mí. Mi otra mano dio la vuelta para presionar su cuerpo al ras contra el mío. Cuando me apoyé a mí mismo en su centro, sus ojos se desorbitaron. 

	—Jake, ¿qué estás…? —cuestionó sin aliento antes de que aplastara mis labios en los suyos. Mi lengua bailó a lo largo de la de ella mientras envolvía mis brazos, más apretadamente a su alrededor. Su pequeño gemido me hizo temblar.

	Cuando sintió mi erección, a media asta, presionando contra su vientre, se apartó. 

	—¡No, no, no! —dijo entre dientes. Su rubia cola de caballo se movía violentamente hacia atrás y adelante mientras negaba con la cabeza—. Estamos absteniéndonos hasta nuestra noche de bodas, ¿recuerdas?

	Gemí. 

	—Tú eres la que tomó esa decisión, no yo. 

	—Estuviste de acuerdo con ello —respondió ella.

	—Sí, eso fue una semana y media atrás, cuando estaba saliendo de un sexatón de todo el día contigo. No me di cuenta de lo que estaba acordando.

	Abby puso los ojos en blanco. 

	—Son solo veinticuatro horas más, Jake. 

	Estirándome, acaricié mis labios contra su cuello. No estaba jugando justo, ya que sabía que era una de sus zonas sensibles. Un pequeño suspiro escapó de su boca cuando pasé la lengua a través de su mandíbula para chupar el lóbulo de su oreja. 

	—Podría explotar para entonces. 

	—Solo quiero que nuestra primera vez como marido y mujer sea especial, eso es todo. 

	Me aparté arqueando mis cejas hacia ella. 

	—¿Realmente crees que mañana por la noche va a ser la experiencia sexual más increíble de tu vida de casada? 

	Ella alzó la barbilla desafiantemente hacia mí. 

	—Tal vez —respondió.

	Mi risa divertida casi parecía enojarla más. 

	—Ángel, vamos a estar agotados de la fiesta de esta noche, el cansancio por el vuelo, la ceremonia y la recepción. Bray y Lily ni siquiera tuvieron sexo en su noche de bodas, cayeron en coma por agotamiento. —Tomando su cara entre mis manos, le sonreí—. Por el rubor en tus mejillas y la forma en que acabas de gemir en mi boca cuando te besaba, te puedo decir que realmente me quieres llevar a ese dormitorio y tener un rapidito.

	Abby se mordió el labio inferior, y me di cuenta que su resolución se desvanecía lentamente. 

	—Tendrá que ser rápido. Todo el mundo debería estar aquí a las seis.

	—Podemos ducharnos juntos… ya sabes, multitarea. 

	Sonrió. 

	—Oh, dices las cosas más románticas. ¿Crees que puedes susurrar palabras más dulces en mi oído? —bromeó.

	—Sí, ¿qué tal esto? Eres una listilla de aspecto tan dulce —le dije antes de llevar mis labios a los suyos. Su ansiosa lengua se metió en mi boca mientras apretaba sus brazos alrededor de mi cuello. Agarrando a Abby por el trasero, la levanté y envolvió sus piernas alrededor de mi cintura. Los dos nos gemimos por la cercanía. Con mis labios clavados en los de Abby, la equilibré con una mano bajo su culo, mientras que con mi otra mano tenteaba ciegamente por el picaporte. Cuando por fin lo encontré, lo abrí y entré tambaleándome en la habitación.

	—¡Mierda! —llegó una voz desde la cama.

	Cuando mis ojos se abrieron de golpe, fui un caso perdido. Una mirada fue suficiente para matar mi erección. En la cama, Mia se apresuró a cerrar con una mano la parte delantera de su blusa mientras sostenía a Bella en el otro brazo. Giró en la cama, así su espalda estaba hacia nosotros.

	—Jesús —gemí cuando miré hacia abajo a mi entrepierna. Solo esa visión de la prometida de AJ amamantando, fue suficiente para destruir por completo mi polla. Se encogió aún más cuando Bella comenzó a gritar y aullar en protesta de que su comida había sido interrumpida.

	Mia nos dio una mirada de disculpa por encima del hombro. 

	—Lo siento mucho, chicos. Con todo el personal de la cocina y la gente zumbando alrededor, pensé que este sería el mejor lugar para darle de comer antes de que nos vistiéramos para la fiesta. Tendría que haber ido al baño.

	—Oh, no te disculpes, Mia —dijo Abby.

	Cuando no respondí, Abby me dio un codazo en las costillas. 

	—Auch —escapó de mis labios antes de que pudiera detenerme—. Sí, eh, está bien —le contesté. Suavemente, puse a Abby abajo en sus pies. Apunté con mi barbilla hacia el baño—. Sigue y consigue tu ducha. Voy a usar una del dormitorio de invitados.

	—¿No quieres que vaya contigo? —preguntó Abby tímidamente.

	Me rasqué la parte trasera de mi cuello con furia. Una parte de mí realmente quería ducharse con ella, por lo que podría terminar lo que empezamos. Pero la otra parte estaba tan traumatizada que sabía que no habría manera de que estuviera listo. 

	—Uhm, no. Será mejor dejarlo para después.

	Los ojos azules de Abby se abrieron con sorpresa. Me miró por un momento antes de girarse hacia Mia. 

	—Discúlpanos —dijo Abby, mientras agarraba mi mano y me llevaba al baño—. ¿Qué te pasa? 

	Con un encogimiento de hombros, le respondí: 

	—Fuimos interrumpidos. 

	—Eso nunca te detuvo antes. —Inclinó la cabeza hacia mí—. ¿Ver a Mia te molestó tanto? 

	No pude evitar un estremecimiento. 

	—Sí, lo hizo. 

	—Es solo un pecho, Jake. Quiero decir, has visto tu parte justa de ellos.

	—No como los que vi. —Ante su expresión divertida, alcé mis manos—. Esa es la prometida de mi mejor amigo. No necesito una imagen mental de sus senos, quemando en mi mente.

	—Eres demasiado adorable —dijo, antes de inclinarse hasta besarme.

	—No es gracioso —discutí débilmente. Cuando los cálidos labios de Abby cubrieron los míos, decidí cerrar la boca y no discutir con ella. Sabiendo que estaba tratando de empezar algo de nuevo, me aparté—. Tienes que arreglarte. 

	—¿Estás seguro? —Cuando asentí, suspiró—. Está bien, entonces. ¿Continuará mañana en la noche? 

	Sonreí..

	—Oh, sí. —Me incliné y presioné mis labios contra los suyos—. Te amo. 

	—También te amo —murmuró.

	Cuando salí del baño, mantuve los ojos fijos en el suelo de madera. 

	—¿Jake? 

	Mierda. Era AJ. 

	—¿Sí? —cuestioné sin levantar la vista.

	—¿Qué es esto que oigo de ti mirando los senos de Mia? 

	Giré la cabeza para mirarlo. 

	—¿Perdón? —exigí.

	Mia golpeó el brazo de AJ. 

	—¡Eres un idiota! 

	Él le sonrió y luego a mí. 

	—Solo estoy jodiéndote, hombre. A Mia y a mí no nos importa una mierda lo que pasó.

	Mientas daba un paso hacia él, hizo una seña a donde estaba equilibrando a Bella en su cadera. 

	—Tranquilo.

	—¿Usar un bebé como escudo? Eres un marica. —Cuando miré a Bella, quien me estaba dando una sonrisa desdentada, hice una mueca—. Lo siento por la palabra con m. 

	—Está bien. Se merecía algo mucho peor —respondió Mia con una sonrisa.

	—Tengo que ir a alistarme—dije, mientras hacía un gesto hacia la puerta.

	—Te acompaño —dijo AJ. Echó un vistazo a Mia—. ¿Necesitas ayuda para poner lista a Bella? 

	—Vamos a estar bien. Por supuesto, si quieres ir a cambiarte y volver a buscarla mientras me estoy alistando, eso sería maravilloso.

	AJ sonrió. 

	—Cualquier cosa por ti, amorcito mío. 

	—Gracias, cariño. 

	Me reí mientras pasaba por la puerta. 

	—¿Qué? —exigió AJ detrás de mí.

	—Nunca pensé que vería el día en que estuvieses completa y totalmente sometido. 

	—Oh, sí, bueno, podría decir la misma maldita cosa de ti —respondió.

	Patiné hasta detenerme en el pasillo, haciendo a AJ topar conmigo. 

	—Oh Dios, nos hemos convertido en los tipos de los que solíamos burlarnos, ¿no? 

	Él hizo una mueca. 

	—Sí, creo que sí. 

	Con un suspiro, agregué:

	—Probablemente le debemos a Brayden una disculpa por molestarlo todos estos años. 

	AJ sonrió. 

	—Nah, no sirve hacerle saber que él tenía razón. Simplemente le va a hinchar la cabeza aún más.

	Asomando la cabeza en el pasillo, Brayden dijo:

	—Escuché eso, estúpidos. 

	—Maldita sea —gemí, mientras entrábamos en la sala de estar.

	Brayden puso sus ojos en blanco. 

	—Lo que sea. Como si no supiera ya que tenía razón, y ustedes dos idiotas estaban equivocados —se burló.

	—Papi, ¿qué es un idiota? —preguntó Melody.

	Mientras Brayden se sonrojaba, AJ y yo rompimos a reír. Miró hacia arriba reduciendo sus ojos en nosotros. 

	—Ríanse ahora. Su tiempo está llegando. —Señaló a AJ—. Especialmente tú.

	Me reí de la mueca de AJ. Solo podía imaginar que estaba pensando en lo mal hablado que era, junto con Mia. Si la primera palabra de Bella fuese una mala palabra, no me sorprendería. 

	—Bueno, con esa nota, voy a correr escaleras arriba y alistarme. ¿Nos vemos en un rato? 

	Brayden asintió mientras AJ respondía: 

	—No me lo perdería por nada del mundo.

	 


Capítulo 2

	Abby

	Traducido por nelshia y Lorenaa

	Corregido por Lizzie

	   Después que Jake me dejó parcialmente excitada sexualmente y  sin terminar en baño, me metí en la ducha fría que sabía que estaba a la orden para ayudarme a pasar la noche. Mientras me enjabonaba el cabello, apenas podía contener la emoción que burbujeaba dentro de mí cuando pensé en el día de mi boda. Probablemente estaba más entusiasmada con la luna de miel, que para mí no era solo sobre el sexo. Sería la primera vez que en realidad Jake y yo estuviéramos solos juntos. Los últimos meses habían sido tan agitados con nuestros calendarios de gira. Desde que mis hermanos querían editar un nuevo álbum, la mayor parte de mi tiempo libre era dedicado a trabajar en el material con ellos. A pesar de que había ayudado a Jake a escribir I’ll Take You with Me, todavía me sentía como una total y completa novata a la hora de escribir canciones. Por suerte, Micah estaba dispuesto a prestar sus conocimientos a nuestra causa.

	Mientras yo estaba gastando noches hasta tarde en el estudio, Jake y Runaway Train también estaban trabajando en su próximo álbum. Teniendo en cuenta que el último había sido ganador de un Grammy, la presión era elevada para hacer el próximo álbum aún más grande. Así que, entre las giras y los álbumes, rara vez teníamos tiempo cuando estábamos solo nosotros dos. Y mientras solo tendríamos una semana a solas, planeaba aprovechar al máximo cada segundo.

	Después de terminar la ducha, salí y me sequé. Agarrando mi bata de la puerta, me deslicé en el sedoso material. Ante el sonido de un grito en el dormitorio, sonreí y caminé hacia la puerta. Cuando la abrí, vi a Bella en la cama con Mia inclinada sobre ella. Mientras Mia soplaba trompetillas en el vientre desnudo de Bella, Bella se rió y pateó sus pies. Mia se apartó para ladear su cabeza. 

	─¿Ahora podemos ponerte en tu bonito vestido sin que hagas un berrinche?

	Bella respondió con un gorgoreo y un ondeo de brazos. Mia miró por encima del hombro hacia mí. 

	─Le voy a poner el que le diste en su bautizo.

	Sonreí. 

	─Ella lucirá hermosa en él, estoy segura. ─Había estado a la vez sorprendida y honrada cuando Mia y AJ me habían pedido que fuera la madrina de Bella. Sentí que había otros miembros de la familia más meritorios, especialmente la hermana de AJ. Pero Mia había insistido. Así que hace cuatro meses me pare al lado del hermano de AJ, Antonio, en el altar de Cristo el Rey mientras Bella era bautizada. Entre los varios regalos que le había dado, estaba un vestido que esperaba llevara a la cena de ensayo de sus padres, ya que era de encaje y volantes. Pero parecía que iba a ser su debut en la mía, ya que Mia y AJ no iban a casarse por otros cuatro meses.

	─Lo siento, por lo de Jake enloqueciendo así contigo ─dije, mientras secaba mi cabello.

	Mia ajustó el enorme moño lavanda en la cabeza de Bella. 

	─Está bien. Me sorprende que no le pasara antes como le pasó a Rhys cuando estábamos de gira.

	─Oh, no. ¿Tuvo una reacción similar?

	Mia se rio. 

	─Peor aún. Corrió hacia la pared tratando de alejarse de mí.

	─¿En serio? ─pregunté .

	─Por desgracia, sí. ─Con una sonrisa, ella negó con la cabeza─. Los hombres pasan su vida estando obsesionados con senos, y luego al momento en que un bebé se pega a él, pierden la cabeza.

	Sonreí. 

	─Lo sé, ¿verdad?

	─Bueno, cuando todo está dicho y hecho, estoy realmente, realmente arrepentida por interrumpirlos. ─Me guiñó un ojo─. Se veían bastante calientes e intensos allí.

	─Está bien. ─Cuando Mia me dio una mirada de “sí claro”, negué con la cabeza─. Confía en mí, estuvo bien. Además, Jake estaba tratando de romper mi resolución de abstinencia hasta nuestra noche de bodas.

	Las cejas oscuras de Mia se fruncieron en confusión. 

	─¿Perdón?

	─Oh, decidí hacer nuestra noche de bodas especial, no tendríamos sexo durante una semana antes de la boda.

	─Hmm, tal vez debería torturar a AJ con esos dentro de unos meses.

	Me eché a reír. 

	─¿Por qué no?

	Sonrió. 

	─Considerando que ya hemos hecho todo al revés, no creo que tengamos que preocuparnos por nuestra noche de bodas siendo muy especial. Al final, tú haces especiales tus momentos, y por lo general sucede cuando te sales del guión.

	─¿El guión?

	─Oh, ya sabes. El guión de la vida, la forma en que has planeado meticulosamente cómo va a suceder todo en tu vida. ─Mia levantó a Bella. Mientras miraba la cara de su hija, el amor puro emanaba de sus ojos─. Mi guión de vida nunca habría jamás incluido AJ. Quiero decir, ¿una estrella de rock? ¿Quién en su sano juicio querría casarse con alguien que vive una existencia sin raíces en la carretera con mujeres hermosas constantemente arrojándose a sus pies? ─Resopló─. Yo no, eso es absolutamente seguro. Pero ahí es donde estaba equivocada. Y cuando me decidí a echar a perder el guión, es cuando me encontré con el más verdadero de los amores y la más grande felicidad.

	─Veo lo que quieres decir. ─Yo había sido bastante rígida con mi guión de vida últimamente, y no podía dejar de preguntarme si era para mejor─. Tal vez debería ir con Jake esta noche después de la fiesta ─murmuré.

	Mia ajustó a Bella en su cadera. 

	─Y ¿terminar lo que empezaste? ─preguntó con una sonrisa socarrona.

	─Oh, sí.

	Sonrió. 

	─Creo que eso suena como una idea maravillosa. ─Entonces hizo un gesto hacia el baño─. Ahora ve terminar de alistarte para que puedas poner este plan en marcha.

	Me eché a reír. 

	─Sí, señora ─le contesté, antes de apresurarme hacia el closet por mi vestido.

	 

	***

	 

	 Unos pocos minutos después de las seis, Jake y yo hicimos nuestro camino por la ladera de la carpa. Ya estaba repleta de gente mientras camareros con chaquetas blancas se apresuraban a servir entremeses. Con una copa de champán en la mano, ondeaba la mano dentro y fuera de las mesas mientras trataba de saludar a todos y cada uno de nuestros invitados. 

	─¿No te ves como un sueño viviente? ─me felicitó Frank cuando llegué a la mesa llena de roadies de Runaway Train y sus familias.

	Miré mi vestido. Había elegido un vestido blanco de estilo griego, sin tirantes con un corpiño brillante para la fiesta de esta noche. Alrededor de mi garganta estaban las perlas de Susan. Mientras giraba a un lado, pregunté:

	─¿Te gusta?

	─Es hermoso, pero tú eres aún más hermosa en él.

	─Oh, eres muy dulce. ─Me incliné y le besé en la mejilla, lo que le valió a gritos y alaridos de los hombres.

	─Oye, ahora, guarda algo de amor para mí ─bromeó Jake detrás de nosotros.

	─Bien, bien, puedes tener algo también ─le contesté, antes de besar su mejilla.

	─Gracias, Ángel ─murmuró Jake con un guiño. Mientras permanecía bromeando con los chicos, seguí adelante, ya que la cena sería servida puntualmente a las siete. Mientras charlaba y reía con amigos y familia, había una mesa a la que seguía posponiendo ir, y era aquella en la que estaban sentados el padre y la madrastra de Jake. Tomando un largo trago de mi champán, mordí la bala emplastando mi mejor sonrisa.

	─Hola, ¿cómo están?

	La madrastra de Jake, Nancy, me devolvió la sonrisa. 

	─Muy bien, gracias. ¿No te ves exquisita?

	─Gracias.

	─No puedo esperar a ver como luce tu vestido mañana ─dijo Nancy.

	─Es un poco más esponjado que éste ─contesté con una sonrisa. Cuando me di la vuelta para dirigirme al padre de Jake, Mark, me miraba con expectación.

	─¿Puedo hablar contigo un momento? ─preguntó Mark.

	No pude evitar mordisquear mi labio inferior antes que respondiera:

	─Uhm, claro.

	Cuando se levantó de su silla, no pude ocultar mi sorpresa. 

	─Pensé que sería mejor discutir esto solos ─dijo en voz baja.

	─Está bien ─le contesté. Con su mano en la parte baja de mi espalda, Mark me apartó fácilmente de las atestadas mesas hasta exterior de la carpa. Se aseguró de que estábamos fuera del alcance del oído de los demás antes de hablar. 

	─Abby, solo quiero que sepas que no podría estar más complacido porque Jake haya encontrado a una chica como tú para establecerse.

	─Gracias ─le dije, vacilante. Sabía, por su tono y expresión, que había mucho más que Mark quería decir.

	Con un suspiro cansado, me dio una sonrisa tensa. 

	─Debido a la mujer que eres sé que si hay alguien que puede reparar la relación entre Jake y yo, eres tú.

	Mis ojos se abrieron. 

	─Creo que me halaga un poco demasiado.

	─Jake valora tu opinión más que la de cualquier otra persona. Desde que Susan murió, él se ha distanciado aún más de mí. ─Sacudió la cabeza con tristeza─. Seré el primero en admitir que he cometido errores en mi vida. Pero amo a mi hijo, y quiero ser parte de su vida. Por favor, Abby, por favor tratar de hablar con Jake.

	Mi corazón dolía por Mark mientras permanecía suplicando delante de mí. 

	─No sé qué puedo hacer… ─Cuando Mark abrió la boca para protestar, levanté la mano─. Pero lo intentaré. Te prometo eso.

	─¿Lo harás?

	─Sí. Quiero paz y felicidad para Jake en todos los aspectos de su vida, incluido tú. Algún día, cuando tengamos hijos, quiero que tengas un papel importante en sus vidas.

	Lágrimas brillaron en los ojos de Mark. 

	─Gracias. Eso significa mucho para mí.

	Él se acercó y me dio un rápido abrazo. Cuando se apartó, miró por encima del hombro con una sonrisa. 

	─Buenas, hijo.

	─Buenas ─respondió Jake.

	─Me disculpo por robar a tu bella futura esposa durante unos minutos.

	─Está bien. ─Me encogí internamente por la frialdad en el tono de Jake.

	─Estoy ansiando la boda de mañana. Allison está muy emocionada de ser dama de honor.

	─Estamos muy contentos de tenerla. Ella es tan adorable ─le dije.

	Marc se balanceaba en sus pies, y me di cuenta que había más que quería decir. 

	─Bueno, los dejo tortolitos.

	─Buenas noches ─le dije.

	Se volvió para irse, pero esperó hasta que Jake finalmente respondió:

	 ─Hasta luego.

	Mientras Mark se alejaba, Jake envolvió sus brazos alrededor de mi cintura. Acarició mi cuello con sus cálidos labios antes de preguntar:

	─¿Qué quería?

	─Solo hablar.

	─Mmm, mmm.

	─Él te ama, Jake. ─Cuando lo sentí tensarse detrás de mí, añadí rápidamente─: Él no quiere nada más que reparar las vallas rotas, para que los dos puedan tener una relación real.

	Jake resopló. 

	─Demasiados años y demasiada mierda ha pasado entre nosotros.

	Girando en sus brazos, llevé mi mano a su mejilla. 

	─Nunca es demasiado tarde para perdonar.

	Sus cejas se alzaron ante mis palabras. 

	─¿Y sde qué lado estás?

	─Del tuyo. ─Hice hincapié en mis palabras arrastrándome cerca de su pecho─. Siempre estoy de tu lado, y lo sabes.

	Besó la parte superior de mi cabeza. 

	─No sé, Abby. Algunas cosas es mejor dejarlas como están.

	Apartándome, lo miré a la cara. 

	─Solo prométeme que vas a intentar un poco más duro en cuanto a tu padre se refiere.

	Un gruñido derrotado salió de su pecho. 

	─Está bien. Voy a tratar.

	─Gracias ─le dije, antes de conceder un beso en los labios.

	─Vámonos. Vamos a comer.

	─Suena bien para mí. ─Dejé a Jake tomar mi mano y conducirme a través de la multitud hacia la mesa al frente de la carpa. Era para nosotros y nuestra fiesta de boda. A medida que el personal de catering bullía alrededor sirviendo el primer plato, Jake agarró el micrófono de la mesa.

	─Todo el mundo ─comenzó. Cuando la gente continuó hablando, él golpeó la parte superior del micrófono─. ¿Holaaaa? ¿Pueden oírme hasta allá?

	A la más alta potencia de sus pulmones, AJ gritó:

	─¡Oigan todos, cierren la boca!

	Ante el mortal silencio, Jake negó con la cabeza y sonrió. 

	─Gracias, amigo.

	─En cualquier momento ─respondió AJ con un guiño.

	─Sí, así que, no soy el bueno en los discursos y cosas así, pero si quiero tomar un segundo antes de que todo el mundo comience a atiborrarse de comida para darles las gracias de parte de Abby y mía por estar con nosotros en la víspera antes del gran día. Todos en este lugar son familia, si estamos relacionados por sangre o por una relación comercial o personal. Ustedes nos has visto a través de algunos momentos difíciles en los últimos años, y nunca se puede olvidar cómo su amor y apoyo se mantuvieron constantes a través de los malos tiempos, así como en los buenos. ─Se volvió hacia mí y me sonrió─. Más que nada, espero que estén con nosotros por mucho más por venir. Así que gracias, muchas gracias.

	─¡Ahora vamos a comer! ─exclamó AJ dando un puñetazo sobre la mesa.

	Jake puso los ojos en blanco. 

	─Como el hombre de las cavernas, dijo, a comer. ─Mientras aplausos resonaban alrededor de nosotros, Jake se acomodó en la silla junto a mí. Aunque mis nervios estaban trabajando a toda marcha, mi estómago no se vio afectado. No podía esperar a por fin comer lo que había elegido hace tantos meses. Además, había estado comiendo tan poco como fuera posible en esa semana o más para entrar en mi vestido. Toda mi fuerza de voluntad pareció irse por la ventana con la ensalada César. Me hundí como una mujer que no había comido en semanas─. Tranquilízate, Ángel ─bromeó Jake.

	─No puedo evitarlo, me muero de hambre ─murmuré a través de la boca llena de pan que acababa de comer.

	Jake sonrió. 

	─Estoy muy contento de estarme casando con una mujer con apetito.

	─Puede ser que no estés diciendo eso por mucho tiempo, especialmente si no puedo entrar en mi vestido mañana por la tarde.

	Él soltó un bufido. 

	─Lo dudo mucho. ─Se inclinó hasta donde sus cálidos labios rozaron mi oreja─. Además, más de ti es solo más que amar, especialmente amar tus deliciosas curvas en el dormitorio.

	─Ihm, veremos si mantienes esa actitud cuando quede embarazada y aumente veintitrés kilos.

	Jake se puso tenso a mi lado. Había encontrado las palabras adecuadas para enfriar sus avances. Aunque le encantaba cargar a Bella o jugar con Jude y Melody, Jake todavía se acobardaba sobre la idea de nosotros teniendo hijos. Cuando alguien nos mencionaba teniendo hijos, él se mofaría de la idea. Afirmó que teníamos al menos dos giras por América y una gira mundial que realizar antes de incluso pensar en embarazarme. Con la gira mundial programada para despegar en un año, tenía la sensación de que incluso después, todavía no estaría listo. Había algo muy dentro de él que no se sentía como si fuera capaz de ser padre. Pensar que así era como se sentía me rompió el corazón. Él tenía tanto amor para dar a un niño. Quería más que nada que él fuera capaz de ver eso, pero no quería insistir sobre el tema ahora. Teníamos tiempo para trabajar en ello.

	Supongo que sintió mi tristeza por su reacción porque me besó la mejilla con ternura. 

	─Tendremos que esperar y ver, Ángel.

	Satisfecha con su respuesta, le sonreí. 

	─Te esperaré en eso.

	Con un guiño, dijo:

	─Suena como un plan.

	Dos platos de deliciosa comida después, AJ se levantó y tomó el micrófono. 

	─Oh Jesús ─musitó Jake.

	─Como ustedes saben, es costumbre que el padrino haga un discurso en la recepción de la boda. Dado que algunos de ustedes no estarán con nosotros mañana, sentí que lo mejor era dar mi discurso ahora, así nadie se lo perderá. ─AJ esbozó una amplia sonrisa─. Cuando tenía doce años, una familia se mudó al lado de nosotros. Mientras me acercaba para ser amable y presentarme, realmente solo quería tener una mejor vista de la chica caliente. ─Él miró hacia el público─. Lo siento, Andrea, pero es la verdad.

	─Oh, por favor ─murmuró, mientras enterraba la cabeza en sus manos.

	─De todos modos, durante mi misión de buscar chicas, me enteré de que había un chico de mi edad que estaría de visita cada fin de semana. Estaba bastante avivado a causa de esas noticias, en ese momento, pensé que si lo hacía bien con el tipo, entonces estaría más alrededor para ver a su media hermana.

	─Eres tan imbécil ─murmuró Jake con una sonrisa.

	─Así que, el primer fin de semana que Jake vino de las zonas alejadas del mundo para visitar a su padre, me acerqué a su encuentro. No tenía ni idea de que ese día estaba conociendo a mi nuevo mejor amigo. Quiero decir, desde luego, no era tan memorable. Nos sentamos a comer comida chatarra y jugar juegos de video. No, fue al día siguiente que se sellaron nuestros destinos cuando Jake sacó su guitarra. Mientras que él quería cantar y tocar algo de la falsa mierda de Johnny Cash que su abuelo le había enseñado, rápidamente lo llevé al sótano donde estaba mi batería. Supongo que se podría decir que fue entonces y allí cuando comenzó nuestra verdadera e infalible relación romancermanistica.

	Mientras todo el mundo se echaba a reír, AJ se volvió hacia mí y me guiñó un ojo. 

	─Tras los años de ver a Jake, el Don Juan en acción, sabía que iba a necesitar una chica especial para enganchar su corazón y hacerle seguir la línea. Una que fuera decidida y descarada, dulce y amable, bella y sexy, y su igual creativa y musicalmente hablando. Y entonces un día, esta mujer… ─Señaló hacia mí─. Esta hermosa mujer de aquí, literalmente, cayó en su cama y no tomó sus estupideces. Nunca.

	Me quejé, pero sonreí a mi pesar. 

	─Gracias por revelar eso en frente de todos.

	─De nada ─respondió. Mientras ladeaba la cabeza hacia mí, un brillo travieso entró en sus ojos oscuros. ─Saben, al principio, como que esperaba que tal vez este pequeño y hermoso petardo y yo pudiéramos estar destinados a bailar el Tango juntos hacia el atardecer. Pero no, estaba claro casi desde el principio que para ella era solo Jake. Estoy honrado de llamarla amiga y colaboradora musical. Pero lo mejor de todo, mañana voy a conseguir llamarla esposa de mi mejor amigo.

	─Oh, AJ ─murmuré, mientras mi mano llegaba a mi garganta.

	─Su bola y cadena desde ahora y hasta el día de su muerte ─añadió con una sonrisa.

	Me reí y negué con la cabeza mientras él agarraba su copa de champán. 

	—Así que, les pido que levanten las copas, y brinden por la pareja de la noche, el hombre y la mujer del momento, y junto conmigo, les deseemos todas las bendiciones, alegrías y felicidad que la vida les puede traer. —Sacudió su bebida en el aire—. Por Jake y Abby.

	—Por Jake y Abby —repitió la multitud, mientras elevaban sus copas.

	Jake chocó su copa con la mía antes de agachar la cabeza para besarme. 

	—Por nosotros Ángel —murmuró contra mis labios.

	—Por nosotros —contesté sin aliento. Llevé la copa a mis labios dándole un sorbo mientras Jake vaciaba la suya de un trago—. Ahora ¿Quién necesita mostrarse? —le pregunté bromeando.

	—¿Qué dices si bailamos?

	No pude evitar reírme. 

	—¿Enserio? Odias bailar.

	—Con alguien más sí. Contigo, Me encanta.

	—¿Estás seguro?

	—Totalmente.

	—De acuerdp, entonces. —Deslicé mi mano entre la suya y dejé que me levantara de la silla. Hicimos nuestro camino por delante de las mesas hacia donde habían situado un suelo de madera para bailar. Enfrente de nosotros una banda había estado preparándose. Jake le dio un asentimiento al cantante principal, un chico alto, desgarbado de cabello oscuro.

	—Bien, todo el mundo. Tengo un pedido especial del futuro esposo. Es viejita… exactamente, ni siquiera nosotros la conocemos, pero ya que Jake nos ha pedido que la tocáramos, por Dios que vamos a hacerlo. —Miró sobre su hombro y marco el ritmo.

	Al instante, reconocí la canción. Era una que Jake tenía en su iPod en una carpeta que se llamaba MI ÁNGEL. Era de los noventa, si considerabas eso viejita y se llamaba How Do You Talk to an Angel?

	Jake sonrió hacia mí. 

	—¿Buena elección?

	—Oh, sí.

	—Pensé que te gustaría.

	Mañana mis hermanos se reunirían con Micah para cantar en la ceremonia y en la recepción. Esta noche había sido a cuenta de Jake. 

	—Entonces, creo que nunca he preguntado ¿Quién es esta banda?

	—Es el primo de Brayden, Cade. —Una mirada tímida cubrió el rostro de Jake—. ¿Recuerdas tu segunda noche en el autobús cuando los chicos y yo se suponía que teníamos que ir a ver a una banda, pero me emborraché, vomité sobre ti y me desmayé?

	Arqueé las cejas hacia él. 

	—¿Cómo iba a olvidarlo?

	Jake se echó a reír. 

	—Sí, pensé que lo harías. Por supuesto, tenía la intención de que también recordaras que esa fue la noche que realmente vine limpio hacia ti y quería una oportunidad de ganarte.

	—Recuerdo eso también.

	—Bien —murmuró, antes de besarme.

	Mientras la canción se desvanecía, Jake y yo permanecíamos con los labios bloqueados bajo las parpadeantes luces de la carpa. Me podría haber quedado en ese momento para siempre, arropada entre sus brazos, sintiendo la intensidad de su amor en todos y cada uno de sus besos. Al final solo quería ser capaz de guardar ese sentimiento para cuando tuviésemos momentos difíciles o peleas o cuando sintiese que su amor había disminuido, podría mirar atrás en este momento y saber lo profundamente enamorados que estábamos el uno del otro. Era la verdadera felicidad y cielo en la tierra.

	Solo el sonido de una ruidosa explosión me hizo apartarme. Por encima del hombro de Jake el cielo se iluminaba con un conjunto multicolor. Jadeé:

	—¿Fuegos artificiales?

	Jake sonrió.

	—Una pequeña sorpresa.

	La gente abandonó sus sillas y salió de la carpa. 

	—¿Demasiado sureño? —preguntó Jake y deslizó un brazo alrededor de mi cintura.

	Me reí. 

	—No, me encanta.

	—Me imaginé que estabas acostumbrada a grandes acontecimientos finales durante nuestro show, entonces pensé que nuestra fiesta necesitaba un gran momento.

	—Son alucinantes. Quiero decir, ¡Son tan buenos como los de Stone Mountain el cuatro de julio!

	—Estoy contento de que pienses eso —reflexionó Jake mientras inclinábamos nuestras cabezas para ver el espectáculo. 

	Cuando las últimas rayas de colores fueron seguidas de una ruidosa estampida. Jake tomo mi mano y se la llevó a los labios. 

	—¿Qué tal si cortamos el pastel ahora?

	 

	─Eso suena bien para mí.

	 

	***

	 

	Mientras despedíamos al último invitado, Jake le dio un vistazo a su reloj. 

	—Guau estoy impresionado. Todo el mundo comió, bailó, y bebió y se fueron de aquí a las once y media.

	—Eso es porque no hay muchos italianos o mexicanos aquí —comentó AJ con una sonrisa—. Nosotros estamos de fiesta hasta que sale el sol, ¿verdad Mia?

	Mia asintió. 

	—Sí, es cierto.

	Me reí. 

	—Pues será mejor que vayamos entrenando para su fiesta.

	—Va a ser épica, seguro —remarcó AJ.

	—Bueno, considerando que tendremos un día fuerte mañana estoy agradecida de que todo el mundo se haya ido temprano —dije.

	—¿Fue una bonita fiesta, no? —me preguntó Jake mientras subíamos los escalones del porche.

	—Fue hermosa… todo lo que esperaba que podría ser —dije.

	Con una sonrisa, Jake dijo:

	—La mejor de todas, y tendremos más fiesta mañana.

	Mia miró a Bella, que estaba dormida en sus brazos. 

	—Mejor llevo a esta calabacita a la cama. —Cuando AJ comenzó a sentarse en el sofá, Mia lo agarró de la manga de la camisa—. Me vendría bien un poco de ayuda.

	AJ sonrió. 

	—¿Ese es tu código para que vaya abajo así puedas tener tu camino conmigo?

	Con la risa de Mia, Bella se movió, así que rápidamente se tapó la boca con su mano libre. 

	—Sí, Señor Latin Lover, eso es exactamente lo que estaba pensando        —contestó suavemente.

	—Mmm, buen trato. —Despidiéndose de nosotros con la mano, añadió. —Buenas noches calenturientos—. Antes de seguir a Mia hacia las escaleras del sótano. Mirándome por encima del hombro, Mia me guiñó un ojo causando que mis mejillas se ruborizaran.

	Intentando cubrirlo antes de que Jake sospechara, pregunté:

	—¿Crees que nuestros invitados pensaran que somos malos anfitriones si nos vamos a la cama?

	Jake sacudió la cabeza. 

	—Creo que tus padres y tus hermanos lo entenderán. Y por el sonido de eso AJ y Mia están cubiertos.

	—Eso creo —contesté con una sonrisa.

	—Entonces, supongo que esto son las buenas noches, ¿eh?

	Asentí.

	—Sip, la última noche que pasamos como personas solteras.

	Inclinando la cabeza Jake me preguntó:

	 —Recuérdame otra vez, ¿por qué no he tenido una despedida de soltero?

	Golpeé su brazo juguetonamente. 

	—¿Porque te vas a casar con una arpía insegura y prepotente que no podía soportar la idea de que alguna Barbie plástica con pechos falsos te hiciera un baile de regazo?

	Un brillo perverso ardió en los ojos azules de Jake. 

	—En realidad, creo que fue más porque yo como hombre de las cavernas no quería que algún tipo engominado con banana hammock saltará sobre ti.

	—¡Eww! —chillé mientras arrugaba mi nariz.

	—Estoy seguro de que con tu pequeño número caliente, todos los idiotas de Magic Mike hubiesen querido frotarse sobre ti.

	—Los hubiese declinado totalmente, ya que estoy muy feliz teniéndote a ti, solo a ti, frotándote sobre mí.

	La expresión divertida de Jake se volvió totalmente seria mientras me pasaba su pulgar por mi línea de la mandíbula. 

	—¿Estás segura?

	Mis ojos se abrieron ampliamente. 

	—¿Perdona? ¿Si estoy segura sobre los strippers engominados y rudos?

	Él sonrió. 

	—No. Lo de solo conmigo.

	—Considerando que nos vamos a casar mañana, eso demuestra que estoy bastante malditamente segura.

	—Pero estás segura de que estás bien conmigo siendo el único hombre con el que has dormido. —Sus cejas se fruncieron ante el pensamiento—. Quiero decir, ¿crees que miraras atrás algún día y desearas haber tenido más experiencias?

	Sacudí mi cabeza furiosamente de lado a lado.

	—Nunca, jamás. —Deslizando mis manos alrededor de su cuello, sonreí—. No puedo imaginar a nadie siendo mejor amante que tú.

	—Y desde que no tienes a nadie con quien comparar, no creo…

	Llevando mi mano hacia su pecho, lo silencié. 

	—No vayas ahí Jake. Se lo que siento contigo, y no quiero a nadie más. Estoy completamente satisfecha con que seas el único hombre con el haya dormido por el resto de mi vida.

	A pesar de que pensaba que no me creía completamente, una sonrisa de agradecimiento curvó sus labios. 

	—Estoy satisfecho con que seas la última mujer con la que duerma el resto de mi vida.

	—Desde luego que espero eso.

	—Dame un beso de buenas noches, mi futura cadena y bola —bromeó.

	Me puse de puntillas para llevar mi boca a la suya. Él envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, apretándome contra él. Mientras profundizaba el beso, empujando mi lengua contra la suya, los dedos de Jake se enredaron en los mechones de mi cabello. Sabía cómo la tarta de chocolate de la que nos habíamos alimentado mutuamente en el postre.

	Cuando me aparté, Jake gruñó:

	—Sip, mejor que cortemos esto por esta noche.

	Me mordí el labio para evitar sonreír por lo que iba a hacer tan pronto cuando la casa estuviese en silencio y todo el mundo estuviese dormido. 

	—Nos vemos mañana entonces —dije.

	—Buenas noches, Ángel. Te amo.

	—También te amo.

	Jake me dio un casto beso en los labios, antes de dirigirse a la puerta principal. Luchando con las mariposas de mi estómago, hice el camino por el pasillo hasta mi habitación. A pesar de que me quité el vestido y me puse el pijama, no tenía ninguna intención de irme a dormir. Al contrario, me acosté sobre la cama, escuchando los sonidos que me rodeaban. Mucho después de que los últimos pasos pudieron ser escuchados repiquetear sobre el pasillo o el sonido del agua de las tuberías. Finalmente aparté las sabanas y salí de la cama.

	Sabía exactamente lo que quería usar y me costó dos minutos sacar mi conjunto. Entonces me deslicé en el baño y me cambié. Tan pronto como estuve lista, salí de mi habitación y fui por el pasillo. Podía oír a mi papá roncar desde la habitación de invitados, mientas el sonido de la televisión llegaba de la oficina donde Eli y Gabe estaban durmiendo en un sofá cama y un colchón hinchable. Tomé una linterna del closet del pasillo y salí por la puerta principal. Corrí tan rápido como pude con mi bata y zapatillas por el césped y bajé la colina. Afortunadamente, Ángel me había escuchado cuando le dije que se quedara en el porche. Lo último que necesitaba era que empezara una maratón de ladridos y alertara a todo el mundo de que estaba afuera corriendo medio desnuda.

	Cuando llegué al granero, aparté una de las macetas con plantas para agarrar la llave escondida. Con cuidado, abrí la puerta y me deslicé dentro. Cuando cerré la puerta detrás de mí. Oí crujir la cama de arriba. Sin dudarlo, hice mi camino por la sala de estar hasta la habitación de arriba. Por supuesto, no esperaba que Jake hubiera dejado sus zapatos en medio del pasillo, haciendo que me tropezara y me golpeara contra la escalera.

	—¡Auch! —chillé, antes de que me pudiera morder el labio inferior.

	—¿Abby? —preguntó Jake. En pocos segundos se asomaba por la barandilla del apartamento.

	Mirando hacia él. Bromeé:

	—Sí soy yo. ¿Estabas esperando a alguien más?

	Frunció el ceño. 

	—No estaba esperando a nadie. Especialmente no a ti.

	—Bueno… ¡Sorpresa!

	Jake me dio una mirada divertida mientras empezaba a subir las escaleras. Cuando llegué al último peldaño me ayudó. 

	—¿Qué haces aquí?

	Para contestar su pregunta, desaté mi lazo de la bata. La deslicé sobre mis hombros y cayó al suelo. Los ojos de Jake se ampliaron mientras jadeaba al ver mi escasa ropa interior. 

	—Abby…

	—¿Recuerdas esto? —le pregunté pasando mi dedo sobre el sedoso material. A medida que la revelación se apoderaba de él, el deseo ardía en sus ojos—. Sí, lo usaste la noche que hicimos el amor por primera vez.

	—Sí, lo usé. —Me acerqué, envolviendo mis brazos alrededor de su cuello—. Quiero que termines lo que empezaste más temprano. Pero lo que más quiero es que me hagas el amor otra vez en la víspera de nuestra boda, en el mismo lugar donde llegamos juntos la primera vez.

	La mirada de Jake dejó la mía momentáneamente mientras echaba un vistazo al reloj sobre la mesita de noche. 

	—Pero es después de medianoche. Eso significa que es el día de nuestra boda. ¿Qué hay de la mala suerte?

	—Hacemos nuestra propia suerte. Pero más que nada hacemos nuestros propios recuerdos, y quiero hacer este contigo esta noche.

	Mientras sus brazos me apretaban fuertemente, agachó la cabeza hacia mi oído. 

	—Confía en mí, Ángel. No quiero discutir contigo. Pero tampoco quiero que te arrepientas más tarde.

	—No ha habido ningún momento contigo del que me arrepienta.

	Las cejas de Jake se elevaron con sorpresa. 

	―¿De verdad?

	—Lo prometo.

	Sonrió. 

	—Estoy realmente contento de escuchar eso.

	—¿Así que, vas con mi plan?

	—Oh, demonios, sí —dijo, mientras nos retrocedía a la cama.

	—¿Desde cuándo usas camisetas para dormir? —pregunté.

	Sonrió. 

	—Descubrí que cuanta más ropa llevaba, mejor me controlaba.

	—Oh no. ¿Nuestra abstinencia te ha llevado a pasar tiempo extra con tu mano? —bromeé.

	—Me negué a tocarme, por eso es que estoy usando ropa en vez de dormir desnudo.

	—Pobrecito —murmuré. Tomando el dobladillo de su camiseta, me puse de puntillas para sacársela por la cabeza. Una vez estuvo en el suelo, fui por la cinturilla de sus bóxers. A medida que mis dedos rozaron su abdomen miré hacia arriba. Sus manos permanecían a su lado, en vez de quitarme la ropa como normalmente hacía—. ¿Es como vamos a hacerlo? ¿Tú desnudo y yo en ropa interior?

	Él se rio. 

	—Tal vez. —Sus manos acunaron mis pechos sobre la tela de encaje—. Tal vez verte así me pone tan caliente que quiero que dure tanto como sea posible.

	—Hmm, eso es lindo. —Después de que empujé la tela de sus bóxers sobre sus caderas, fui recompensada por la vista de lo que estaba preparado para mí. Dejándome caer sobre mis rodillas, me incliné hacia adelante para darle un beso en la punta de la cabeza. Sus abdominales se apretaron. Mientras empujaba sus bóxers hacia el suelo, le di suaves y prolongados besos sobre sus pantorrillas y muslos. 

	—Ángel —rogó Jake.

	Decidiendo sacarlo de su miseria. Agarré toda su longitud en mi mano. Hizo una brusca exhalación por aire, deslicé mis dedos por su erección. Jake contuvo el aliento mientras me miraba con los ojos entornados. Mojándome los labios, llevé mi boca hacia él, succionándolo. El profundo gruñido de Jake hizo eco en la habitación. Llevó mi cabello a un lado para ver qué le estaba haciendo. 

	—Joder, me vuelves loco —murmuró. Continué chupándolo fuerte y profundo mientras bombeaba con la mano de arriba aa bajo.

	Justo cuando sentí que se tensaba, se apartó de mí. Y su erección cayó libre de mi boca. Con manos gentiles, me levantó de mis rodillas. Sus manos fueron hasta el dobladillo del camisón, y lo levantó por mí cabeza. Mientras con una mano acunaba mi pecho, con la otra tiraba de mi tanga. 

	—Despacio, no lo rompas, hombre de las cavernas —le advertí con una sonrisa.

	—Te gustaría si lo hiciese.

	—Oh, ¿me gustaría?

	Balanceó la cabeza de arriba a abajo. 

	—Te gusta cuando tomo el control. —Su pulgar me rozó el pezón, causando que jadeara.

	—No está mal —murmuré.

	Cuando ambas manos pellizcaron mis pezones, la humedad inundó mi centro, y no puede evitar gemir. Luego se dejó caer sobre la cama de espaldas. Tomándome la mano me llevó hacia él, así estaba a horcajadas sobre él. Luego me tiro hacia arriba hasta que su boca estuvo sobre mi centro. 

	—Oh, Dios —gemí, mientras la lengua de Jake entraba dentro de mí. Con sus manos fuertemente agarrando mis muslos, su boca continuó con su asalto constante. Mi respiración se volvió irregular y me lancé hacia adelante para agarrarme del cabecero. Mis caderas se movieron al ritmo del empuje de su lengua dentro de mí. Incapaz de sujetarme durante más tiempo, dejé que brazos cayeran al lado de la cama. Jake liberó mis caderas y unió sus manos con las mías. Mientras apretaba sus dedos con los míos, seguía montada sobre su cara y su lengua. Un poderoso orgasmo onduló a través de mí, causando que echara la cabeza hacia atrás y gritará su nombre.

	Estaba aún cabalgando sobre las olas de mi excitación cuando Jake me deslizó hacia abajo por la longitud de su cuerpo y me empaló con su erección. Con sus manos agarrando mis caderas empezó a trabajar dentro y fuera de mí. Cada vez que me bajaba, empujaba sus caderas para encontrarme. Extendí mis manos sobre sus pectorales, pero sus manos parecían estar por todas partes. Enredadas en mi cabello, acunando mis pechos, deslizándose por mi espalda… su toque estaba sobre mí, y me llevó a una deliciosa y salvaje sobrecarga sensorial.

	Se empujó para sentarse y envolvió sus brazos a mí alrededor. Ahora estábamos, pecho contra pecho, cara a cara y ojos a ojos. Temblé con placer al sentir más de su piel frotándose contra mí. El fino y oscuro vello de su pecho se burlaba de mis pezones mientras nos rozábamos juntos. Cuando llevó su boca a la mía, su lengua entraba y salía al mismo ritmo. Después de deslizar una mano entre nosotros, sus dedos acariciaron mi abultado clítoris, y me vine otra vez, gritando su nombre y aferrándome desesperadamente a sus amplios hombros. Mientras empezaba a decaer, Jake continuó bombeando dentro y fuera de mí. Cuando sentí que estaba cerca, me aparté, quería mirarlo a los ojos cuando él llegará.

	—Abby —gimió, mientras sus caderas se sacudían y su cuerpo temblaba por la liberación. Cuando terminó, permaneció enterrado dentro de mí. Se acostó sobre la cama, llevándome con él.

	Mientras me acurrucaba a su lado, suspiré contenta. 

	—Eso fue…

	—Asombroso. Como siempre.

	Me reí y apoyé mi cabeza sobre el codo. 

	—¿Crees que siempre será así?

	—Te refieres a que si cuando hayamos estado casados por veinte años y tengamos un niño o dos, ¿todavía tendremos sexo tan caliente como este?

	—Sip.

	—Seguro como el infierno que sí —contestó, con una sonrisa.

	—Yo también.

	—Dulces sueños, Ángel.

	—Solo contigo —murmuré antes de cerrar los ojos y caer en un sueño feliz.

	 


Capítulo 3

	Jake

	Traducido por Jadasa Bo

	Corregido por Lizzie

	   Mientras el sol entraba a raudales por los cristales de las ventanas anchas, calentaba mi cuerpo bajo las sábanas. Estaba despierto mucho antes del amanecer. Había saboreado la sensación de Abby envuelta en mis brazos. En silencio, la escuché dormir, los pequeños y dulces ronquidos que emitía. No había nada que me gustara más que sostener a mi chica mientras dormía… la sensación de sus suaves curvas presionando contra mi cuerpo. No creo que alguna vez me haya sentido a salvo y más seguro de lo que lo hago con ella a mi lado.

	Al mismo tiempo, mi mente también se había preocupado. Las reveladoras señales de una nueva canción esperando a ser escrita parpadeaban a través de mi subconsciente. Había comenzado en pequeñas, unas pocas palabras confusas, algunos acordes. Y entonces, mientras me iba despertando, se construía y construía. En voz baja, tarareé una melodía, una que ahora se estaba reproduciendo en círculos a través de mi mente. Debajo de la sábana, mi pie comenzó a golpear el ritmo. Mis ojos se abrieron de golpe. Ahora que realmente lo tenía, no quería perderlo. Torpemente con las sabanas y edredones, los tiré y salí corriendo de la cama.

	Abby levantó su cabeza y me miró con los ojos soñolientos. 

	—Jake, ¿a dónde estás yendo?

	—Tengo que conseguir mi guitarra.

	—En serio, no necesito una serenata el día de la boda —llegó su amortiguada respuesta, mientras se hundía más profundo bajo las colchas.

	Bufé. 

	—Siento desilusionarte, pero no es eso, Ángel. —Abrí la puerta del closet y encendí la luz. La mayoría de mis buenas guitarras, o las que prefería, estaban en la casa principal. Tendría que conformarme con la vieja Gibson de mi abuelo.

	Cuando regresé a la cama, Abby se sentaba con las piernas cruzadas, con la sabana apretada alrededor de sus pechos. El sol cruzó su cuerpo, haciendo brillar su piel. 

	—Maldita sea, eres tan hermosa.

	Un rubor coloreó sus mejillas. 

	—Gracias —murmuró.

	Mientras me acomodaba más cerca de ella, dije:

	—Me desperté con una melodía en mi cabeza.

	—¿En serio?

	—Mmm, mmm. —Me incliné para abrir la mesita de noche por un bolígrafo y un bloc de notas. Luego empecé a garabatear algunos de los acordes que habían estado flotando en mi mente. Una vez que lo tuve terminado, apoyé mi guitarra en mis piernas. Mientras comenzaba a rasguear la melodía que había escuchado con tanta claridad en mi cabeza, cerré mis ojos para dejar que se desplegaran las letras que estaban desordenadas en mi mente. Me aclaré la garganta y empecé a cantar:

	 

	Cuando caíste en mi vida, yo estaba destrozado sin posibilidad de reparación.

	Pero como el ángel resplandeciente de la redención, no parecía importarte.

	Aunque la tormenta se arremolinaba alrededor de mí, me guiaste a tierra firme.

	Eres el amor más puro y profundo que un hombre como yo nunca ha  encontrado.

	Hay un fuego que arde dentro de mí que solo tú puedes encender.

	Eres la luz que llena mi alma en la noche más oscura y sombría.

	Eres el bálsamo que cura la herida, la cuerda de salvamento en la tormenta.

	Eres la canción de mi corazón, la música de mi alma.

	 

	Abby parpadeó un par de veces. 

	—Es… asombrosa.

	—¿Tú crees?

	—No, sé que lo es. No puedo creer que despertaste con eso en tu cabeza.

	—Digamos que tuve una noche inspiradora —comenté, antes de guiñarle un ojo.

	Un rubor llenó sus mejillas mientras agachaba su cabeza. Incluso con el voto de confianza de Abby, sentí que aún había algo faltando en la canción. Necesitaba una capa más profunda para hacer que tuviera más sentimiento. Y  estaba buscando justo en esa capa hermosamente desnuda y desaliñada.

	Cuando levantó la mirada de nuevo, los ojos de Abby se agrandaron. 

	—¿Por qué estas mirándome fijamente? —cuestionó en voz baja.

	—Estoy tratando de decidir cuál es tu parte.

	Alzó sus cejas con sorpresa. 

	—¿Tengo una parte?

	Sonreí. 

	—No deberías ni siquiera tener que preguntar. Tienes una parte en cada una de las cosas en mi vida, Ángel. Eres cada palabra en esta canción… cada nota. Solo la melodía más pura y dulce podría estar inspirada en ti.

	—Oh Jake —murmuró, mientras las lágrimas brotaban de sus ojos azul profundo. Antes de saberlo, había cerrado el espacio entre nosotros y se había lanzado a mis brazos. Mi guitarra hizo un ruido de chillido mientras sus cálidos labios se encontraban con los míos en un beso frenético—. Te amo tanto que duele.

	—Lo sé. Me siento de la misma forma.

	Apartando su cabello lejos de su cara, entonces llevé mis labios de regresó a los suyos. No quería nada más que quedarme en este momento para siempre con las cosas más importantes en mi vida… mi amor, mi guitarra y mi música. Pero el sonido de la puerta de enfrente abriéndose de golpe me tiró lejos. Al cabo de solo segundos la voz de AJ retumbó como eco a través del apartamento.

	—Tú, marica, ¿estás levantado y en ello? Salimos para el aeropuerto en media hora.

	Gemí. 

	—Siempre es una interrupción, ¿no es así?

	Abby soltó una risita. 

	—A veces pienso que no solo voy a casarme contigo, sino con los chicos, también. Quiero decir, ellos son una parte muy importante de nuestras vidas.

	—Sí, bueno, solo recuerda que eres mía y solo mía, ¿lo captas?

	Besó mi mejilla. 

	―Sí, señor Posesivo.

	Con un guiño, dije:

	―Y no lo olvides.

	AJ saltó por un lado de la escalera, causando que Abby chillara y agarrara la sabana. 

	―Oh, mierda, lo siento ―dijo, antes de darse la vuelta.

	―Está bien. ―Una vez que se envolvió tan apretada como una momia en la sabana, saltó de la cama y corrió al baño.

	Cuando la puerta se cerró, AJ se dio la vuelta. Levantó sus manos. 

	―Juro que no sabía que se encontraba aquí.

	―Está bien, hombre.

	―De todas maneras, su mamá la está buscando.

	―Oh mierda ―gimió Abby desde el baño.

	Me reí. 

	―Estás a punto de ser una mujer casada, ¿y todavía estás preocupada por tu madre?

	Asomó su cabeza fuera de la puerta. 

	―Nunca voy a ser demasiado vieja o demasiado casada para no preocuparme por mi madre. ―Miró a AJ―. Rápido, dame un par de sudaderas de Jake y una camiseta.

	―¿Por qué?

	Abby puso en blanco sus ojos azules. 

	―Porque voy a fingir que salí a caminar está mañana para aclarar mi cabeza. Lo último que mi madre, y menos mi padre, necesitan saber, es que acabo de pasar la noche con Jake.

	―Lo tengo ―respondió AJ, antes de dirigirse hacia el closet. Cuando volvió, empujó algo de ropa para Abby.

	―Gracias ―replicó, mientras cerraba la puerta de golpe.

	―¿No crees que van a preguntarse por qué estás usando ropas que son como dos tallas más grandes que tú? ―pregunté.

	―Diré que es porque te extrañaba y quería estar cerca de ti. Eso también nos cubre si te huelen en mí ―llegó su respuesta amortiguada detrás de la puerta.

	AJ sonrió. 

	―Es buena. Si alguna vez necesitamos una coartada, ella es nuestra chica.

	Entonces Abby apareció fuera del baño. Su anterior cabello de recién levantada había sido domesticado en una cola de caballo. Se inclinó sobre la cama para darme un beso. 

	―Te amo, y te veré esta tarde.

	―Sip, la puesta del sol en la playa. Serás la que está con el velo, y seré el obligado a vestir una chaqueta rosada.

	―Oye, al menos no tienes que vestir un esmoquin o traje completo ―argumentó.

	―Supongo que tienes razón. Pero, maldita sea, Ángel. ¿Realmente tenías que elegir el rosado?

	Me dio un guiño burlón. 

	―Soy una verdadera magnolia de acero, así que por supuesto, quería un poco de sonrojos y vergüenza en mi boda.

	Fruncí mis cejas. 

	―¿De qué infiernos estás hablando?

	―No te preocupes por eso. Nos vemos más tarde. ―Sonrió y me lanzó un beso antes de salir corriendo escaleras abajo.

	Cuando la puerta se cerró detrás de ella, tiré el bloc hacia AJ. 

	―Tenemos un nuevo éxito.

	Mientras miraba por encima de las letras, él movió su cabeza. 

	―Abby inspiró, supongo.

	―Oh, sí.

	―Brayden se alegrará de escucharlo. Está sintiendo la presión del nuevo álbum.

	―Tengo la sensación de que puede que consiga inspirarme más en mi luna de miel.

	AJ sonrió. 

	―Yo digo que vayas por ello. Solo asegúrate de que te tomas el tiempo para pasarla bien.

	Lanzando fuera las colchas, me puse en marcha para el baño. 

	―Oh, pienso pasarla bien varias veces al día ―repliqué con un guiño.

	 


Capítulo 4 

	Abby

	Traducido por Fanny

	Corregido por Lizzie

	   La suite principal de la casa en la isla estaba llena de gente. Como toda la energía nerviosa zumbaba en cada fibra de mí ser, tomó todo lo que tenía permanecer sentada en la silla frente al espejo. Aún se sentía surreal que incluso estuviera aquí, después de haber saltado de un avión y tomado un bote, en mi propia isla paradisíaca. Había estado soñando con este día mi vida entera, y ahora finalmente había llegado.

	Para combatir mi nerviosismo, había estado golpeando mi pie mientras Marion, la estilista y maquillista de la banda, estaba transformándome. Cuando comenzó con el delineador de ojos, me dio una mirada exasperada. 

	—¿Podrías parar de mover el pie? Si no paras, vas a lucir como una chica gótica. 

	—Lo siento.

	Ella sonrío. 

	—No creo haberte visto así de nerviosa antes.

	Suspiré. 

	—Sí, hay una razón para eso. O sea, hoy es el día de la más grande presentación de mi vida, el día de mi boda.

	—Oh, cariño, vas a estar bien —dijo la tranquilizadora voz de mi mamá por la parte de atrás. Cuando miré hacia el espejo, ella apareció detrás de mí—. No puedo creer que de verdad esté pasando. Mi bebé se va casar. —Lágrimas brillaban en sus ojos, causando que abanicara su mano frente a su cara—. No, no, hoy es un día feliz. Sin lágrimas —se dijo a sí misma.

	—Estoy de acuerdo. Además, no quiero tener que hacer el maquillaje de nuevo —dijo Marion con una sonrisa.

	Inclinándose hacia mí, mamá puso una barra de granola y una Coca-Cola en mis manos. 

	—Necesitas comer esto, cariño. No queremos que tu nivel de azúcar en la sangre actúe hoy de entre todos los días.

	A pesar de que estaba muy nerviosa como para tener hambre, calmé a mi madre desenvolviendo la barra de granola y tomando un bocado. Mientras masticaba, no pude evitar la sonrisa que se formó en mis labios. El día que había conocido a Jake, mi hipoglucemia se había hecho presente. ¿Cómo podría olvidar desmayarme después de ver a AJ, Brayden y Rhys y darme cuenta de que no estaba en el autobús de mis hermanos? Claro, fue el momento antes de eso cuando me encontré en la cama de Jake lo que significó más. Nuestros mundos habían chocado en ese momento, y ninguno de nosotros sería el mismo de nuevo.

	Una vez que terminé de comer, tomé pequeños tragos de Coca-Cola con un popote. Marion checó mis labios para asegurarse de que no había arruinado la línea de color mientras comía. 

	—Bien, el maquillaje está listo. Ahora el vestido y el velo.

	Bajé de la silla y me paré en medio del cuarto. Mi mamá  y Mia sacaron el vestido del closet y después de su masiva bolsa. Era de satín y sin mangas con un pesado corpiño con perlas. Cayeron metros de satín. Era poco práctico para una boda en la playa, pero no me importaba. En el momento en que lo vi, supe que era el vestido de mis sueños. Salí de mi bata, quedándome solo con bustier  y mi ropa interior.

	Una vez que me puse el vestido, mamá subió el cierre de atrás. Amé el hecho de que un camino intricado de botones cubría el cierre y daba el efecto de haber sido abotonado. Jake probablemente se asustaría cuando lo viera, pensando que tendrá que desabotonar todos los botones para desvestirme. Me reí ante el pensamiento.

	Después de estar asegurada en el vestido, me di cuenta que iba a ser difícil respirar con el bustier y el apretado corpiño. 

	—Uff —murmuré mientras deslizaba mi mano sobre mi pecho.

	—¿Incómodo, eh? —pregunto mamá detrás de mí.

	—Sí, solo un poco, probablemente me excedí ayer en la cena.

	Mamá río. 

	—No lo creo, cariño. Lo alteraron para que quedara así, ¿recuerdas?

	—Supongo.

	—Te acostumbrarás.

	Sonreí. 

	—Eso espero, o voy a desmayarme antes de que termine el día.

	—No creo haber respirado el día de mi boda —musitó Lily mientras esponjaba la parte de abajo de mi vestido.

	Sacudí mi cabeza. 

	—Lo que sacrificamos por la belleza.

	—Ahora el velo —dijo Marion mientras lo sacaba de la caja.

	El intricado encaje se entrelazaba con perlas y lentejuelas. Caía hasta el suelo donde se entrelazaba con la larga cola. Era sostenido en su lugar con una tiara, una brillante reliquia que en realidad había rentado en Tiffany’s. Lo consideré mi “algo viejo” y “algo prestado”. Mi algo “viejo” también eran las perlas de Susan, las cuales Jake estaba encantado de que usara y mi “nuevo” era todo, desde mi vestido hasta mi ropa interior.

	Después de que acomodara la tiara en la cima de mi cabeza, Marion dio un paso atrás y sonrió. 

	—Ahora estás lista.

	Girando hacia la izquierda, justo enfrente del espejo, capté mi reflejo. Pestañeé furiosamente mientras trataba de procesar lo que estaba viendo. 

	—Vaya, en verdad estoy parada aquí en mi vestido de novia a punto de casarme, ¿eh?

	Marion había trabajado en toda una transformación con mi maquillaje. Era más suave de lo que usualmente hacía para los shows, pero también era lo suficientemente dramático para marcar mis ojos y resaltar el cutis melocotón y crema que bendecidamente había heredado, mi cabello, el que había sido recogido hacía atrás con brillantes peinetas, flotaba en ondas rizadas en mi espalda.

	—Te ves… —La voz de mi madre se ahogó. Una vez más, lágrimas llenaron sus ojos, y se mordió su labio.

	—Como un ángel —terminó Mia con una sonrisa.

	—Lo que hará a Jake muy feliz —añadió Lily.

	Mamá asintió. 

	—Sí, te ves absolutamente angelical, cariño. —Me empujó a sus brazos en un abrazo apretado—. No puedo creer que estés tan crecida. Parece como si fuera apenas ayer que eras un bebé en mis brazos.

	En lugar de decirle a mi mamá que dejara de estar tan sentimental, solo la abracé. Sabía que después de hoy, todo cambiaría entre nosotras. Siempre sería su niña, pero iba a ser la  esposa de Jake. Algún día, en el futuro, estaría empezando mi propia familia. 

	—Te amo mamá —dije mientras la apretaba.

	—También te amo. —Cuando se alejó, sonrió—. Pase lo que pase, estoy muy feliz por ti. Amar y ser amada es uno de los milagros más grandes en la vida. Eres verdaderamente bendecida.

	Sonreí. 

	—Sé que lo soy.

	Después de suavizar su mano sobre su vestido rosa pálido, ella asintió. 

	—Entonces, bien, creo que es tiempo de que te cases.

	Allison apareció con mi ramo. Llevé la fragante mezcla de rosas y lirios blancos a mi nariz. Las coloridas rosas combinaban con las profundas tonalidades rosas de los vestidos de las damas de honor mientras que el crudo blanco de los lirios era en memoria de Susan, la madre de Jake. Sus flores favoritas eran los lirios.

	Tomé una profunda respiración y caminé fuera del dormitorio. Mia y Lily caminaban detrás de mí asegurándose de que mi cola no se enredara. Cuando salimos al porche, pude escuchar los acordes del cuarteto de cuerdas tocando la música antes de la ceremonia. Mamá me abrazó una última vez antes de ser escoltada a su asiento por Eli y Gabe.

	Mirando hacia abajo, vi a mi padre. Al final de las escaleras, se paseaba alrededor en el rellano. Vestido en su mejor traje, se veía guapísimo. Pero la tristeza en su cara era evidente, y mi pecho de hundió con dolor. Sabía que no se había tomado bien la noticia de mi compromiso, y supongo que él esperaba que mi compromiso durara más. Era su única niña, su bebé, e imagino que sentía como que Jake me estaba apartando de él. Al mismo tiempo, siempre había tratado con amor y respeto a Jake y yo estaba tan agradecida por eso. 

	En el momento en que me vio, forzó una sonrisa en sus labios. 

	—Ahí está ella. La hermosa novia —dijo. 

	Agarrando cuidadosamente mi enorme ramo bajé las estrechas escaleras de piedra. Cuando finalmente llegué a él, me jaló en sus brazos y me dio un fuerte apretón. 

	—Te ves absolutamente impresionante, cariño. 

	—Gracia, papi —me hice hacia atrás para sonreírle—. ¿Listo para entregarme? 

	Sacudió su cabeza. 

	—Nunca podría hacer eso. Puede que camine ese pasillo y de mi consentimiento para que Jake se case contigo, pero nunca te entregaré completamente. Siempre serás mi niña. —Sus manos fueron a su pecho—. Siempre permanecerás justo en mi corazón, Abigail. 

	—Oh, papi —murmuré mientras las lágrimas picaban mis ojos. Cuando miré a las chicas, esperé que me reprendieran por arruinar mi maquillaje. En vez de eso, sus ojos también brillaban con lágrimas.

	—Tan dulce —murmuró Mia mientras rápidamente limpiaba sus ojos. Por su expresión, supe que estaba pensando en lo difícil que iba a ser para su padre en su boda en unos meses.

	El coordinador de la boda apareció usando unos auriculares y un portapapeles. 

	—Bien, necesito a la chica de las flores y al portar del anillo seguidos de las damas de honor.

	Después de entregarle su ramo a Mia, Lily se agachó para ajustar la camisa y corbata de Jude. 

	—Sabes qué hacer, ¿verdad?

	Sabía que él estaba peleando con la urgencia de poner en blanco los ojos. 

	—Sí, mami. Camino por el pasillo sosteniendo la almohada y luego me paro al lado de papi. Ya sabes que no soy un bebé.

	Con una sonrisa, Lily le palmeó el pecho. 

	—Lo sé, cariño. Solo quería asegurarme. —Ella cambió su atención a Melody. Después de esponjar el vestido de volantes de Melody y ajustar su diadema, Lily preguntó—: ¿Qué acerca de ti Señorita Presumida? ¿Sabes qué hacer?

	—¡Lanzar las flores! —gritó con una sonrisa.

	Me reí por su entusiasmo mientras Lily sacudía la cabeza. 

	—No, no se supone que lances los pétalos. Tienes que tirarlos suavemente sobre la arena. Hazlo igual a como practicamos. ¿Sí?

	Melody agachó la cabeza, pero en mi mente, pensaba que no estaba tan de acuerdo con la cosa de “suavemente”. Lily se levantó para darme una apretada sonrisa. 

	—No te preocupes. Estaré justo detrás de ella en caso de que se ponga toda loca o algo.

	—Estará bien —le aseguré.

	El coordinador de la boda hizo señas para Jude y Melody. Justo cuando rodearon las sillas y se aproximaron al pasillo, el cuarteto comenzó a tocar Ave  María. Mientras Jude y Melody comenzaban a caminar por el pasillo, Lily fue detrás de ellos. Luego Mia fue seguida por Allison, a quien le había pedido ser mi dama de honor. Había amistades en mi pasado a quienes les pude haber preguntado, pero Allison estaba a punto de convertirse en mi cuñada. Se sintió como algo correcto de hacer. Y a pesar de cómo se sentía Jake sobre su padre, él de verdad amaba a su hermana pequeña con todo su corazón.

	—Bien, Abby, llegó el momento.

	Incapaz de formar palabras, me limité a asentir. Mi brazo tembló ligeramente mientras lo deslizaba entre el de mi padre. 

	—Te tengo, cariño —dijo mientras me sonreía. El cuarteto cambió de música, y la melodía de Here Comes the Bride  llenó el aire. Este de verdad era el momento en el que me convertiría en la esposa de Jake.

	Mientras la multitud se levantaba de sus sillas, puse un pie descalzo enfrente del otro. Estirando mi cuello, desesperadamente traté de atrapar un vistazo de Jake. Podía ver a Brayden, AJ y Rhys en sus casuales pantalones caqui para la isla, una fresca camisa blanca con botones y chaquetas rosadas. Pero no había ningún Jake. Finalmente, mientras rodeábamos la última fila de sillas para comenzar por el pasillo, mis ojos se encontraron con los suyos. La sonrisa que se esparció por sus labios hizo que mi corazón se detuviera y reiniciara.

	No podía recordar algún momento en que se haya visto más guapo. Su oscuro cabello estaba perfectamente peinado hacia atrás. Su chaleco abrazaba su musculoso cuerpo mientras que sus bíceps se hinchaban contra la tela de la camisa. Incluso desde donde estaba, pude ver sus oscuros ojos azules brillando en la penumbra. No podía creer la suerte que tenía por casarme con este hermoso hombre. Pero lo que me importaba no era como se veía por fuera. Era su bondadoso corazón  y la sensible alma que hicieron que yo lo amara.

	Mi mente estaba en sobrecarga sensorial mientras trataba de tomar cada detalle en mi caminata hacia el altar. Las caras sonrientes y familiares, la suave brisa que recorría mi cabello, la forma en que la cálida arena se aplastaba entre los dedos de mis pies, el sonido de las olas rompiéndose contra la costa debajo de nosotros.

	Cuando llegué al lado de Jake, el sol había comenzado a descender hacia el oeste, enviando una variedad de rojos y naranjas a través del profundo cielo azul. En el atardecer, miles de velas y luces parpadeantes iluminaron nuestra perfecta pieza de cielo sobre la costa.

	Besando mi mejilla, mi papá dejo mi lado para tomar su lugar a la cabeza del altar. Estaba trabajando doble, ya que iba a entregarme y a realizar la ceremonia. 

	—Queridos hermanos, estamos aquí reunidos en la presencia de Dios para unir a este hombre y a esta mujer en los lazos del sagrado matrimonio…

	No puede evitar quitar mi atención de mi papá para darle una mirada a Jake. Fui recompensada con una sonrisa de satisfacción de su parte. Inclinándose un poco, susurró:

	—Oh, Abby, te ves como un sueño… como mi verdadero ángel.

	Mirándolo, articulé:

	—Gracias.

	Cuando mi papá se aclaró la garganta, ambos, Jake y yo saltamos y rápidamente le dimos toda nuestra atención. 

	—Normalmente en esta parte de la ceremonia es cuando pregunto quién entrega a la mujer que va a casarse. Por supuesto, ya sé la respuesta a esta pregunta. —Sonriendo hacia Jake, mi papá dijo—: Laura y yo, junto con sus hermanos, orgullosa y felizmente te entregamos la mano de Abby, Jake.

	—La tomo con gusto, señor —respondió Jake con una sonrisa.

	—Saben, desde que Abby nació, Laura y yo rezamos para que Dios le mandara un compañero. Alguien con quien pudiera pasar toda su vida enamorada. Alguien que la apoyara en las buenas y en las malas y que fuera su alma gemela. Claro que nunca esperamos que viniera en un paquete de estrella de rock tatuado.

	La risa hizo eco alrededor de nosotros. Cuando se desvaneció, la expresión de mi papá se volvió seria. 

	—Hace dos años, cuando conocí a Jake, no creí  haber imaginado estar en este lugar hoy. Quería que Abby se casara algún día, un día muy, muy lejano. Pero nuestro tiempo no es siempre divino, y no tengo duda de que ustedes dos están destinados a empezar su vida juntos en este mismo momento.

	—Gracias, señor —dijo Jake, suavemente.

	Papá asintió hacia mis hermanos y Micah. Jake y yo habíamos discutido sobre qué canción tocar en la ceremonia. Finalmente, después de meses de discusión, nos decidimos con God Bless the Broken Road. Mientras Micah comenzaba a cantar la familiar letra, Jake tomó mis manos en las suyas. Las apretó antes de darme una sonrisa radiante. Mientras las voces de mis hermanos armonizaban, los pulgares de Jake frotaban círculos en la palma de mi mano. Ni una vez quitó sus ojos de los míos.

	Cuando la canción llegó a su fin, mi papá abrió su Biblia para comenzar los votos. 

	—Jake, repite después de mí —instruyó.

	Jake asintió y alejó su atención de mi padre para dármela a mí. 

	—Yo, Jacob Ethan Slater, te tomo a ti, Abigail Elizabeth Renard para ser mi legitima esposa… —Mientras comenzaba a repetir las palabras que mi padre decía, pestañeó para alejar las lágrimas. Considerando lo usualmente arrogante y seguro de sí mismo que Jake era, su vulnerabilidad me rompió completamente.

	Cuando fue mi turno, apenas podía contener los sollozos mientras repetía mis votos. Era un desastre tembloroso y tartamudeaba, pero de alguna manera los hice. 

	—Te amo —articuló Jake con una sonrisa.

	—Te amo más —respondí.

	—Y ahora, la entrega de anillos —dijo mi padre.

	Me giré hacia Allison mientras Jake se giraba hacia AJ. 

	—Con este anillo, te desposo —murmuré mientras deslizaba la banda de platino en la mano izquierda de Jake. Después de que Jake deslizara la mía, nos volteamos hacía mi papá.

	—Por el poder otorgado a mí por la santa ordenanza de Dios y el estado de Texas, los declaro marido y mujer. —Con un poco menos de bravuconería, miró a Jake y añadió—: Puedes besar a la novia.

	Una sonrisa curvó los labios de Jake mientras sus manos ahuecaban mi cara. Suavemente sus pulgares acariciaron mis mejillas antes de inclinarse a besarme. Mientras nuestros labios estaban juntos, Jake dejó caer sus manos para envolverme en sus brazos. Me apretó fuertemente contra él. Cuando se alejó, lágrimas brillaban en sus ojos. 

	—Te amo, señora Slater —susurró Jake en mi oído.

	No importaba cuantas veces dijera las palabras, simplemente no me cansaba de escucharlas. Sé que no me cansaría por el resto de mi vida. 

	—Te amo, también. Mucho, mucho —respondí.

	El vozarrón de mi padre nos interrumpió:

	—¡Estoy feliz de presentarles al señor y la señora Jake Slater!

	Aplausos cortaron el aire mientras todos se levantaban de sus sillas. El cuarteto comenzó la Marcha Nupcial mientras tomaba mi ramo de Allison. Con mis mejillas doliendo por sonreír tan ampliamente, deslicé mi brazo en el de Jake, y comenzamos a caminar por el pasillo como marido y mujer. Tan cursi como suene, se sentía como si estuviera caminando en el aire. No podía recordar un momento en el que me sintiera tan alegre, tan amada y con tal satisfacción.

	 


Capítulo 5

	Jake

	Traducido por Karliie_j

	Corregido por Lizzie

	   Después de una tarde llena de comida y baile, me mantuve de pie en el muelle con Abby mientras decíamos adiós a lo último de nuestra boda. Con un brazo asegurado alrededor de la cintura de Abby, se acurrucó fuertemente a mi lado. Observamos como las luces del catamarán se alejaban más y más. Finalmente, estábamos solos. Solo nosotros dos. Con toda una isla para nosotros.

	Mirándola, sonreí. 

	―Hombre, pensé que nunca se irían.

	Ella rio. 

	―Lo sé. Pensé que tendríamos que subir a la casa y dejarlos a todos allí.

	―Lo más triste es que apenas es medianoche.

	Las cejas de Abby se elevaron con sorpresa. 

	―¿En serio? Pensé que por lo menos eran las tres de la mañana.

	Yo reí. 

	―No, el ultimo bote hacia la costa sale a media noche. Si no hubiéramos puesto sus traseros a bordo, tendríamos la casa llena para nuestra luna de miel.

	Abby arrugó la nariz. 

	―Eso hubiera sido una pesadilla.

	―¿Así que estas ansiosa de tenerme solo para ti, eh?

	―Mmm, hmm ―contestó antes de bostezar.

	―¿Está cansada señora Slater?

	―Solo un poco ―admitió perezosamente.

	―Te mantuve despierta hasta tarde anoche.

	Ella sacudió la cabeza. 

	―No me arrepiento de ningún solo momento.

	―Esa es mi chica. ―Agachándome, pasé mis brazos por debajo de sus rodillas y la levanté del suelo.

	Sus ojos se abrieron. 

	―Jake, ¿qué estás haciendo? ―preguntó.

	―Dijiste que estabas cansada, así que voy a cargarte hasta la casa como un buen esposo.

	Abby resopló mientras empezaba a caminar por la fría, húmeda arena.

	 ―Esto es muy caballeroso de tu parte, pero solo te vas a lastimar a ti mismo.

	Entrecerré mis ojos hacia los de ella. 

	―¿Estas insinuando que no soy lo suficientemente hombre para cargarte a través de la playa?

	―Vamos, Jake. Esto es tonto. Bájame.

	―De acuerdo. Está bien. Pero después no digas que nunca hice nada romántico por ti. ―Con ella aun en mis brazos, me puse de rodillas. Chilló cuando la puse directo sobre la arena.

	―¿Qué estás…?

	Con un encogimiento de hombros, respondí:

	―Tu querías que te bajara, yo solo te estaba obedeciendo.

	Ella me miró bajo la luz de la luna. 

	―Ahora tengo el trasero húmedo y frío, gracias a ti.

	―Hmm, ¿No podemos permitir eso ahora, o si? ―Cerniéndome sobre ella, la recosté sobre su espalda, como lo había planeado desde que la puse en la arena―. Déjame calentarte. ―Me incliné para juntar mis labios con los de ella cuando alguien sobre mí se aclaró la garganta. Apartándome de Abby, vi a la coordinadora de la boda sonriéndome a modo de disculpa―. ¿Si?

	―Solo querías hacerle saber que todo está listo para ustedes en la casa. Solo debería tomar otros treinta minutos para que el equipo de catering termine de limpiar todo. Después tendrán la isla para ustedes.

	―Gracias.

	Con un pequeño asentimiento, se dio la vuelta y caminó apartándose de nosotros. 

	―Me alegro de que se fuera, ¿en que estábamos?

	―¿En la parte en que te quitas de encima, para que podamos ir a la casa y tener nuestra merecida privacidad?

	Gruñí. 

	―No, esa parte no. quería la parte en la que te hacia el amor bajo la luz de la luna con las olas sobre nosotros.

	Abby rio.

	―Eso suena maravilloso, pero no cuando tenemos una potencial audiencia. Puedes tomarme de cien maneras diferentes por toda la playa mañana cuando estemos solos.

	―Maldición, ¿Es una promesa?

	―Sí, lo es.

	―Hmm, de acuerdo, entonces. ―Con un fluido movimiento, me puse de pie y extendí mi mano hacia ella. Cuando deslizó su mano en la mía, la impulsé fuera de la arena. Manteniendo su mano en la mía, caminamos por la playa hacia la casa.

	Mientras pasábamos junto a los ajetreados trabajadores, mantuvieron sus cabezas gachas y trataron de pasar desapercibidos para nosotros. 

	―Gracias a todos, de nuevo. Todo fue maravilloso ―dijo Abby efusivamente.

	Algunos “De nada” fueron dichos mientras continuaban con su trabajo. 

	―Eres demasiado dulce para tu propio bien, ¿Sabes? ―pregunté, mientras subíamos las escaleras.

	―No hace daño agradecer y mostrar tu gratitud por un trabajo bien hecho ―argumentó Abby.

	―Muchas personas no lo harían. Tú nunca has permitido que tu fama se te suba a la cabeza. Es una de las miles de cosas que amo de ti.

	―Me aseguraré de agradecerte por el asombroso orgasmo que me darás esta noche ―dijo sonriendo con superioridad.

	Mis cejas se elevaron mientras pensaba en su pequeña y arrogante respuesta. Ella esperaba algunos orgasmos, tan seguro como el infierno trataría de dárselos. 

	―Oh, vas a pagar por eso, señorita insolente ―dije, estirándome hacia ella. Abby chilló y se alejó de mí corriendo hacia la casa. Cuando la alcancé, tenía la intención de sujetarla pero me detuve. Ella estaba petrificada en medio de la sala. Con su espalda hacia mí, mirando directamente hacia el frente. Yo sabía que estaba admirando las velas y los pétalos de rosa que cubrían el pasillo.

	Abby miró sobre su hombro hacia mí, sus ojos azules abiertos de sorpresa. 

	―¿Les pediste que hicieran esto?

	Me encogí de hombros. 

	―Hice algunas sugerencias para su “paquete romántico”.

	―Es hermoso ―murmuró, con una pequeña sonrisa. Levantando la parte delantera de su vestido, empezó a caminar por el pasillo. Con las luces de las velas iluminando su cabello y piel dorada, lucia como un ángel. Mi ángel… de ahora en adelante. Diablos, ¿cómo un idiota como yo podía ser tan afortunado?

	Escuché su agudo suspiro cuando entró a la habitación principal al final del pasillo. 

	―Oh Jake ―susurró. Velas iluminaban el interior de la habitación mientras que la cama estaba adornada con pétalos rojos, rosados y morados dispuestos en forma de corazón.

	―¿Crees que es cursi? ―pregunté tentativamente.

	―Jamás. ―Se dio la vuelta y enredó sus brazos a mí alrededor―. El hecho de que haya salido de tu corazón lo hace más especial.

	―Quería que esta fuera una noche hermosa para ti. Sé que a las chicas les gusta toda esa mierda de las flores y las velas.

	Abby sonrió. 

	―Es maravilloso, Jake, pero tú eres todo lo que necesito para que esta noche sea maravillosa. Tú y tu amor.

	―Mmm, me gusta oírte decir eso ―dije, antes de inclinarme hacia ella para besarla. Mientras su experta boca trabajaba contra la mía, supe lo duro que sería imponerme esta noche. Pero más que nada, estaba listo para poner el juego en marcha. Cuando me aparté, miré hacia sus expectantes ojos―. Date la vuelta ―le ordené.

	Abby inmediatamente obedeció. Sus manos sujetaron los largos mechones de su cabello para darme un mejor acceso para desvestirla. Cuando me di cuenta de la larga fila de botones blancos, me ahogué con un áspero suspiro de frustración. 

	―¡Joder! ¿Es en serio?

	Ella rompió a reír.

	―Solo es una cremallera, cariño.

	―Gracias a Dios ―murmuré. Mis dedos viajaron a la mitad de su espalda en busca de la cremallera. Tiré de ella hacia abajo. Una vez que el vestido estuvo abierto, me incliné para dejar un rastro de besos por toda la piel desnuda de sus hombros. Fui recompensado por un suspiro soñador por parte de Abby mientras arqueaba su espalda hacia mí. Después de que le di la suficiente atención a la suave, cremosa piel de su espalda y la base de su columna, mis manos prosiguieron a deslizar la parte superior del vestido por sus hombros.

	Todo lo que podía ver de Abby era una clase de sostén blanco de encaje, con relleno que se extendía a lo largo de su espalda hasta su cintura. Solo podía imaginar lo perfecta que se vería de frente con sus tetas levantadas por el relleno, esperando a ser tocadas y succionadas por mí. Ese solo pensamiento hizo que mi polla palpitara en contra de la cremallera de mi pantalón. Deslicé el vestido por sus caderas y lo dejé caer hasta el piso. Ofreciéndole mi mano, ayudé a Abby a salir de él.

	―Mmm ―murmuré, mientras estaba de pie ante mí con tan solo una tanga blanca de encaje y esa clase de sostén que estaba seguro como el demonio que trataba de meterme sus tetas en la cara. Millones de escenarios cruzaron por mi mente de cómo podría follarla duro y rápido hasta que acabáramos en un sudoroso lio con ella gritando mi nombre.

	―Luces como si estuvieras a punto de devorarme ―susurró, con sus mejillas brillando a la luz de las velas.

	―Quiero hacerlo… de verdad quiero. Pero más que nada, quiero hacerte el amor como tu esposo esta noche.

	―Oh, sí ―exhaló.

	Tomé sus manos en las mías y después las llevé hacia mi chaqueta. Abby trabajó de prisa desabrochando los botones. Arrojó la chaqueta al piso y después atacó mi camisa. Para facilitar las cosas, desabotoné y bajé la cremallera de mis pantalones. Cuando estuve solamente en mis bóxers, la sujeté de la cintura y la empujé hacia la cama. 

	―Acuéstate ―dije.

	Sin apartar sus ojos de los míos, se acomodó sobre el corazón hecho de pétalos. Me puse de rodillas en el colchón. Mientras me recostaba sobre ella, no pude evitar asombrarme con su belleza. Nunca llegaría a entender como un hijo de puta como yo podía ser bendecido con este ángel de la perfección. Ella siempre sería demasiado buena para mí… demasiado dulce, pura, con tanta entrega.

	―Oye, ¿pasa algo malo? ―preguntó Abby, su mano elevándose para acunar mi mejilla.

	―Nada.

	―¿Jake? ―imploró.

	Suspiré entrecortadamente. 

	―Solo estaba pensando en lo poco que te merezco.

	Sus tiernos dedos acariciaron mi mejilla. 

	―Oh no, cariño. Eso no es cierto.

	Con una sonrisa, me di cuenta que su amor por mí siempre la cegaría de mis defectos. Sus dulces palabras me energizaron. Le besé y lamí toda su clavícula, dejando pequeños mordiscos en todo el camino. Mis manos fueron a los broches al frente de su sostén, y los abrí uno por uno. Sus pechos estuvieron libres hacia mi ávida boca. Succioné fuertemente un pezón rosado. Después de aumentar la presión, me aparté para dejar que mi lengua lo recorriera. Cuando se endureció por debajo de mí, lo dejé caer libre de mi boca antes de soplar en toda la arrugada punta. 

	―Jake ―murmuró Abby, sus piernas abiertas entre nosotros.

	―Paciencia, Ángel. ―Entendía su frustración. Mi masculinidad palpitaba dentro de mis bóxers exigiendo ser liberada y enterrada profundamente en ella. Pero solo tendría esta oportunidad una vez en la vida… la verdadera razón por la que había querido abstenerse. Hoy se suponía que debía ser especial, asombroso, y emotivo, y por Dios, me aseguraría de que lo fuera.

	Lamí todo el camino desde el valle entre sus pechos hasta su abdomen. Mis dedos se movieron para sujetar los costados de su tanga antes de deslizarla por sus piernas. Ella se abrió completamente, dándome una vista perfecta de su vagina, pero aún no estaba completamente listo para eso. En vez de eso, la giré para que estuviera recostada sobre su estómago. Empezando por sus pies, besé y lamí sus pantorrillas y a lo largo de sus muslos. Después alterné con la otra pierna. Su piel vibraba con pequeños escalofríos cuando mi boca la calentaba. Los dedos de Abby sujetaban las sabanas mientras se retorcía debajo de mí. Sus pequeños gemidos me decían que estaba haciendo lo correcto para extender su placer tanto como me era posible.

	Cuando llegué a su culo, la impulsé sobre sus rodillas. Besé y lamí cada delicioso globo antes de meter mi lengua entre sus piernas. Abby lloriqueó y empujó sus caderas hacia mí. Después de apartarla con mis dedos, continué lamiendo y succionando su clítoris. Solo tomo unos pocos minutos antes de que se viniera en mi lengua. Cuando se empezó a relajar, me atreví a deslizar mi lengua hacia su ano, lo que causó que Abby se congelara. 

	―¿Estas bien, Ángel? ―Mi voz vibrando contra su culo.

	―Si-Si, pero…

	―¿Pero qué?

	―Nunca habías hecho eso.

	¿No quieres que lo haga?

	Ella permaneció en silencio.

	―No, está bien ―susurró.

	Reí.

	―¿Entonces te gustó?

	Mirándome sobre su hombro, sonrió. 

	―Sí, pero no te hagas a la idea de poner algo más ahí.

	―Lo sabes, tomaré todo lo que tú quieras darme. ―Antes de que pudiera protestar que nunca me negaría mi satisfacción, dejé que mi lengua trazara una vez más un círculo en el fruncido agujero. Cuando se estremeció, decidí ir con más calma y regresar mi lengua a su clítoris. Abby me sorprendió dándose la vuelta y poniéndose a gatas delante de mí.

	―Es tu turno ahora ―dijo, antes de bajar la cinturilla de mis bóxers.

	―Quería que esta noche fuera sobre ti.

	Abby sacudió la cabeza.

	―Pero quiero darle algo de placer a mi nuevo esposo.

	―Y lo harás en el momento en que yo entre en ti.

	Sus cejas se juntaron mientras me miraba. 

	―¿Estás seguro?

	Mis manos subieron para acunar su mejilla. 

	―Si nena, estoy seguro.

	Antes de que terminara de quitarme los bóxers, coloqué a Abby sobre su espalda. Sus piernas abiertas para permitirme entrar en ellas. Besé sus parpados, la punta de su nariz y sus mejillas. 

	―Te amo ―murmuré, sosteniendo su cara en mis manos.

	Sonrió con tanta emoción brillando en sus ojos que mi pecho se contrajo. 

	―También te amo, Jake. Desde ahora y para siempre.

	Con las dulces palabras de Abby envolviéndome, me metí en ella. Mis ojos clavados en los de ella mientras mantenía mis movimientos tediosamente lentos al principio. Los dedos de Abby barrieron mi espalda de arriba hacia abajo. Pensé en todas las veces en que las uñas de Abby se habían enterrado allí durante nuestras sesiones de sexo salvaje. Pero no había nada de eso esta noche. Por primera vez estábamos haciendo el amor juntos, como marido y mujer. Y había sido la experiencia sexual más jodidamente increíble que podía haber esperado.

	Muy raras veces nos veníamos al mismo tiempo, pero esta noche lo hicimos. Éramos un cuerpo y un alma. Y le agradecí a Dios y a todas mis estrellas de la suerte que Abby fuera mía.

	 


Capítulo 6

	Abby

	Traducido y Corregido por Lizzie

	   Rizados mechones de humo se elevaban en el cielo nocturno procedentes de la enorme hoguera en la playa. A medida que el calor de las crepitantes llamas me calentaba de pies a cabeza, acurruqué mi cuerpo desnudo más cerca del costado de Jake. El momento se sintió tan bien que no pude evitar suspirar con satisfacción absoluta. 

	―Esto es maravilloso, ¿verdad? 

	―Oh, sí. Se sentiría como si estuviéramos en casa si no fuera por la arena raspando en mi culo.

	Me reí cuando levanté la cabeza para mirarlo a los ojos que brillaban con diversión. 

	―Fue tu idea tener sexo sobre toda esta playa, ¿recuerdas? 

	―Oh, sí, recuerdo cada jodido detalle ―respondió, antes de mordisquearme los labios.

	Fiel a su palabra, Jake me había tomado en casi todas las posiciones posibles en la playa. Después del desayuno, un chapuzón en el mar había llevado a una recreación casi exacta de la escena de playa en De aquí a la Eternidad. Lo hicimos un poco más en la orilla antes de que las palmas de mis manos consiguieran ser muy exfoliadas después de que me había empujado sobre mis rodillas y me había tomado a lo perrito. Nunca supe que podría haber una cosa tal como la quemadura de arena, pero estaba roja, casi en carne viva en los codos y las rodillas.

	Alrededor de las seis, el catamarán había llegado con la cena. Comimos fuera en el porche y vimos la hermosa puesta de sol. Para bajar la enorme cantidad de comida que habíamos consumido, dimos un paseo por la playa que llevó a enredarnos de nuevo en la arena. Una vez que se recuperó, Jake había encendido la hoguera antes de agarrar una manta y envolverme en sus brazos. La conversación fluyó con facilidad entre nosotros mientras revivíamos todo lo que había sucedido en la boda y la recepción.

	―Jude y Melody lo hicieron muy bien, ¿no? ―le pregunté.

	Jake asintió.

	―Sí que lo hicieron. Creo que van a ser unos artistas en sus funciones para el momento en que caminen al altar en la boda de AJ y Mia.

	―Probablemente sí. Por supuesto, Mia quiere que Bella tenga un papel, también. ―Le sonreí―. ¿No lucía Bella adorable ayer? Me encantó cuando bailaste con ella y Melody juntas. Tan dulce.

	Jake permaneció extrañamente tranquilo. 

	―Tú y Bella juntas son problemas.

	Mis cejas se fruncieron por su comentario. 

	―¿Qué quieres decir?

	―Fue la forma en que la mirabas mientras la sostenía.

	―¿Y cómo lo miro?

	―Como si estuvieras soñando que era tuya.

	―¡No lo hacía! ―protesté, mientras el avergonzado calor inflamaba mis mejillas.

	―Sí, lo hacías.

	Miré hacia el cielo incrustado con brillantes estrellas. Había algo de verdad en lo que dijo Jake. Mientras Bella se acurrucaba en mi pecho, emitiendo un pequeño suspiro, me imaginaba cómo sería tener un bebé, el bebé de Jake, durmiendo en mis brazos. 

	―Solo la estaba sosteniendo para que Mia y AJ bailaran ―dije en voz baja.

	―Pero deseabas que fuera tuya ―insistió Jake.

	―Nuestra ―lo corregí. Lancé un suspiro de frustración―. Ella es mi ahijada… siempre voy a sentir una estrecha conexión con ella. Pero sé que tiene dos padres increíbles que la aman. Y sí, estaba pensando en bebés y niños cuando la abracé. Principalmente, fue la gran emoción de lo mucho que quiero un bebé nuestro… no solo mío, sino tuyo. ―Entrecerré mis ojos sobre los suyos―. No tengo que soñar o fantasear acerca de lo que realmente va a suceder en el futuro, ¿verdad? 

	Jake sacudió una mano a través de su cabello. 

	―Estaba preocupado de que cuando te convirtieras en la señora de Jake Slater, tu deseo de niños fuera a toda marcha, y ahora veo que tenía razón. 

	―¿Es tan malo querer un bebé?

	―Cuando es antes de que tengamos cinco años de casados, entonces sí, es malo para ti seguir tan apegada a la idea. 

	Mis cejas se alzaron por la sorpresa. 

	―¿Ahora son cinco años? ¿Pensé que serían dos giras por Estados Unidos y una mundial? 

	Jake se encogió de hombros.

	―Es solo un buen número. 

	Al mirarlo a la cara, le pregunté: 

	―¿Por qué estás realmente asustado de tener hijos? 

	―No lo estoy.

	―Sí, claro.

	La mandíbula de Jake se apretó y desapretó antes de hablar:

	―Mira, voy a admitir abiertamente que soy un egoísta hijo de puta sobre tener hijos en este momento, pero no tengo miedo. Solo tienes veintitrés, Abby. Tienes el resto de tu vida para estar atada por un niño.

	Mi boca se abrió ante sus palabras. 

	―¿Atada? ¿Es eso lo que piensas de Mia o Lily? ¿Qué están atadas por sus hijos? 

	―No, eso no es lo que quise decir. 

	―Entonces, ¿qué quieres decir?

	Con una mueca, Jake dijo: 

	―Los niños lo cambian todo, ¿de acuerdo? Solo hemos tenido dos años juntos. Quiero un poco más antes de traer a los niños a la foto.

	―¿Tu aversión a la paternidad es debido a tu papá? 

	La expresión de Jake se ensombreció. 

	―¿Qué diablos se supone que significa eso?

	Abrí la boca y luego la cerré de golpe. No pensé que estuviera lista para probar mi teoría con Jake, sobre todo ahora que estaba enojado. 

	―¿Abby? ―solicitó.

	Inhalando una respiración entrecortada, exhalé antes de que le respondiera: 

	―Creo que tienes miedo de que cuando tengas la presión de una esposa e hijos, te convertirías en tu padre y me perderías. ―Sintiéndome más valiente, seguí adelante―. De alguna manera, piensas que si no tenemos hijos en un largo tiempo, puedes prolongar lo que sientes es inevitable… que me vas a engañar y perder.

	Su boca cayó abierta ante mi resumen, y supe entonces que había dado en el clavo. 

	―No eres tu padre, Jake ―dije en un susurro.

	―Lo sé ―espetó.

	―Entonces no tengas miedo de cometer sus errores. 

	Levantó las manos en señal de frustración.

	―Esto es una mierda.

	Mirando hacia abajo a la manta agarrada, dije en voz baja: 

	―Por la forma en que está reaccionando, creo que tú y yo sabemos que es verdad. Pero a pesar de toda la mierda con tu padre, tienes que saber que tu madre nunca, nunca se sintió atada por ti. Estaba agradecida por todos los momentos que tuvo contigo.

	―No traigas a mi madre a esta conversación ―gruñó.

	―Lo siento. 

	―¿Sabes qué es lo que realmente me preocupa? Que decidas cuándo es el momento para que tengamos hijos, si estoy listo o no. 

	―¿Y cómo exactamente iba a hacer eso?

	Sus ojos azules brillaron. 

	―De pronto olvidándote de tomar el control de natalidad. 

	Di un grito ahogado. 

	―¿Crees que iría tan lejos como para ir a tus espaldas para concebir un hijo?

	―Si sido negándome, entonces sí, creo que harías seso.

	―¡Ere-eres… un imbécil! ―grité antes de que me pusiera de pie. Envolviendo mis brazos alrededor de mi pecho desnudo, me alejó de la hoguera hacia la casa. A mitad de camino a través de la arena, la ira comenzó a desvanecerse, y ardientes lágrimas corrían por mis mejillas. Estirando el cuello por encima de mi hombro, esperaba que Jake fuera a venir detrás de mí para pedir disculpas o hablar las cosas. Desafortunadamente, se mantuvo en la hoguera.

	No podía creer las cosas que había dicho… lo que sentía acerca de mí de alguna manera decidiendo engañarlo y quedar embarazada. Hirió profundamente mi alma que se le ocurriera que pudiera hacer una cosa así. Nuestra relación siempre había estado basada en la confianza, y ahora estaba haciendo que me cuestionara eso. También estaba el hecho de que había confirmado mis temores acerca de que él fuera como su padre y me fuera infiel. En el fondo, nunca podría creer que él jamás haría una cosa así, pero ahora la duda estaba sembrada en mi mente, y eso causaba que mi pecho doliera.

	Cuando llegué a la casa, estaba mental y físicamente agotada. Pero la sola idea de meterme en la cama donde habíamos consumado nuestro matrimonio y hecho el amor la noche anterior era demasiado doloroso. En cambio, me puse unos pantalones cortos y una camiseta antes de desplomarme en el sofá. Me envolví en un capullo de mantas. No pasó mucho tiempo para que las lágrimas volvieran. Nunca se me había ocurrido que pasaría una noche de mi luna de miel llorando hasta quedarme dormida, pero parecía que iba a suceder esta noche. Llevé mis manos a mi cara y empecé a sollozar incontrolablemente.

	 


Capitulo 7

	Jake

	Traducido por Jadasa Bo y Fanny

	Corregido por Lizzie

	   No sé cuánto tiempo estuve sentado afuera, al lado de la hoguera. Me encontraba demasiado en carne viva por mi pelea con Abby para ir tras ella de inmediato. Sabía que tenía que disculparme. La parte difícil era que ambos habíamos dicho la verdad. Abby adivinó con demasiada facilidad mis problemas con la paternidad, y yo dejé que mis peores temores sobre ella se deslizaran. En los dos años que habíamos estado juntos, rara vez peleábamos por algo de verdadera importancia. No estoy diciendo que no la traté como a un imbécil insensible varias veces cuando empezamos a salir, pero todo lo demás siempre encajó fácilmente en su lugar para nosotros. Ahora, teníamos veinticuatro horas casados y acabábamos de experimentar nuestra primera pelea importante. Y era realmente extraordinario.

	Algunos recién casados peleaban sobre los colores de la pintura y finanzas. Abby y yo tuvimos que ir directamente a la yugular y discutir sobre nuestra futura familia. Con un suspiro cansado, me froté mis ojos que ardían por el humo de la hoguera. Al menos, pensaba que era el humo. Tal vez estaba siendo un verdadero marica y llorando por nuestra discusión.

	La verdad era que no odiaba la idea de tener hijos algún día, simplemente no a corto plazo. Amaba a Jude y a Melody, y ahora Bella me tenía envuelto alrededor de su dedo meñique. Pero al final del tiempo de juego o de pasar el rato con ellos, se iban a casa con sus padres. No eran mi responsabilidad exclusiva. Los bebés y los niños toman un montón de trabajo, tiempo y energía que no aún estaba listo para dar. Por supuesto, quería que algún día Abby quedara embarazada. Iba a ser la madre más increíble en el mundo entero. Pero no sabía por qué tenía este tipo de fiebre de tener un bebé ahora cuando solo tenía veintitrés. Estaba actuando como si tuviera treinta y cinco, y su reloj biológico estuviera haciendo tic tac. Compartíamos muchos de los mismos gustos, sueños y pasiones por lo que era difícil imaginar que estábamos tan lejos de la realidad con lo del bebé.

	Después de extinguirse el fuego, desalentado me dirigí a la casa. No sabía que iba a decirle a Abby. Traté de ir sobre ello en mi mente mientras caminaba arduamente en la arena fresca. De alguna manera sabía que necesitaba comenzar con un Sí, soy un gran bastardo sin sentimientos… y luego seguir con Por favor, por favor, perdóname. Al mismo tiempo, sabía que de alguna manera tenía que dejar en claro que aunque me encontraba arrepentido de lo que dije, no estaba cambiando de opinión acerca de cuando íbamos a empezar una familia.

	Cuando entré, la casa se encontraba a oscuras. Empecé a dirigirme al dormitorio cuando oí un sollozo desde la sala de estar. Mirando por encima de mi hombro, vi un montón de mantas en el sofá. En algún lugar por debajo de ellas estaba Abby. Y estaba llorando.

	Maldición, era un bastardo.

	Con un suspiro exasperado, lancé mi cabeza hacia atrás y miré hacia el techo. No es así como me imaginaba estar esta noche. 

	―Abby, no necesitas dormir en el sofá. Si alguien debe hacerlo, soy yo.

	—Estoy bien ―aspiró.

	—¿Podrías por favor venir a la cama, así podemos hablar sobre esto?      —Resopló con desprecio como si fuera un mega perro cachondo, tratando de llevarla a la cama para forzarla a través de mi disculpa—. Quiero decir, creo que el colchón es lo suficientemente grande que no tienes que preocuparte de tocarme si no quieres.

	―Solo déjame sola —espetó.

	Aunque se formaban en mi lengua las palabras “Lo siento mucho”, no podía decirlas. En su lugar, me quejé. 

	—Como quieras. ―Antes de entrar a la habitación. Agarré la sábana y un edredón antes de dejarme caer sobre el colchón. En el instante en que di la vuelta, el dolor se plegó a través de mi pecho. A pesar de que me encontraba solo en la cama, Abby permanecía a mí alrededor. Su perfume a jazmín y vainilla mezclado en las sabanas, mientras su champú de fresa llenaba la almohada a mi lado. Algunos pétalos de rosas marchitos todavía cubrían las sabanas donde habíamos hecho el amor la noche anterior.

	No sé por qué me quedé en la cama en vez de ir a pedir disculpas. Oh sí, estaba siendo mi habitual terco imbécil egoista. Pero a pesar de que había salido todo mal, mis palabras estaban impregnadas de verdad. No me encontraba listo para ser padre, y mi mayor temor era que Abby se quedara embarazada por accidente o a escondidas. En el fondo, no me podía imaginar que ella alguna vez hiciera algo así, pero todavía era un temor.

	Después de dar vueltas durante un par de horas, finalmente caí en un sueño sin descanso.

	 

	***

	 

	Cuando me desperté a la mañana siguiente, rodé para acurrucarme contra Abby. En el momento en que sentí el lugar vacío y frío, volvió a mí lo que había sucedido la noche anterior. 

	―Joder —murmuré, mientras me frotaba el sueño de mis ojos. Si no me encargaba y pedía perdón, los cinco días restantes en nuestra paradisíaca isla iban a ser un completo infierno.

	Salí de la cama y me deslicé en mis bóxers y luego hice una parada rápida en el baño. 

	—¿Abby? ―llamé desde el dormitorio—. Ángel, necesitamos hablar.

	Después de ver que no respondía, caminé por el pasillo y la sala de estar. Mirando alrededor, encontré la habitación vacía. Estirando mi cuello, fisgoneé en la cocina. Tampoco se encontraba allí. Después de que comprobé el baño y dormitorio de invitados, el miedo atravesó mi pecho de que ella hubiera llamado a la costa y pedido el barco. Corrí hacia afuera al porche. Bajaba por las escaleras cuando un destello rojo en el agua me llamó la atención. Mirando hacia el agua, la vi nadando en mi bikini favorito de ella.

	Con un suspiro, me dirigí fuera del porche y abajo a la playa. Ella solo emergió de nuevo cuando entré en el agua. A la vista de mí, sus ojos se abrieron y luego apartó la mirada rápidamente. Pensé por un minuto que ella podría tratar de nadar lejos, pero en cambio, se mantuvo firme. 

	―Hola ―le dije, cuando finalmente llegué a ella.

	―Hola  —respondió en voz baja, todavía negándose a mirarme a los ojos.

	―Ángel… necesito que me mires. Por favor. —Cuando por fin levantó la barbilla y se encontró con mi mirada, suspiré―. Siento mucho las cosas que dije anoche.

	Cerró los ojos como si estuviera adolorida. Finalmente, los abrió. 

	—Yo también lo siento.

	Fruncí mis cejas. Aquí, ambos pedíamos disculpas, pero todavía estaba esa brecha gigantesca entre nosotros. Mientras literalmente pisaba el agua, sentí como si estuviera luchando por mantener la cabeza por encima de la superficie en nuestra relación. ¿Cómo regresábamos a la forma en la que estábamos?

	—Supongo que esta fue nuestra primera pelea como una pareja de casados, ¿eh? ―pregunté.

	—Una verdaderamente grande, también ―murmuró.

	—Lo siento. Odio pelearme contigo, Ángel. Más que nada, odio verte molesta.

	Los ojos azules de Abby brillaban con intensidad. 

	―Entonces, trata de no decir cosas hirientes la próxima vez.

	—Lo intentaré. Lo prometo.

	―Está bien.

	Mientras un silencio incómodo todavía nos rodeaba, suspiré. 

	—Sabes, tenía miedo de que me hubieras dejado cuando me desperté y encontré la casa vacía.

	―Nunca te haría eso.

	—Lo sé. Fue solo que tuve este miedo irracional. ―Exhalé un aliento rápido y desigual—. Supongo que es un poco como el miedo que tengo de que te embaraces a escondidas.

	Abby sacudió su cabeza. 

	―¿Cómo puedes incluso pensar que podría hacer eso?

	Restregué mi cara con furia, dejando escocer mis ojos con el agua salada. 

	—No sé por qué. —Ante su expresión herida, añadí―: En el fondo, no creo que realmente harías eso, pero, es un miedo  mío.

	Se movió acercándose a mí. 

	—Jake, estamos juntos en este matrimonio. Es una asociación donde ambos tomamos juntos nuestras decisiones. A pesar de que no amaría nada más que tener a tu bebé, no lo quiero hasta que estés listo. Más que nada, quiero saber que confías en mí. 

	―Lo siento, Ángel. Confío en ti. Lo juro. Nunca has hecho alguna otra cosa que confiar en mí y serme fiel.

	—Entonces deja de preocuparte.

	Respiré irregularmente. 

	―De alguna manera no puedo evitar preguntarme cómo todavía puedes amarme cuando estoy negándote esto.

	—Oh Jake, mi amor por ti no se detiene solo porque hay una mala racha en el camino, o que no obtenga lo que quiero.

	―¿En serio? —Era difícil para mí entender el hecho de que alguien podía sacrificar tanto por mí solo porque me amaba.

	Ella asintió enfáticamente. 

	―Por supuesto que no. Puedo estar decepcionada o herida, pero nunca podría amarte menos.

	Miré fijamente sus ojos, viendo el amor incondicional por mí  brillar ardientemente en ellos. Me sentía como un tonto por alguna vez dudar de ella. 

	—Ángel, te amo demasiado ―solté abruptamente antes de tirarla a mis brazos. El movimiento causó que perdiéramos nuestro equilibrio, y nos sumergiéramos bajo la superficie del agua. Quedamos con los labios trabados con nuestros brazos envueltos uno alrededor del otro mientras nuestros pies pateaban para impedir que nos hundiéramos. Cuando irrumpimos a la superficie de nuevo, me alejé—. Vamos a donde podamos tocarnos.

	―Está bien —murmuró Abby, sus ojos azules entrecerrados.

	Nadamos cerca de la orilla, y en el momento en el que nuestros pies se podían tocar de nuevo, la traje de vuelta a mis brazos. Abby agarró mis hombros antes de saltar para envolver sus piernas alrededor de mi cintura. Mis dedos fueron a las tiras de su espalda. De un tirón, el bikini cedió y sus deliciosas tetas se derramaron. Agarrando sus caderas, la empujé arriba de mi cuerpo para que pudiera chupar sus pezones. A medida que se arrugaban y se endurecían en mi boca, Abby se quedó sin aliento. Sus dedos de enredaron en las húmedas hebras de mi cabello. 

	—Jake —gimió.

	—Quiero follarte, Ángel —gruñí contra su pecho.

	—No aquí —jadeó.

	—¿No hacer el amor en el océano? —pregunté mientras apretaba mi erección contra su centro.

	Sus ojos se encontraron con los míos, y me dio una sonrisa perezosa.  

	—No es bueno para la chica.

	—Oh, ¿en serio?

	Ella sacudió su cabeza. 

	—Estaría bien, pero las potenciales infecciones por la sal del agua, no.

	Me reí. 

	—Bien, Ángel. Te llevaré a la casa.

	Con sus piernas apretadas alrededor de mi cintura y mis brazos bajo su culo, comencé a caminar fuera del agua. Mantuve mi boca firmemente sobre Abby. Ansioso por estar dentro de ella, mi lengua empujaba dentro y fuera de su deliciosa y cálida boca justo como quería que mi polla estuviera haciendo. Al mismo tiempo, Abby mantenía un ritmo frotándose contra mi polla. 

	Solo habíamos llegado a medio camino cuando ella rompió nuestro intenso beso. 

	—Tómame aquí afuera, Jake —insistió.

	Mis cejas se alzaron con sorpresa. 

	—¿No puedes esperar a que lleguemos a la casa?

	—No —gimió—. Te quiero en este momento.

	—Maldición, Ángel, ¿estás tratando de matarme?

	—Por favor —rogó.

	Mirando hacia las palmeras debajo de la casa, nos dirigí hacia ellas. La bajé y la puse sobre sus pies sobre la arena antes de rasgar la parte de debajo de su bikini. No pude resistir poner mi boca entre sus piernas. Cuando mi lengua golpeó contra su clítoris, Abby gritó y sus rodillas se doblaron. Con un brazo, la empuje para ponerla derecha. Sus dedos tiraron de las hebras de mi cabello mientras lamia y chupaba su coño. No me molesté en meter mi lengua dentro de ella. No, ese lugar estaba reservado para mi palpitante polla.

	Justo cuando estaba a punto de venirse, la alejé. Gimió en protesta y empujó sus caderas hacia adelante. 

	—Vas a tener que esperar hasta que esté dentro de ti —dije mientras me levantaba de la arena.

	—No es justo —hizo un mohín.

	—Bueno, podría decir que has sido una chica mala, ya sabes, te rehusaste a hablar conmigo anoche y me hiciste creer que me habías dejado en la isla.

	—Lo siento.

	—Entonces, ¿admites haber sido una chica mala?

	Ella me miró por un momento, tratando de decidir en que la beneficiaria seguirme el juego. 

	—Sí, supongo que fui un poco mala. —Después de mordisquear su labio inferior por un momento, derribó el infierno fuera de mí diciendo—: Tal vez deberías darme unas nalgadas y enseñarme una lección.

	Con la sugerencia, mi cabeza cayó hacia atrás como si me hubiera abofeteado. Nunca habíamos llegado a ser tan sucios como esto. Sí, una nalgada juguetona aquí y allá, pero nunca como lo acababa de sugerir. 

	—¿Crees que lo mereces?

	—Mmm, hmm.

	—Bien, entonces. —Agarrando sus manos, las jalé encima de su cabeza. Entonces le di vuelta y las coloqué sobre el tronco del árbol. Por un momento, mi mano masajeó su culo. Mirándome por encima de su hombro, Abby esperó expectante por mi próximo movimiento. Decidiendo meterme en el papel del juego, grité—: 

	—¿Dije que podías mirarme?

	Abby apartó la mirada de mí y miró hacia delante. Alejé mi mano y golpeé mi palma abierta contra su nalga. Se quedó sin aliento mientras todo su cuerpo se sacudía. Justo cuando se acostumbraba a la sensación, mi mano fue a la otra nalga y la golpeé fuerte.

	—¿Te gusta eso?

	—Sí, me gusta.

	—¿Está haciendo que te mojes?

	—Tal vez. —Miró sobre su hombro y me lanzó una mirada desafiante—. ¿Por qué no checas y lo ves?

	—Más te vale agarrarte fuerte. Planeo follarte duro.

	—Bien. —Se agarró al tronco del árbol mientras trabajaba en quitarme los bóxers—. Por favor, Jake.

	Sin más juegos previos, me estrellé contra ella con un empuje brutal. Ambos gemimos. Cuando me recuperé lo suficiente como para pensar sobre mis acciones, pregunté. 

	—¿Te dolió?

	—No. Y no pares.

	—Será un placer. —Mis manos agarraron sus caderas tan fuerte que esperaba que no le quedaran moretones. Con un ritmo incesante, me sumergí dentro de ella mientras empujaba con toda mi polla. 

	El sonido de la piel húmeda golpeándose, hacía eco alrededor de nosotros. Me incline para chupar y morder su cuello. Mis dientes rasparon la sensible piel debajo de su oreja.

	—¡Jake, oh sí, Jake! —gritó Abby mientras luchaba para mantenerse agarrada al árbol. Fue solo un momento después cuando sentí sus paredes tensarse alrededor de mi polla, y llegar al borde. Colapsó sobre el tronco del árbol, pero la empujé contra mí para que no se raspara. Después de unos minutos de empujar duro, me vine con una gritada y fuerte maldición, enterrando mi cara en los sedosos mechones de su cabello. Mientras comenzaba a regresar a mí mismo, envolví mis brazos alrededor de su cintura mientras acariciaba su cuello.

	—¿Estás bien, Ángel?

	—No creo que pueda caminar —admitió.

	Miré su expresión avergonzada. 

	—Aw, ven aquí, nena —dije. La levanté y luego gentilmente la deposité en la hamaca a lado de nosotros. Levanté del piso la parte de abajo de su bikini a lado de nosotros para limpiarla un poco.

	Con una sonrisa perezosa, dijo:

	—Aw, gracias. Eres mi héroe. 

	—No, gracias a ti. Eso fue jodidamente fantástico.

	Ella río tontamente. 

	—Eres terrible.

	—Casi valdría la pena otra pelea solo para tener un sexo de reconciliación así —reflexioné mientras me acomodaba  al lado de ella.

	Sus ojos se cerraron y bostezó. 

	—No, ya no quiero pelear —protestó débilmente.

	Besé su mejilla. 

	—Lo sé, Ángel. Solo te estaba molestando. La última cosa que nunca quiero hacer es lastimarte.

	Ella se acurrucó contra mí, cubriendo mi muslo con su cadera. 

	—Te amo.

	—Te amo más.

	Su dedo índice comenzó a frotar círculos sobre mi pecho. 

	—Sabes, te  extrañé mucho anoche.

	—También te extrañé. Y extrañé despertar contigo.

	Ella sonrió. 

	—¿Por qué no hubo quien se ocupara de tu erección mañanera?

	Puse mis ojos en blanco.

	—No, porque no pude sentirte a lado mío. —Me quedé mirando fijamente a sus ojos—. Nunca me sentía más seguro o contento que cuando estaba en tus brazos. —Acaricié su mejilla con mi dedo—. Tú haces todo mejor, Ángel. Diablos, tú haces que sea más fácil respirar.

	Lágrimas se agruparon en los ojos de Abby antes de que bajara su cabeza para besarme, dejando que su amor por mi saliera a través de sus acciones. Cuando se alejó, sonrío antes de descansar su cabeza sobre mi pecho, justo sobre mi cabeza.

	Completamente satisfecho sexualmente y exhausto de mi descanso sexual la noche anterior, caí en un profundo sueño. 

	Cuando Abby y yo finalmente despertamos, era de tarde. 

	—¿Tuviste una buena siesta? —pregunté.

	—Sí, porque estuve contigo.

	—Eres una pequeña dulce aduladora —dije, mientras le besaba la parte superior de la frente.

	—De nada.

	—¿Hambrienta? —pregunté.

	—Mmm, hmm, pero solo de ti —respondió, su mano ahuecando mi polla.

	Mis ojos se abrieron con sorpresa. 

	—¡Maldición, creo que me casé con una ninfómana!

	Ella me sonrío. 

	—¿Me querrías de otra manera?

	Me carcajeé. 

	—No, supongo que no.

	En cuestión de segundos, sus manos manejaron mi mástil por completo. 

	—No estoy seguro de que esto vaya a funcionar —dije, señalando la hamaca y lo fácil que era tener un pie o un brazo asomándose fuera de las cuerdas.

	—El que quiere puede —respondió con un guiño. Se dio la vuelta para estar a horcajadas sobre mí. Sus caderas se elevaron, mientras su mano guiaba mi erección profundamente dentro de ella.

	—¿Ya está lista para mí, señora Slater? —jadeé mientras mi polla se deslizaba dentro y fuera de su húmedo centro.

	—Siempre estoy lista para ti —murmuró sin aliento.

	—Eso me hace un hombre muy feliz —respondí. Mis manos ahuecaron sus rebotantes pechos. Abby gimió y jadeó con placer mientras yo pellizcaba y apretaba sus pezones en brotes endurecidos. A medida que nuestros movimientos se hicieron más frenéticos, la hamaca comenzó a sacudirse y balancearse. Una mano abandonó el pecho de Abby para acariciar entre sus piernas. Sus gemidos se hicieron más y más intensos cuanto más acariciaba su clítoris. Luego gritó y echó su cabeza hacia atrás mientras la primera oleada de su orgasmo la golpeaba. La sensación de sus paredes tensándose alrededor de mí, hicieron que me viniera. Una vez que terminé de temblar dentro de ella, agarré los hombros de Abby y la jalé hacia mí. Mientras descansaba su cabeza contra mi hombro se quedó a horcajadas sobre mí con mi polla enterrada dentro de ella.

	Pasé mis dedos sobre las sedosas hebras de su cabello. 

	—Eso fue increíble.

	—Estaba pensando en eso también —llegó su respuesta amortiguada contra mi pecho.

	Cuando abrí mi boca para decir algo más, los gruñidos del estómago de Abby me hicieron sonreír. 

	—Supongo que trabajamos ese apetito, ¿eh?

	Levantó su cabeza para sonreírme tímidamente. 

	—Tampoco desayuné.

	—Entonces será mejor que nos levantemos y llamemos a la isla. No puedo ser la razón por la que mi hermosa mujer tenga un shock hipoglucémico. 

	Abby levantó sus caderas y lamentablemente me deslicé fuera de ella. Con piernas tambaleantes, salió de la hamaca. Salí rápidamente detrás de ella. Envolví mis brazos alrededor de su cintura no solo por soporte, sino porque no podía imaginar estar un segundo sin tocarla. Sí, estaba tan locamente enamorado de ella.

	 


Capítulo 8

	Abby

	Traducido por nelshia y Lorenaa

	Corregido por Lizzie

	UN AÑO DESPUÉS

	   Mientras el zumbido resonaba en mis oídos, pellizqué mis ojos cerrados y me mordí el labio. 

	─Aguanta, Angel ─dijo, su voz cortando a través del dolor.

	Apreté el asimiento de su mano. Siendo demasiado gallina, no quería ver la aguja entrando en mi piel. Claro, yo había sacado sangre de innumerables personas en la escuela de enfermería, pero esto era diferente. Esta era… yo. Mi piel. Mi sangre. Mi dolor.

	─Maldita sea, vas a verte tan sexy con esta tinta ─reflexionó Jake.

	Mis ojos se abrieron de golpe para mirar a los suyos azules titilantes. 

	─¿Eso crees?

	─Mmm, estoy jodidamente bastante seguro.

	─Por favor, con la manera que actúas a su alrededor, ella podría llevar una bolsa de basura, y tú querrias follarla ─bromeó Steve, el artista del tatuaje favorito de Jake.

	─¿Puede ayudar que me casé con una mujer que es sexy como el infierno? ─respondió Jake con una sonrisa arrogante.

	Steve resopló. 

	─No estoy contestando eso, amigo. Solo querrás patear mi trasero si digo algo sobre Abby.

	─O tatúa “Propiedad de Jake” en su frente ─bromeó otro artista.

	Jake puso los ojos en blanco.

	─Ella es mía. ¿No es cierto, Ángel?

	Apreté mis dientes a través de otra ronda de dolor por la aguja antes de responderle. 

	─Eres tan lindo cuando eres un posesivo hombre de las cavernas.

	Jake mordió mi labio inferior con los dientes antes de darme un prolongado beso. Supongo que la mayoría de la gente habría encontrado el regalo de nuestro primer aniversario de bodas del uno para el otro un poco extraño, pero estaba encantada hasta no creer por finalmente estar consiguiendo un tatuaje. Había hablado de hacerlo desde la primera vez que conocí a Jake, pero al igual que un montón de cosas, el tiempo no había sido el correcto. Por alguna razón, decidí que mi pie y tobillo eran los lugares por los que quería empezar, que por supuesto eran los peores para el dolor.

	─Bueno, hemos terminado el contorno ─dijo Steve.

	Eché un vistazo abriendo uno de mis ojos, y miré hacia mi pie. 

	─Oh guau ─murmuré, mientras absorbía todo. Era una enredadera de flores que también incluía una mariposa. La vid en sí se componía de líneas de letras de canciones, así como pasajes de la Biblia que me gustaban. Comenzaba en la parte superior de mi pie e iba todo el camino hasta envolver el tobillo.

	─¿Crees que vas a vivir a través de la pigmentación? ─bromeó Steve.

	Oh Dios, ¿había más? Tragué saliva. 

	─Voy a estar bien.

	─Tal vez ella deberías darle una correa de cuero para morder ─sugirió AJ desde su silla al otro lado de la habitación. Cuando lo miré, él se rio entre dientes. Él y Mia también estaban recibiendo más tinta. AJ, estaba teniendo los nombres de Mia y Bella escritos en su pecho por encima de su corazón, y Mia,  un símbolo de infinito en la muñeca con las iniciales de AJ y Bella.

	─No lo escuches, Abby. Estuvo a punto de mear sus pantalones cuando le hice la mitad de la manga ─dijo Becs, la única artista del tatuaje femenina, con una sonrisa.

	─Lo que sea ─respondió AJ.

	Mientras Steve comenzaba con la coloración pastel  de la flor, apreté los dientes. Centrándome en Jake, miré el tatuaje temporal en su pectoral. 

	─Seguro que fue suerte que tu lado izquierdo fuera el lado en que no te habías vuelto loco con los tatuajes ─comenté.

	─Sabía que estaba guardándolo para alguien especial ─respondió Jake con un guiño.

	─Sí, lo apuesto.

	A medida que la aguja golpeaba a lo largo de mi piel, me quedé mirando las letras cursivas sobre el corazón de Jake. En unas pocas horas, tendría Ángel entintado para siempre en él. No me molestó que no fuera en realidad mi nombre. Todo el mundo sabía quién era Ángel. No había duda que no se trataba de alguien que no fuera yo. La sola idea hizo que una oleada de amor pulsara a través de mí.

	Cuando miré hacia atrás sobre el último año, tenía tantos recuerdos maravillosos en los que reflexionar. Se había apresurado en un borrón de completa dicha por el amor de Jake y mío. Remodelamos la casa para que sea más mía y de Jake, en lugar que de Susan. Entre las paradas de la gira, regresamos a nuestra isla de luna de miel para tener un tiempo a solas. Claro, habíamos tenido nuestras discusiones y desacuerdos acerca de todo, desde opciones de pintura hasta mi vestuario. Ahora que nos casamos, Jake de repente quería mis vestidos de presentación más largos y que mostraran menos escote. Básicamente, él habría estado contento si hubiera salido al escenario en un hábito de monja. Ese fue probablemente el más largo tiempo en que no habíamos hablado el uno con el otro desde nuestro estallido en la luna de miel. Incluso había dormido en el autobús de AJ y de Mia porque estaba tan enojada con sus ideas de Neandertal. Él había llegado la mañana siguiente con flores y una gran disculpa. Mia había agarrado a Bella y la había llevado por un desayuno al restaurante antes de que nuestro vigoroso sexo de reconciliación pudiera dejar cicatrices en ella.

	Mientras había sido un año maravilloso, también había sido agotador, intenso, ocupado, y en ocasiones absolutamente maníaco. Otro álbum lanzado y otra gira por el país habían significado cada vez más tiempo fuera de casa. Jake finalmente había dado su consentimiento para traer a la peluda Ángel junto con nosotros porque estaba muy nostálgica por ella. Tener un perro en nuestro autobús era sin duda interesante, pero inspiró a Mia para traer a Jack Sparrow al autobús de AJ y ella. Milagrosamente, los dos animales se llevaban bastante bien cuando todos pasábamos el rato juntos. Ambos parecían unidos en su actitud protectora hacia Bella.

	El dueto de Jake y mío, Music of the Soul, se disparó al número uno el día en que fue lanzado, y todo el mundo estaba hablando de una victoria repetida en los Grammy’s. El sello discográfico estaba buscando reservar nuestra gira por Europa. Mientras que debería haber sido la mujer más feliz sobre la faz de la tierra, algo faltaba. En el fondo sabía lo que era, pero no me atrevía a expresar mi deseo a Jake ni a nadie más. Solo trataba de mantener la fe en que un día iba a tener los deseos de mi corazón, un día iba a tener un bebé propio.

	Mientras tanto, canalizaba mis instintos maternales en estropear a Jude, Melody y Bella. También estaba emocionada cuando Brayden y Lily anunciaron que iban a tener un tercer y último hijo. Bray finalmente había hablado con Lily para comprar su propio autobús y usar su título de enseñanza para educar en casa a los niños mientras estábamos de gira. Los chicos de Runaway Train eran positivamente domésticos ahora con sus esposas e hijos. Solo Rhys seguía sin ataduras. Él pasaba su tiempo en el autobús con mis hermanos, y yo ni siquiera quería saber en qué clase de libertinaje de solteros estaban metidos.

	Justo cuando pensaba que no podía soportar más de sombreado, Steve descansó. Mientras intercambiaba los colores, un fuerte dolor en mi costado provocó que hiciera una mueca y contuviera mi respiración.

	─Oye ahora, ni siquiera estaba haciendo nada ─dijo Steve.

	─Lo sé. No es por ti ─gemí.

	Jake frunció las cejas. 

	─¿Qué pasa, Ángel?

	─Es mi costado, hacia abajo. Sigo teniendo estos dolores.

	─Deberías ir a revisarte.

	─Estoy segura de que es un quiste. Solía tenerlos todo el tiempo cuando era más joven. Por supuesto, pensé que el control de natalidad se suponía los detendría ya que no estaba ovulando.

	Ahora era el turno de Jake de hacer una mueca.

	 ─Uhm, en serio, nena. DI.

	Incliné la cabeza hacia él. 

	─Oh, por favor. Como si no pudieras oír la palabra ovulación.

	─Preferiría no hacerlo.

	Con un tono de broma, le dije:

	─Ovario… trompa de Falopio… útero.

	─Ya es suficiente ─dijo, con un estremecimiento.

	─Eres demasiado divertido siendo sacado de quicio sobre el sistema reproductivo femenino.

	─Solo prométeme que vas a revisarte.

	Levanté mi mano como si estuviera haciendo un juramento. 

	─Tan pronto como regresemos a Atlanta, voy a ir a ver a mi doctor.

	─Bueno. ─Sus dedos acariciaron mi cara─. No quiero pensar en algo pasándote, menos que nada, en ti estando con dolor.

	─Eres tan dulce y bueno para mí ─murmuré, mientras lo miraba a los ojos.

	Un sonido de arcadas llegó de mis pies. Cuando miramos fijamente a Steve, él levantó las manos. 

	─Lo siento. Pero es difícil para mí hacer esto cuando creo que voy a vomitar.

	─Cretino ─murmuró Jake, lo que causó que Steve sonriera.

	Le tendí la mano a Jake, y como el marido maravilloso que era, la tomó y apretó alentadoramente. 

	─El mejor regalo de aniversario por siempre ─le dije, con una sonrisa.

	─¿Cómo vamos a superarlo el año que viene? ¿Paracaidismo?

	Me estremecí. 

	─No con mi miedo a las alturas.

	─Volver a nuestra isla y permanecer desnudos durante varios días.

	Steve se aclaró la garganta. 

	─¿Qué? ─pregunté .

	─¿Estás tratando de matarme? Esa declaración puso una imagen totalmente inadecuada de Abby en mi cabeza… ─Ante el gruñido de Jake, Steve negó con la cabeza─. O bien, te veo que ti y tu trasero desnudo desfilando. Tampoco es una situación de ganar-ganar.

	─Termina el maldito tatuaje ─ordenó Jake.

	Steve entrecerró los ojos. ─Olvidas que estoy trabajando en ti después. No me hagas sacar mi agresión contigo.

	Becs se acercó con una pistola de tinta en su mano. 

	─¿Por qué no puedo facilitar las cosas y ocuparme de Jake?

	─Entonces no puedo sostener su mano para apoyo ─me quejé.

	Jake sonrió. 

	─Además, este idiota ─le hizo una seña a Steve─, es el único que hace mi tinta.

	─Él realmente no piensa que una mujer puede hacerlo ─anunció AJ.

	─Cállate, idiota ─murmuró Jake. Echó un vistazo a Becs y sacudió la cabeza─. Aprecio tu oferta, y a pesar de lo que ese cabrón por allá dice, tengo confianza en tu trabajo, a pesar del hecho de que eres una chica. Pero mi encantadora esposa me necesita, así que me voy a quedar aquí.

	Sonreí. 

	─Mi héroe.

	─No más plática, sobre todo esa mierda acaramelada ─instruyó Steve.

	─Pensé que el cliente siempre tenía razón ─repliqué.

	─No en mi sala ─respondió antes de llevar la aguja de nuevo a mi piel.

	Absorbí la respiración mientras Jake se cernía sobre mí. Su aliento quemaba en mi oído. 

	—Mientras te susurro. El señor idiota no puede revolverse en sus bragas. —me susurró.

	—Gracias —contesté.

	—¿Sabes que voy a hacerte cuando lleguemos a casa, a nuestra cama?     —Después de que sacudí la cabeza, contestó—. Voy a bajar por tu cuerpo y a enterrar mi cara entre tus piernas hasta que grites mi nombre.

	Sus palabras causaron que la cara me ardiera tanto como un cosquilleo entre mis piernas. Él siguió susurrándome todas las cosas traviesas que tenía intención de hacerme, o que hiciésemos cuando llegáramos a casa. Cuando terminó. Steve estaba acabando con la sombra de mi tatuaje. Me levanté para admirarlo, esperando en secreto que no hubiese un charco de humedad en la silla por las palabras que Jake me había dicho.

	—¿Te gusta? —preguntó Steve.

	—Me encanta. Es genial.

	Me dio una sonrisa genuina. 

	—Estoy contento de que te guste. Siempre es un honor tomar la virginidad de un tatuaje. Mientas me reía, Jake hizo un gruñido en desacuerdo. —Tu turno —le dijo amablemente Steve a Jake. Mientras Becs ponía una fina capa de pomada y se preparaba para envolverme el pie, Jake se sentó en la silla frente a mí para obtener su tinta.

	Mientras la aguja entraba en la piel de Jake, encontró mi mirada. Sus ojos azul oscuro ardían en deseo, sentí que me llameaban las mejillas. 

	—¿Recuerdas todo lo que te he dicho antes? —Se me detuvo la respiración mientras movía la cabeza con furia—. Tan pronto como lleguemos a casa. Todas. Cada una. De las Cosas.

	Un estremecimiento de deseo y necesidad me recorrió. 

	—¿Qué pasa con tu pecho y mi pie? —me atreví a preguntar.

	Con una sonrisa sexy contestó:

	—El que quiere, puede.

	Nunca había querido que un tatuaje acabara tan pronto como lo quería con este porque sabía que tenía una noche asombrosa esperándome.

	 

	***

	 

	Después de una multiorgasmica sesión de sexo de toda la noche. Jake y yo apenas llegamos al autobús a las siete cuando la  caravana estaba saliendo hacia nuestra próxima parada en la gira. Nos dirigimos inmediatamente hasta la cama y colapsamos. Al día siguiente nos detuvimos en Louisiana. Entre mi pie y mi tobillo que me dolían por el tatuaje y mi costado que aún me dolía me sentía como el culo durante la mayor parte de los ensayo de la mañana. Al momento en que acabamos me bajé del escenario, desesperada por un Advil. Apenas le di a Jake un beso fugaz antes de dirigirme hacia el autobús. Una vez me cambie a los pantalones de chándal y la camiseta y engullí algunas píldoras, me encaminé hacia el autobús de Mía y AJ para pasar algún tiempo de inactividad con Bella.

	Colorear dibujos y ver la televisión apartó mi mente del dolor. Pero cuando llegó la cena me dolía tanto que no pude comer. Barrí mi plato lleno a la basura, Mia me miró. 

	—¿Estás bien? —Pude decir que sus sentidos arácnidos de enfermera estaban saliendo.

	—Solo un poco de dolor por el tatuaje, y luego está este estúpido dolor en el costado.

	—¿Qué lado?

	—El derecho.

	—¿Todavía tienes el apéndice?

	—Sí. Es un intenso dolor sordo. No como la típica puñalada o dolor punzante del apéndice.

	Mia cruzó los brazos sobre su pecho. 

	—Intenso y sordo suena como un oxímoron, pero entiendo lo que estás diciendo.

	—Estaré bien.

	—¿Estás segura?

	Suspiré. 

	—Mira, si se vuelve demasiado. Iré a la habitación de emergencias antes del show, ¿de acuerdo?

	—Más te vale.

	No puede evitar reír por su expresión. 

	—Eres tan mandona.

	—Soy la enfermera certificada abordo. No tengo la opción de no ser mandona. —Sus labios se curvaron con una sonrisa—. Además, estoy casada con AJ. Ambas sabemos que necesita mano dura.

	Sonreí. 

	—Sí, estás en lo cierto.

	Jody, uno de nuestros guardaespaldas, asomó la cabeza por el autobús. 

	—Abby es el momento de que salgas a la arena, estate preparada.

	—Espero que te sientas mejor.

	—Gracias —contesté, antes de seguir por las escaleras a Jody. El Advil que me tomé antes de intentarlo con la cena me estaba golpeando, y me sentía un poco mejor mientras Marion me peinaba y maquillaba. Pero para el momento que el espectáculo comenzó, el dolor volvió con venganza. Mientras cantaba y bailaba e interactuaba con el público, no quería nada más que acostarme.

	El espectáculo transcurrió como un borrón, incluso cuando Jake apareció para hacer nuestros dúos juntos. Cuando terminamos nuestra última canción, Jake tomó el micrófono y sonrió al público. 

	—¿Ya están listos para librarse de nosotros?

	El rugido del público creció tan fuerte hasta el punto que mis oídos  resonaban con el ruido. Él se giró hacia mí y sonrió antes de volver a inclinarse sobre el micrófono. 

	—A lo mejor la encantadora señora Slater y yo mismo podemos ser persuadidos para cantar una más.

	Por lo general durante el primer acto abandonamos el escenario mientras se cambian los ajustes y la música house suena. Jake y yo habíamos hablado de hacer algo que mantuviese a los fans enganchados durante los shows. Era también algo para enlazar a Jacob’s Lander, que era rock country, con Runaway Train que era más pop/rock. Ya que Jake había aprendido a tocar con la guitarra sobre las rodillas de su abuelo todas las canciones de Johnny Cash, sugirió que podíamos hacer algo de Johnny y June. Tenía suficiente atrevimiento para capturar el estilo de June, así que iba por ello totalmente.

	Después que terminábamos nuestros dúos, cantábamos Jackson juntos. Normalmente estaba muy puesta en la actuación, moviéndole el dedo juguetonamente hacia Jake y empujándolo, dándole todo lo que iba con la letra, pero esta noche, mientras le entregaba mi guitarra al roadie, el dolor era tan fuerte que no sabía si sería capaz de actuar. Durante mi actuación con Jacob’s Ladder, había aumentado incluso más. Incluso fui por más Advil durante nuestro cambio de vestuario. Lo último que quería hacer era ir a algún servicio de urgencias de una ciudad al azar, pero al mismo tiempo, sabía que si no estaba mejor por la mañana, tendría que ir.

	Cuando el último acorde se hizo eco a través del estadio, Jake se inclinó y me besó. 

	—¡Un aplauso para mi pequeña fiera! —Forcé una sonrisa mientras el público rugía y aplaudía.

	—Y para mi propio Johnny con toda y la ropa negra —dije.

	El roadie agarró la guitarra de Eli mientras Gabe salía de detrás de la batería. 

	—¡Muestren mucho amor por Jacob’s Ladder! —gritó Jake al micrófono.

	Atrapada entre mis hermanos, les palmeé las manos a ambos antes de retirarme. Tuve que apretar los dientes cuando llegó el momento de levantarme. Tomó todo de mí sonreír al micrófono y decir:

	—¡Buenas noches a todos y que Dios los bendiga!

	Jake me dio un rápido beso antes de ir a la otra parte del escenario para su entrada con Runaway Train. Cuando empecé a salir del escenario, el dolor era tan intenso que me tambaleé ligeramente. Cuando recuperé el equilibrio, hice algunas respiraciones profundas antes de continuar por los bastidores. Apretando los dientes, pasé a través de los roadies y el equipo del escenario. Cuando ya estaba en la sala de espera entre bastidores, Eli me llamó:

	—¿A dónde vas?

	Lo miré por encima del hombro. 

	—Al autobús, quiero acostarme.

	Eli frunció el ceño. 

	—¿Estás bien, hermanita? Estás un poco pálida.

	Ya que no quería preocuparlos innecesariamente, asentí. 

	—Estoy bien. Solo necesito unos pocos Advil, eso es todo y acostarme un rato.

	—Jody, asegúrate de que Abby llega bien al autobús —instruyó Gabe.

	Rodé los ojos hacia ellos por ser tan sobreprotectores. 

	—Chicos, estoy bien.

	—Cállate y deja que Jody haga su trabajo —contestó Eli.

	Ya que el dolor era incluso más intenso, me limité a asentir. En silencio, Jody me siguió al autobús mío y de Jake. Sin el conductor, Jody tuvo que desbloquear la puerta. 

	—Perry está dentro con el resto. ¿Estarás bien sola?

	—Estaré bien.

	—De acuerdo, bloquearé la puerta detrás de ti.

	Cuando empecé a subir las escaleras, sentí que algo corría entre mis piernas. El dolor se apoderó de mí con tanta fuerza que me doblé y grité de agonía. Mis rodillas cedieron y colapsé contra el suelo. Con manos temblorosas, sentí lo pegajoso que recorría mis piernas. Llevándolo a la luz vi que era sangre de color rojo oscuro. 

	—Oh Dios, —murmuré.

	Extendiendo la mano, intenté alcanzar el lado del sofá y tiré de mi misma para levantarme. Sabía que mi teléfono estaba en algún lugar de la habitación, y desesperadamente tenía que llegar hasta él. Cuando me lancé sobre el sofá un dolor punzante me hizo gritar de nuevo. Sobre las piernas temblorosas di dos pasos. Un rugido llegó a mi cabeza mientras todo se volvía negro. Me lancé hacia adelante y caí al suelo antes de que todo se desvaneciese a mi alrededor, y fuera envuelta en la oscuridad.

	 


Capitulo 9

	Jake

	Traducido por Itorres y Debs

	Corregido por Lizzie

	   Cuando salí del escenario después de nuestra presentación, era un desastre, agotado y sudoroso. Mirando alrededor de la habitación detrás del escenario busqué a Abby, pero no la pude encontrar por ningún lado. Durante nuestros duetos, algo había pasado con ella, y estaba preocupado. 

	—Ella se fue al autobús después de nuestro show. No se sentía bien —me informó Gabe.

	Helada aprehensión rebotó a través de mí. Abby no era de las que siempre se quejan, por lo que el mismo hecho de que había ido a acostarse significaba que algo estaba mal. 

	—Oh sí —murmuré, rastrillando una mano temblorosa por mi cabello.

	Cuando un roadie me tendió una camisa limpia y una botella de agua, negué con la cabeza. 

	—Gracias hombre, pero tomaré algo en el autobús. Quiero ver cómo está Abby.

	El roadie asintió mientras me rozaba al pasar por la puerta. 

	—Espera, Jake —dijo Perry, nuestro conductor del autobús. Reduje mi ritmo mientras él trotaba hasta alcanzarme—. Supuse sería mejor venir contigo ya que Jody la encerró. 

	Me alegré de que Perry no me diera ninguna mierda acerca de cómo andaba sin un guardaespaldas. Al mirar al autobús en la distancia, me sorprendí al ver que no había ninguna luz encendida. Un sentimiento de temor me entró en la boca del estómago, y no pude evitar echar a correr. Cuando llegué al autobús, Perry estaba justo a mi lado. Una vez que se abrió la puerta, subí por la escalera. Mientras miraba frenéticamente alrededor de la sala de estar, mis instintos habían dado en el clavo porque algo no se sentía bien. 

	—¿Abby? —llamé.

	Cuando no respondió, caminé por el pasillo. Mi zapato golpeó algo firme en el medio del piso del pasillo central. Eché mi mirada hacia abajo, y mi mundo tembló de repente. Abby yacía enroscada en un montón. Caí de rodillas a su lado. 

	—¿Abby? —Después tiré de ella en mis brazos, le di unas palmaditas en la cara varias veces, pero no abrió los ojos.

	—¡Llama al 911! —le grité a Perry.

	Él sacó el teléfono de su bolsillo y estaba marcando en un instante. Mi mirada salvaje vio la forma inconsciente de Abby. A la vista de la sangre en sus muslos, mi corazón se estremeció hasta detenerse. 

	—Oh, Dios. No. —Froté los brazos de Abby y suavemente sacudí sus hombros—. Ángel, por favor, despierta. Por favor… no me dejes.

	La penetrante sirena de la ambulancia en el lugar llenó mis oídos al igual que las deslumbrantes luces rojas y blancas. Los siguientes segundos parecieron arrastrarse como una dolorosa bruma. Mientras acunaba a Abby en mis brazos, voces provenían de la parte delantera del autobús. Los paramédicos me empujaron a un lado al momento que comenzaron a trabajar en Abby. Apenas sentí a Perry levantándome y sacándome del autobús. Me arrastró por las escaleras hasta donde estaban mis compañeros de grupo.

	—¿Qué pasó? —demandó Brayden.

	—No lo sé —murmuré distraídamente, mirando el pavimento.

	Perry, cuyo brazo estaba a mí alrededor y era probablemente la única razón por la que seguía de pie, tomó la palabra. 

	—Estaba inconsciente en el piso cuando llegamos allí. Había… sangre.

	Un jadeo femenino causó que levantara la cabeza. Mia estaba junto a AJ con Bella en su cadera. 

	―Hay que decirles que ha estado experimentando dolor abdominal bajo, en el costado derecho, en los últimos días.

	—¿Podría ser su apéndice? —cuestionó Rhys.

	Mia negó con la cabeza. 

	—No si tiene una hemorragia. Suena como algo reproductivo como un… —Sus ojos se abrieron, y apretó sus labios con fuerza.

	—¿Como un qué? —le exigí.

	—Un aborto involuntario —respondió en un susurro.

	Me hundí contra Perry. ¿Cómo podría Abby estar embarazada? Estaba tomando la píldora, y la mayoría de las mañanas, la vi tomarla. 

	—Ningún método es cien por ciento seguro —dijo Mia en voz baja, como si estuviera leyendo mi mente.

	Fue entonces que los paramédicos sacaron la camilla por los escalones del autobús, lo cual no fue fácil. Incluso en la tenue luz de la arena, el rostro de Abby tenía una palidez fantasmal. Sin pensarlo, corrí a su lado. 

	—Está… —Mi voz se ahogó. Ni siquiera podía formar las palabras que tanto temía.

	―No señor. Está estable. Sus signos vitales son fuertes, pero tenemos que llevarla al hospital para algunos análisis para ver qué está causando la hemorragia.

	—¿Puedo ir con ustedes?

	—Claro —respondió el paramédico.

	Su compañero corrió a la cabina de la ambulancia y subió. Eché un vistazo atrás a los demás. 

	—Ve. Vamos a estar justo detrás de ti —dijo AJ, y Brayden y Rhys asintieron.

	―Gracias —murmuré, antes avanzar detrás de la camilla de Abby. Una vez que ella estuvo en el interior, me subí y deslicé por el banco para sentarme a su lado. Tomé su mano, la que tenía su brillante anillo de compromiso y la banda de platino de la boda, y la apreté en la mía—. Estoy aquí, Ángel. No iré ninguna parte.

	Por primera vez, me di cuenta de que tenía una reacción, a pesar de que fue solo arrugar su frente. Cuando él pulsó sobre el estómago de Abby, ella gritó y trató de alejarse. 

	—¡Basta! Le estás haciendo daño —grité, tratando de alejarlo.

	―Señor, tengo que comprobar las lesiones de su esposa. Si usted no para, vamos a tener que contenerlo, así no nos impedirá hacer nuestro trabajo.

	Con un gemido derrotado, enterré mi cara en mis manos. Si hubiera podido, habría metido mis dedos en mis oídos como un niño, así no tendría que escuchar los gritos de Abby. Cuando levanté la vista de nuevo, ella se había calmado, y vi al paramédico lanzar una hipodérmica en el cubo de la basura médica. 

	oSólo es algo para ayudar a aliviar su dolor.

	—Gracias. —Una vez más tomé la mano de Abby en la mía. La llevé a mis labios y la besé suavemente. El resto del camino hacia el hospital, le hablé en voz baja mientras bombardeaba con preguntas a uno de los paramédicos. Con las drogas en su sistema, ella descansó fácilmente en la camilla.

	No sabía dónde estábamos, y menos aún a qué hospital la llevaban. Descubrí muy pronto que era el St. Agustine Memorial. Cuando las puertas de la ambulancia se abrieron de golpe, un médico y una enfermera ya estaban ahí, esperando por nosotros. No sé si era el protocolo estándar o si era porque Abby era famosa.

	Después que se llevaron a Abby de la ambulancia, me arrastré a su lado dentro de la sala de emergencias. Cuando empecé a entrar en su habitación, una enfermera alta de cabello castaño me detuvo. 

	—Señor, voy a tener que pedirle que vaya a la sala de espera, para que podamos determinar la condición de su esposa. Vendremos con usted cuando sepamos más.

	Me estremecí cuando sentí una horrible sensación de déjà vu viniendo sobre mí debido a la última vez que había estado en esta posición. Me acordé de aquella horrible noche cuando Bree, un ex-groupie mía, en un ataque de celos casi había matado a Abby. Ella había sido golpeada tan severamente que le había tomado semanas recuperarse.

	Ahora estábamos de vuelta casi en la misma situación, en un hospital extraño, Abby siendo atendida por los médicos y enfermeras, y yo solo en la sala de espera, preguntándome si la mujer que amaba más que a nadie en la tierra iba a ser alejada de mí.

	AJ y Mia aparecieron de repente, seguidos de Brayden y Rhys. AJ se sentó a un lado de mí mientras Mia se sentaba en el otro. No sé cuánto tiempo pasó mientras estuve sentado allí mirando al vacío, desconcentrado de toda la conversación a mi alrededor. Pareció una eternidad antes de que un médico de sexo masculino de mediana edad con una bata blanca se presentara.

	—¿Es usted Jake Slater?

	—Sí, lo soy.

	—Soy el Dr. Miller. Soy el médico asignado al caso de su esposa.

	Tragué saliva. 

	—¿Cómo está Abby?

	—Está siendo preparada para una cirugía de emergencia.

	—¿Qué… qué? —exigí, mi corazón se estremeció a una parada antes de reiniciar.

	—Después de un ultrasonido y una tomografía computarizada, descubrimos que la señora Slater tuvo una gran ruptura de un quiste ovárico. Esto causó la hemorragia que experimentó.

	—¿Así que van a operarla para parar la hemorragia?

	—Sí, pero también vamos a necesitar quitar el ovario y la trompa de Falopio.

	—Oh… mierda. Pero, ¿por qué? 

	—Parece que durante el crecimiento del quiste, éste causó el giro o torsión con el ovario. Esto, junto con la ruptura, causó demasiado daño al ovario y a la trompa de Falopio. También vamos a remover su apéndice mientras estamos allí ya que también ha sufrido daños.

	En el pasado, había mantenido mi conocimiento del sistema reproductivo de la mujer como una necesidad de conocimiento básico. Esa fue una de las razones por las que no tenía del todo claro lo que estaba tratando de decirme el doctor. Sé que todo lo que estaban sacando era parte de lo que hace los bebés. Ese pensamiento solo causó que un profundo dolor quemara a través de mi pecho.

	—Después de esta cirugía, ¿podrá Abby… podrá todavía tener un bebé? —dije con voz ronca.

	—Sí, la trompa de Falopio izquierda y el ovario izquierdo no están dañados. Por lo general, el ovario restante compensa al perdido. Dependerá de si hay algún daño más allá de la hemorragia. Aunque ella es joven y saludable y podía concebir por su cuenta, yo no descartaría el uso de inseminación intrauterina o fertilización in vitro en el futuro para ayudar durante este asunto.

	—Ya veo ―murmuré. Oh, maldito infierno. Mi pobre Ángel… si tan solo hubiera llegado más rápido, tal vez habría habido menos daño.

	—Usted y su familia tendrán que ir a la sala de espera de la planta de cirugía. Tan pronto como ella esté en recuperación, el médico saldrá y le dirá cómo salió la cirugía.

	Una vez que el Dr. Miller se fue, la adrenalina en mí se agotó. Mis músculos se sentían de goma, y no podían soportar mi peso. Me dejé caer en mi asiento y enterré mi cabeza en mis manos. Me estremecí ante el olor de la sangre en mis manos. La sangre de Abby.

	Oh Dios, Abby iba a entrar en una cirugía de emergencia… ella podría no ser capaz de tener hijos como lo planeamos. Todo era demasiado, y yo gemía en agonía.

	Ante el tacto de la mano de Mia en mi espalda, me tensé. No quería sus palabras de simpatía, ni el consuelo que ella me daba. Solo quería estar solo, así de alguna manera podría reunir la fuerza para poder poner una cara valiente por Abby.

	La suave voz Mia se acercó a mi oído. 

	—Jake, lo siento, lo siento tanto.

	Torciendo mis hombros, quité su mano de encima de mí. 

	—Déjame en paz.

	—Oye hombre, sé que estás sufriendo, pero la última cosa que necesitas hacer es desmoronarte. No es bueno para ti y no es bueno para Abby —dijo AJ.

	Giré la cabeza hacia él ferozmente. 

	—No te atrevas a tratar de decirme lo que es bueno para Abby. Soy su esposo. Sé mejor que nadie lo que necesita. Por difícil que sea, sé que tengo que ser fuerte para ella en este momento porque sé que al minuto que salga de la cirugía y oiga esta noticia, va a desmoronarse. Ella quería un bebé conmigo prácticamente desde el momento en que nos conocimos. Y ahora tengo que ir allí y tratar de fingir que todo está bien cuando puede que ella nunca consiga lo que quiere.

	Mia se acercó y tomó mi mano entre las suyas. 

	—Sé que el pronóstico no es el mejor del mundo, pero el médico no dijo que Abby no podría tener hijos.

	—¿Qué es lo que ustedes saben de esto? Ni siquiera estaban tratando y bam, quedaste embarazada. Diablos, ni siquiera buscaban tener niños. No hay nada que Abby quiera más que tener un bebé, y ahora será una maldita lucha para ella.

	AJ entrecerró sus ojos en mí. 

	—Jodete, hombre. El hecho de que Bella no fuera planeada, no quiere decir que la queremos menos o que no la queremos. Que yo sepa, no hay algún concurso de meadas sobre quién merece qué.

	Solté un bufido despectivo. 

	—¡Obviamente porque Abby seguro como el infierno que merece un bebé más que alguna puta que solo quedó preñada!

	En el momento en que las palabras salieron de mis labios instantáneamente me arrepentí y deseé poder retroceder. Hice una mueca cuando Mia se quedó sin aliento con horror mientras las lágrimas brotaban de sus heridos ojos oscuros. Antes de que pudiera decir que lo sentía, el puño de AJ agrietó mi mandíbula, enviándome en espiral hacia atrás. Hacía mucho tiempo que no había sentido el poder del gancho derecho de AJ, pero maldita sea si todavía no lo tenía.

	Pero él no se detuvo con solo un golpe. También me golpeó en el abdomen. Estrellas brillaron ante mis ojos al momento que Brayden y Rhys se apresuraron a sacar a AJ lejos de mí.

	—¡AJ, detente! —gritó Brayden.

	Mientras me frotaba la mandíbula dolorida y agarraba el estómago, AJ empujó a Brayden de encima de él. Su cara estaba roja como la sangre, y sus ojos eran salvajes con furia. 

	—¡Llamó a mi esposa una puta! ¡Tiene suerte de que no le rompa el jodido cuello!

	—Déjalo en paz, Bray —murmuré mientras me ponía yo mismo de pie. Me tambaleé lejos del grupo, haciendo mi camino a los ascensores. No estaba seguro de a dónde diablos iba. Solo sabía que no podía quedarme más aquí. Incluso si decía que lo sentía, iba a tomar algún tiempo para que AJ llegara a enfriarse. Pero, estaba seguro como el infierno que me sentía mal por lo que le había dicho a Mia.

	Trastabillé en el ascensor yendo hacia abajo, lo cual me hizo sentir como el infierno en muchos sentidos, teniendo en cuenta mi estado de ánimo. Excavando en el bolsillo, saqué mi teléfono y procedí a hacer la llamada de la que estaba horrorizado. No sé si en su shock, Gabe y Eli habían logrado llamar a sus padres. Laura, la madre de Abby, contestó al primer timbrazo. 

	—¿Jake, algo está mal? Tenemos algunas llamadas perdidas de Eli.            —Traté lo mejor que pude para explicar lo que estaba pasando.

	Mientras se echaba a llorar, me encogí. 

	—Estaremos en el próximo avión. Si no llegamos antes de que salga de la cirugía, por favor, dile lo mucho que la amamos, y que estamos tratando de llegar para estar con ella.

	—Lo haré.

	Después de colgar, paseé por el vestíbulo. A la vista de la capilla, me metí dentro. St. Agustine no era grande en la diversidad religiosa o tenía una capilla interreligiosa. En cambio, las velas parpadeaban en una mesa debajo de una cruz iluminada.

	Me acomodé sobre una de las bancas de atrás. No sabía exactamente lo que estaba haciendo aquí. No había venido aquí para un examen de conciencia o para desahogarme. Solo quería escapar. Soltando un suspiro de frustración, me di vuelta y después me acosté. Me quedé mirando al techo, tratando de ordenar mis pensamientos a través de la jodida tormenta emocional que se desencadenaba dentro de mí. No sé cuánto tiempo me quedé allí, haciendo caso omiso de los pitidos y silbidos de mi teléfono. Minutos. Horas. Parecía que había pasado una eternidad.

	Mis oídos se estimularon al oír que alguien se acercaba a la puerta. Mientras se apresuraban a mi lado en el altar, estiré la cabeza hacia atrás para mirar. Era Mia. Cuando estuvo de espaldas a mí, me levanté en la banca, mirando sus movimientos. Se arrodilló ante el altar e hizo la señal de la cruz. Tomó una vela, e inclinó la cabeza. 

	—Padre Celestial y Santa Madre, por favor cuiden de Abby. Protéjanla a través de la cirugía y llévenla a una pronta recuperación. Por encima de todo, bendíganla a ella y a su vientre. —Un destello de una luz que provenía de la mecha de la vela encendida por Abby cobró luz. Esperaba que ella diera la vuelta entonces, pero en su lugar, ella tomó otra vela—. Y por favor, consuelen y protejan a Jake.

	Sus palabras tuvieron el mismo efecto que cuando AJ me pegó, pero esta vez lo sentí en mi pecho, en lugar de mi barbilla. 

	—No lo merezco —dije con voz ronca.

	Ante el sonido de mi voz, Mia dio un salto y se dio la vuelta. Su rostro enrojeció. 

	—No… no sabía que estabas aquí. 

	—Sí, pensé que era mejor si me recostaba hasta que la cirugía hubiera terminado.

	Mia se mordió el labio inferior antes de venir a sentarse a mi lado. Un incómodo silencio colgó a nuestro alrededor durante unos segundos. Finalmente, ella lo rompió. 

	—Siento que AJ te golpeara.

	Negué con la cabeza. 

	—No lo sientas. Estoy seguro como el infierno que no lo debes de sentir. Me lo merecía. Les dije una mierda realmente horrible a ustedes dos. —Miré a sus enormes ojos oscuros—. Realmente, realmente lo siento, Mia. Eso fue una cosa horrible para decirte. Sabes que no pienso eso, y nunca he pensado en ti como una puta. No tengo idea de por qué dije eso. Más que nada, eres una esposa y una madre increíble. —Pasé mi mano por mi cara—. Dios, no sé qué me ha pasado.

	Mia exhaló, supongo que se había estado conteniendo. 

	—Tenías dolor. Y como un animal herido, arremetiste contra los que estaban tratando de ayudarte.

	Lágrimas escocían mis ojos. 

	—Abby estaría jodidamente decepcionada de lo que dije. Todo lo que hago es la decepcionarla. —Negué con la cabeza con furia—. No soy bueno para ella.

	Alcanzándome, Mia tomó mi mano entre las suyas y la apretó. 

	—Eso no es cierto, Jake. Abby te ama con todo su corazón y alma.

	—A veces pienso que soy una maldición para ella.

	—¿Qué?

	—Fue golpeada hasta casi la muerte a causa de mí y ahora sucede esta jodida cosa.

	—Oh Jake, no eres una maldición. Amas a Abby y nunca harías nada para lastimarla. Ella también lo sabe. —Cuando abrí la boca para protestar, Mia llevó sus manos a mis labios para silenciarme—. Lo último que Abby querría es que estuvieras pensando como ahora lo haces. Las cosas malas suceden a gente buena todos los días. Qué hay de que el quiste le sucede a miles y miles de mujeres. No tienes absolutamente nada que ver con eso. Abby me dijo que había tenido quistes antes. Pudo haberse tenido que hacer una revisión cuando empezó a tener dolores, pero no lo hizo. Aun así, ella no tiene la culpa tampoco. La mierda simplemente sucede.

	Con un suspiro de derrota, dejé que mi cabeza cayera hacia atrás. Una vez más, me encontré mirando hacia el techo. 

	—Tienes razón.

	—Por supuesto que sí.

	Cuando moví mi cabeza para mirarla, Mia sonrió. 

	Me reí y sacudí mi cabeza. 

	—Realmente eres la pareja perfecta para AJ.

	Con mis palabras, su sonrisa se hizo más amplia. 

	—Gracias. Lo amo con todo mi corazón.

	—Me puedo dar cuenta. Me alegro de que te encontrara.

	—Mira, ahí está el Jake dulce al que estoy acostumbrada. 

	Mis cejas se alzaron. 

	—¿De verdad crees que soy dulce? 

	—La mayoría de las veces, sí. También a veces puedes ser un arrogante, cretino egocéntrico, pero en su mayor parte, eres muy dulce. 

	Me reí de su honestidad. 

	—Sí, tienes razón. 

	—Por encima de todo, eres un esposo cariñoso y devoto. Cualquiera puede ver eso. Y un día, serás un padre maravilloso.

	Todos los temores acerca de convertirme en padre, defraudar a mis futuros hijos, y engañar a Abby hicieron estragos en mi pecho, y conseguí una respiración entrecortada. 

	—Espero que sí. 

	El teléfono de Mia sonó en su bolsillo. 

	—Lo siento, tengo que comprobar esto. Dejé a Bella con Frank.

	Me reí entre dientes. 

	—Va a estar bien. Él va a malcriarla por darle demasiada azúcar y no ponerla a dormir.

	Sonrió mientras miraba su teléfono. 

	—Es AJ. Se preguntaba dónde estaba. Están arriba en la sala de espera de cirugía. —Ella se levantó y se metió el teléfono en el bolsillo de sus jeans. Entonces tendió su mano—. Vamos. Vámonos.

	Hice una mueca. 

	—No sé si eso es una buena idea. 

	—No tienes que estar solo ahora, Jake. Somos tu familia. —Cuando empecé a protestar, negó con la cabeza—. AJ te ama. Ha tenido algo de tiempo para enfriarse. Solo dile que lo sientes, y estoy segura de que todo va a estar bien.

	—Espero que tengas razón. 

	Ella ladeó la cabeza y me sonrió. 

	—¿No sabes ya que las mujeres de Runaway Train siempre tienen la razón? 

	Me eché a reír. 

	—Sí, creo que sí. —Me levanté de la banca y luego la seguí por la puerta a los ascensores. Cuando entramos a la sala de espera de cirugía, los ojos de AJ se desorbitaron al vernos. Miró de Mia a mí y le lanzó una mirada inquisitiva.

	—Todo está bien —le aseguró.

	Mientras que él asentía con la cabeza, se puso de pie y se acercó para envolver su brazo protectoramente alrededor de la cintura de Mia. Después de pasar mi mano por mi cabello, suspiré.

	—Lo siento, hombre. Lo que dije fue tan jodidamente malo. Me he disculpado con Mia, y ella lo ha aceptado. Espero que tú también puedas hacerlo.

	Sus oscuras cejas se fruncieron mientras inspeccionaba mis palabras. 

	—Nunca vayas por allí de nuevo. No me importa lo que esté pasando en tu vida, te mataré, lo juro.

	—Si alguna vez hago una cosa tan idiota de nuevo, tienes mi permiso.    —Di un paso tentativo hacia adelante—. Eres mi mejor amigo en todo el mundo. Nunca, nunca quiero hacerte daño o a alguien a quien ames. ¿De acuerdo? 

	—Está bien —dijo. Con una sonrisa vacilante, me dio un abrazo.

	—¿Sr. Slater? —preguntó una voz.

	AJ me soltó, así podría girar. Me quedé mirando inquisitivamente al joven médico en la puerta. 

	—¿Sí? —dije con voz ronca, mi corazón se estremeció hasta detenerse.

	Sonrió. 

	—Su esposa salió bien de la cirugía. Hemos sido capaces de detener la hemorragia, y la extracción de la trompa de Falopio y el ovario fueron bien. Está en recuperación, y puede ir a verla en un par de minutos.

	Cerré los ojos y me tambaleé hacia atrás, hasta que AJ me atrapó. 

	—Gracias a Dios —murmuré. Una vez que pude respirar regularmente de nuevo, me aparté de AJ. Miré alrededor del grupo, a mis compañeros de banda y hermanos de Abby—. Gracias a todos por estar aquí. Por amarnos tanto a Abby y a mí. —No pude luchar más contra las lágrimas, y me rompí. Los brazos de AJ me abrazaron, así como los de Brayden y Rhys. Ellos no me dijeron que fuera un hombre, o se burlaron por ser un marica. En cambio, solo me dieron unas palmaditas en la espalda, me hablaron dulcemente, en una manera aceptable para un hombre, y me dejaron llorar. Realmente éramos hermanos en este momento.

	 

	***

	 

	Después de tranquilizarme, una enfermera vino a llevarme con Abby. La seguí a través del laberinto de habitaciones hasta donde ella estaba. Tenía los ojos cerrados y su rostro estaba tan pálido como la sábana blanca que estaba sobre su pecho. Me acomodé en la silla a su lado y le tomé la mano. 

	—¿Ángel? 

	Sus párpados revolotearon mientras trataba de despertarse. 

	—Estoy aquí, cariño. —Apreté su mano para tranquilizarla.

	Ella se quedó mirando el techo por un momento antes de que su cabeza lentamente volviera a mirarme. Una sonrisa se formó en sus labios. 

	—Hola.

	El dulce sonido de su voz envió calidez a través de mi pecho. Me incliné para besarle la mano. 

	—Hola, a ti. 

	Su mirada recorrió alrededor de la sala, asimilando las máquinas, y se estremeció. 

	—¿Estoy bien?

	—Sí, lo estas ahora. 

	Mis palabras no la consolaron. Su labio tembló mientras las lágrimas se agrupaban en sus ojos. 

	—¿Puedo aún … 

	Estaba seguro de que ella no sabía mucho de lo que había pasado, pero no era difícil de creer que sus primeros pensamientos serían de preocupación de si podía tener un hijo. 

	—Sí, puedes. Y los tendremos algún día, te lo prometo. 

	—¿Más temprano que tarde? —susurró.

	En mi interior, independientemente de lo que acababa de suceder esta noche, todavía no estaba listo. Pero sabía que sería un hijo de puta por decirle eso a Abby mientras se estaba recuperando de una cirugía mayor. Así que, forcé una sonrisa tranquilizadora en mis labios. 

	—Por supuesto, Ángel. Tan pronto como el médico te diga que estás lista.

	La mentira dejó un sabor amargo en mi boca, pero no habría de retirado nada por la radiante sonrisa que iluminó el rostro de Abby. Temía el día en que tuviera que decepcionarla otra vez.

	 


Capitulo 10

	Abby

	Traducido por martinafab

	Corregido por Lizzie

	NUEVE MESES DEPUÉS

	   Aveces pasas tanto tiempo fingiendo que olvidas lo qué es real. Eso es exactamente lo que me pasó en las siguientes semanas después de la operación. El fuerte agarre que tenía en ser positiva empezó a deslizarse. Los “qué-si” empezaron a acosarme, y la ansiedad me hizo tambalearme. Pero mientras había una tormenta avecinándose dentro de mí, yo parecía tranquila y serena en el exterior. Nunca nadie podría haber imaginado en cuanto tormento estaba. Tenía una sonrisa tallada de forma permanente en la cara, aunque me estaba volviendo hueca por dentro.

	Todo el mundo quería a la positiva, feliz y dulce Abby, y eso era exactamente lo que tenían. Me dediqué a las giras y a promocionar nuestro nuevo álbum. Cuando estuve en casa, trabajé constantemente en hacer nuestra casa un hogar, no solo para Jake y yo, sino para nuestra familia y amigos. Si me paraba solo por un instante, las voces dudosas se hacían más intensas. Así que permanecí todo lo ocupada que pude.

	Pero sabía que habría un punto de ruptura, un día calculado donde todo se vendría abajo encima de mí. Y cuando finalmente llegó, no imaginé cuán desgarrador realmente sería…

	 

	 

	 

	***

	 

	—¿Qué te parecen estas? —pregunté, mientras sostenía un hermoso ramo de delicadas rosas rosadas.

	—Se ven bien —murmuró Jake, apenas sin quitar los ojos de la revista que estaba leyendo.

	Sonreí y puse los ojos en blanco. A Jake podría haberle importarle menos qué flores íbamos a darles a Lily y a Brayden. Él estaba completamente fuera de su elemento en la tienda de regalos del hospital. Se había distraído en el momento en que entramos en la sección de bebés, y mientras yo estaba ocupada oliendo flores, se había escabullido para agarrar el último número de la revista Entertainment Weekly.

	—Está bien, entonces llevaremos estas para Lily y Brayden, y ahora necesitamos algo para el bebé. 

	Las cejas de Jake se fruncieron mientras llevaba la mirada de la revista a la mía. 

	—Pensé que ya les habíamos dado un regalo.

	Moví la mano con desdén. 

	—Eso fue en el baby shower. No podemos entrar con las manos vacías.

	Con un suspiro, Jake miró el estante lleno de osos de peluche, conejos y otros animales del bosque. Agarró un peluche, un oso de peluche blanco con un lazo gigante de color rosa en él. 

	—Ya está. Ahora tenemos algo.

	—Tú puedes llevar eso, y yo llevaré las flores.

	—No voy a llevar este oso.

	—¿Y por qué no? —le pregunté de camino a la caja registradora.

	—Porque me voy a ver como un marica —dijo entre dientes.

	—Te vas a ver completamente normal en la planta de maternidad.

	Él gruñó detrás de mí, pero después de que la cajera registrara el oso, lo agarró de nuevo y se lo metió bajo el brazo. 

	—Gracias —le dije.

	Sonrió. 

	—De nada.

	Nos dirigimos hacia la puerta para subir al ascensor. La hija de Brayden y Lily había nacido alrededor de la medianoche pasada. Si bien se trataba de una ocasión maravillosa y emocionante, también era duro porque estábamos listos para irnos esta tarde para el tramo sur de la gira, la cual comenzaba en Alabama. Brayden tendría que dejar a Lily y a su hija recién nacida detrás por una semana entera. Por suerte, sus padres, junto con la madre de Lily, iban a venir a la ciudad para ayudar.

	Nos bajamos en la quinta planta, la de maternidad, y rápidamente encontramos la habitación de Lily. 

	—Toc, toc —dije, mientras abría la puerta.

	—Hola chicos —dijo Lily. Recostada en la cama con una montaña de almohadas, sostenía a una recién nacida en el pecho. Los pasos de Jake vacilaron momentáneamente en la puerta cuando pensó que Lily podría estar amamantando, y yo no podía parar de reír.

	—No hay moros en la costa. 

	Puso los ojos en blanco. 

	—Como sea —murmuró, aunque podía ver el alivio en sus ojos.

	A medida que nos acercábamos a la cama, no podía creer lo bien que se veía Lily después de dar a luz solo doce horas antes. Su sonrisa era radiante mientras miraba a su hermosa bebé, envuelta en una manta de ganchillo rosa que estaba segura que había hecho Mia. 

	—Brayden estará de vuelta en cualquier momento. Llevó a Jude y a Melody a tomar un helado en la cafetería.

	—¿Y a quién tenemos aquí? —le pregunté.

	—Esta es la señorita Lucy.

	—Bueno, es Lucy Sky para ser exactos —dijo Brayden detrás de nosotros. Sonrió mientras él y los niños entraban.

	—Jesús, amigo, ¿otra referencia de los Beatles? —preguntó Jake.

	Lily rio. 

	—Tuvo suerte esta vez porque mi abuela era Lucy. 

	Mientras miraba a Lucy en los brazos de Lily, no podía luchar contra la abrumadora necesidad de abrazarla. En el fondo, sabía que no sería bueno para mí, pero no podía evitarlo. 

	—¿Puedo? —le pregunté a Lily. 

	—Por supuesto —respondió Lily, mientras me pasaba a Lucy.

	El dulce aroma de inocencia de recién nacido llenó mi nariz mientras sostenía a Lucy. Ella siguió dormitando mientras asimilaba sus diminutos rasgos. 

	—Es absolutamente hermosa —murmuré. 

	—Se parece mucho a mí cuando era bebé —dijo Melody. 

	Jake miró por encima del hombro a Lucy. 

	—Sí, así es. 

	Brayden sonrió. 

	—Tiene el cabello oscuro de Mel, eso es seguro.

	La puerta se abrió de golpe para anunciar la llegada de AJ y Mia. Mientras AJ mantenía a Bella en sus brazos, Mia tenía los brazos llenos de globos y flores. 

	—No podíamos esperar a ver al nuevo miembro de la familia Runaway Train —dijo AJ con una sonrisa. 

	—Gracias, hombre —djo Brayden, antes de dar un abrazo a AJ. 

	Rhys asomó la cabeza en la habitación.

	—¿Es aquí la fiesta?

	Brayden se rio. 

	—Claro está. Vamos, entra.

	Rhys se acercó a mí para echarle una mirada a Lucy. 

	—Vaya, tienes otra maravilla en tus manos. Será mejor echarle un ojo dentro de dieciséis años.

	—Sí, creo que ella y Melody me harán crecer un montón de canas          —contestó Brayden.

	AJ asintió. 

	—Lo he oído. Si este bebé es una niña, creo que voy a tener que invertir en algo de prevención de cuidado de caída de cabello antes de tiempo.

	—¿Este bebé? —preguntamos Lily y yo a la vez. 

	Mia dejó escapar un suspiro de frustración antes de golpear el brazo de AJ. 

	—¡Se suponía que no ibas a mencionar lo del bebé hoy! Es sobre Brayden y Lily, no nosotros.

	La expresión de AJ se volvió tímida. 

	—Lo siento. Mi culpa.

	Bella dio unas palmadas. 

	—¡Voy a ser hermana mayor!

	Mia nos miró. 

	—Está bien. Dado que el señor Bocazas y mi hija no pueden quedarse callados, sí, estoy embarazada de tres meses. 

	Un fuerte “¡Felicidades!” estalló alrededor de la habitación.

	A mi lado, Rhys gimió. 

	—Oh Dios, ¿otro bebé? ¿Qué ha pasado con ser una banda de rockeros? Ahora somos una banda de pañales sucios y Dora. Quiero decir, en serio chicos, vamos a tener que tener un dieciocho ruedas cada uno para pasar por toda la mierda de sus hijos.

	—Cállate, idiota —respondió AJ.

	Mientras la feliz conversación circulaba alrededor de mí, no oía nada. Estaba demasiado abrumada por la noticia del embarazo de Mia, junto con la celebración de la nueva vida en mis brazos. Mia y Lily tenían lo que yo quería desesperadamente, y el monstruo de ojos verdes de los celos estaba alzando su cabeza.

	Sintiendo mis emociones chocar, el rostro de Lucy se arrugó, y comenzó a llorar.

	—Supongo que será mejor que te la devuelva —dije, antes de entregársela a Lily.

	—Shh, cariño. Está bien —susurró Lily en voz baja, y en unos pocos segundos, Lucy estaba tranquila.

	Las paredes de la sala parecían cerrarse a mí alrededor, y luché para respirar. Sabía que tenía que salir, o me iba a perder y a empezar a gritar. Salí corriendo por la puerta cuando Jake me agarró del brazo. 

	—¿A dónde vas? 

	—Solo al baño —mentí. Forcé una sonrisa en mis labios antes de que saliera por la puerta. Luchando contra las lágrimas, comencé a poner distancia entre mi persona y la habitación de Lily. De alguna manera terminé en el pasillo de cuneros. Solo había unos pocos bebés en el interior ya que la mayoría se encontraban en las habitaciones con sus madres. Inclinándome, puse la mano sobre el cristal.

	Un niño recién nacido dormía plácidamente envuelto en un apretado capullo de mantas. El nombre en su cuna decía West. Tenía la cabeza llena de cabello oscuro, e incluso en su sueño, su boca se movía sobre un chupete fantasma.

	—¿Abby? —preguntó Jake en voz baja detrás de mí.

	No me giré a mirarlo. En su lugar, me quedé mirando al bebé que estaba durmiendo. 

	—¿Sabías que quería ser enfermera encargada del parto?

	—No, no lo sabía.

	Con una inclinación de cabeza, respondí: 

	—Si hubiera terminado mi licenciatura, eso es lo que había planeado hacer. No podía imaginar nada más satisfactorio que ayudar a traer vida al mundo. 

	Jake dio un paso tentativo hacia mí. 

	—Mira, sé que estás molesta por ver a Lucy y las noticias del embarazo de Mia. 

	Una risa sin alegría escapó de mis labios. 

	—Me haría una persona horrible estar celosa, ¿no? 

	—No, creo que es natural que te sientas de esa manera. Algo así como cuando veo a chicos y sus madres. No podemos evitar lo que queremos.

	—No, no podemos. 

	—Tal vez… tal vez podamos empezar a intentarlo.

	Aunque las palabras de Jake deberían haber sido música para mis oídos y la respuesta a una oración, en su lugar solo trajeron dolor por algo que había estado ocultando cuidadosamente. 

	—No va a funcionar —le susurré.

	—¿Qué quieres decir con que no lo hará? Ni siquiera lo hemos intentado —protestó.

	Mis ojos se cerraron de golpe por el dolor. Con las paredes de mi fachada cuidadosamente construidas empezando a desmoronarse, pensé que no tenía ninguna razón para continuar escondiendo mi terrible secreto. 

	—Tengo que decirte algo, Jake. 

	—¿Qué pasa?

	—Te he estado mintiendo —me ahogué.

	Sus oscuras cejas se fruncieron en confusión. 

	—¿Sobre qué? 

	Poco a poco me volví hacia él cuando mi corazón comenzó a correr fuera de control. 

	—Dejé de llevar mi control de la natalidad hace unos meses justo después de que estuve recuperada de la operación.

	Jake me miró con incredulidad. 

	—¿Qué? 

	—Quería un bebé, y sabía que iba a ser más difícil de concebir. Dijiste que después de que saliera de la operación, que cuando el doctor me lo permitiera, podríamos intentarlo. Así que pensé… pensé que si nos tomaba mucho tiempo para quedarnos embarazados, entonces estarías realmente dispuesto. Entonces, al mismo tiempo, la espera y las preguntas de si podría eran demasiado para soportar.

	El color desapareció lentamente de la cara de Jake. 

	—Lo prometiste. Me juraste en nuestra luna de miel que nunca harías algo tan horrible como hacerlo a mis espaldas.

	Lágrimas se agruparon en mis ojos antes de caer por mis mejillas. 

	—Lo sé. Pero las cosas cambiaron con mi operación…

	—No es suficiente para que me mientas.

	—Lo siento, Jake. Lo siento tanto.

	Él agitó la cabeza. 

	—No puedo creerlo.

	—No entiendes lo qué han sido los últimos nueve meses para mí. Quería creer que todo iba a estar bien, pero no podía. Y entonces no pude hablarte sobre ello, porque sabía cómo te sentías realmente sobre tener un bebé.

	—¿Así que estás intentando hacer esto mi culpa? —gritó, lo que provocó que algunas enfermeras volvieran la cabeza en nuestra dirección.

	—No, solo quiero que trates de entender por qué hice lo que hice. Quiero que veas que a pesar de que yo no estaba pensando con claridad, había una razón.

	—¿Una razón para engañarme?

	—Por favor, Jake —supliqué.

	Me miró fijamente antes de sacudir la cabeza de nuevo. 

	—Es como si ya no supiera quién eres.

	Cuando AJ apareció ante nosotros en el pasillo, Jake me señaló con el dedo. 

	—Lleva a Abby a casa. No puedo estar cerca de ella en este momento.

	Los sollozos me vencieron mientras veía a Jake yéndose por el pasillo hacia los ascensores. Los reconfortantes brazos de AJ me rodearon. 

	—Shh, todo va a estar bien. 

	Algo dentro de mí se preguntaba cómo podría ser eso. Después de todos estos meses de engaño, de alguna manera sabía que Jake iba a reaccionar como lo había hecho. Aunque sabía que su ira y su dolor harían que se fuera, no había cambiado de opinión o confesado. Y ahora, tenía que vivir con las consecuencias.

	 


Capítulo11

	Jake

	Traducido por Itorres y rihano

	Corregido por Lizzie

	   El paisaje se convirtió en un borrón esmeralda, mientras miraba por la ventana del autobús. Era un poco irónico, ya que las últimas horas, después de alejarme tormentosamente de Abby en el hospital, había sido un borrón doloroso también. Bueno, doloroso era lo menos. El momento, había sido de jodida agonía al oírla admitir que detuvo el control natal, y ahora horas después, el dolor seguía tan malditamente que era difícil respirar.

	No había ido a casa o incluso a nuestro apartamento en la ciudad. En cambio, acababa de entrar al centro de Atlanta, al Centennial Park, y vi a los niños jugando en la fuente de agua. Algunas personas me reconocieron y pidieron autógrafos, pero en su mayoría, estaba aislado y solo en mi tormento. Finalmente me fui cuando era casi la hora de salida del autobús.

	Abby había estado al lado de nuestro autobús con Ángel a su lado. Sus ojos estaban hinchados e inflamados de tanto llorar. 

	—Jake, por favor, habla conmigo —empezó a decir, pero seguí caminando derecho pasándola. En cambio, hice lo que mejor hacía, que era básicamente cerrarme a la gente y ser un imbécil. Había subido al autobús de AJ y Mia sin decirle una palabra.

	Ante la vista de mí, Mia enarcó las cejas a AJ, pero ninguno de los dos dijo nada. Me acomodé en la mesa donde Bella estaba comiendo un bocadillo y coloreaba. 

	—¿Quiedes un poco? —preguntó, empujando el plato de galletas de animalitos hacia mí.

	—No gracias, cariño.

	Por el rabillo de mi ojo, vi a AJ y Mia tener una discusión tranquila, pero acalorada. Ella levantó las manos antes de acercarse a mí. 

	—Creo que estás perdido.

	—¿Perdón?

	Ella entrecerró los ojos oscuros en mí. 

	—Dije, creo que estás perdido. Este no es tu autobús de costumbre. Recuerdas, al que tú y tu esposa suben.

	Miré a AJ quien sacudió la cabeza como si no estuviera de acuerdo con que Mia fuera a mi lado. 

	—Por favor, Mia, necesito algo de tiempo, ¿de acuerdo?

	Ella dejó escapar un suspiro de frustración que terminó casi en un gruñido. 

	—Lo que te diría ahora mismo, si no fuera por ella —dijo, señalando a Bella. Luego se alejó de mí a la cocina, y durante la siguiente hora, me ignoró. Pero realmente no me importaba, siempre y cuando no estuvieta gritándome. Centré mi energía en mirar por la ventana y tratar de procesar qué demonios le había pasado a mi vida.

	Cuando sentí un tirón en la pierna de mis jeans, miré hacia abajo para ver a Bella mirándome. Había dejado el sofá con AJ donde habían estado viendo películas. 

	—Hola cariño —le dije. Me agaché para recogerla y acomodarla sobre mi regazo. Sus ojos de color negro azabache me estudiaron antes de que ella ladeara la cabeza.

	—¿Por qué tas tiste? ―preguntó.

	Genial, ni siquiera imaginaba cómo iba a explicar esto. 

	—¿Crees que estoy triste?

	Su cola de caballo oscuro subía y bajaba mientras asentía. Inclinándose, sus pequeñas manos llegaron a mis mejillas. Sus dedos agarraron mi carne antes de empujarla hacia arriba. 

	—Sondíe, dío Jake.

	Sonreí a través de mis mejillas aplastadas. 

	—Está bien, está bien. Sonreiré esta vez.

	Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro complacido. Agarrando un trozo de papel de la mesa, lo agitó hacia mí. 

	—Te dibulle una poto. 

	—¿En serio?

	—Uh, huh.

	Mientras miraba hacia abajo al garabateado, dibujo multicolor, supe que sería mejor no hacer ninguna suposición sobre lo que estaba allí. Había cometido ese error cuando Jude era pequeño y lo hice llorar cuando le sugerí que el dibujo de mí era un perro. 

	—Háblame de la foto —le dije.

	Su dedo meñique trazó una de las figuras de palito/semi borrosa. 

	—Edes tú y eda es día Abby.

	—Ya veo. Oh, has hecho un trabajo realmente bueno. —Había logrado hacer en un garabato el cabello amarillo de Abby y el mío marrón. Mis ojos se fijaron en el garabato amarillo y marrón junto a nosotros—. ¿Eso es… Ángel?

	Ella se rio. 

	—No.

	—Oh, ¿es tu gatito, Jack Sparrow? —Ante la mención de su nombre, el gato siamés tuerto levantó la cabeza de su percha sobre la mesa y me miró con desprecio.

	—Es du bebé —dijo ella, como si fuera la opción más obvia en todo lo ancho del mundo.

	Inhalé una respiración áspera. Después de hoy, el comentario de Bella era como una patada doble directamente a la ingle. 

	—Pero yo no tengo un bebé, cariño.

	—Pero lo tendás. Ada noche antes de irme a dormir cuando digo mis pegadias, mami y yo dezamos por ti y el bebé de la día Abby.

	Quité mis ojos del dibujo para mirar a Mia. Una sonrisa sin complejos apareció en su cara antes de que ella rápidamente mirara hacia Bella. 

	—Vamos, calabacita. Es la hora de la siesta.

	—No —protestó Bella, excavando en mi regazo. Sus dedos se retorcieron en el material de mi camiseta, como si yo fuera su tabla de salvación para mantenerla fuera del infierno de la siesta.

	AJ cruzó los brazos sobre su pecho, luciendo serio como todos los padres.

	—Ya conoces las reglas, mi amor. Si no tomas una siesta, no me verás en el show de esta noche.

	Bella se retorció en mi regazo. Junto con Jude y Melody, no amaba más que poner sus auriculares de bloqueo de ruido y quedarse detrás del escenario, mirándonos tocar hasta su hora de dormir. Inclinándome, le susurré al oído:

	—Ve y toma tu siesta. Necesitaré verte en el show para que puedas hacerme sonreír —insistí.

	—Eda bien —dijo. Antes de que saltara, me dio un sonoro beso en la mejilla—. Vadmos, Jack —indicó. Aunque el gato nos odiaba a mí y a AJ con pasión, tenía especial amor y paciencia para Bella. Se levantó y se estiró antes de saltar hacia abajo. Una vez que Jack Sparrow estuvo a su lado, puso su pequeña mano en Mia y empezó a bajar por el pasillo hasta el dormitorio. Mirándome por encima del hombro, dijo—: Te amu, dío Jake.

	—También te amo, princesa.

	Una vez que la puerta se cerró detrás de ellos, exhalé el aliento que había estado conteniendo. Al momento que AJ se acomodó en un asiento frente a mí en la mesa, le di una sonrisa temblorosa. 

	—Tu hija es demasiado inteligente para su propio bien.

	Él se echó a reír. 

	—Ni que lo digas. Es como si ella tuviera dos años y medio teniendo veintidós.

	Luego, un incómodo silencio pasó entre nosotros. Podía escuchar a Mia leyéndole un cuento a Bella. Por último, me aclaré la garganta. 

	—Así que Abby estaba muy molesta cuando me fui, ¿eh?

	AJ hizo una mueca. 

	—Yo diría que emocionalmente desecha.

	Mi dolió el pecho ante la idea, y suspiré entrecortadamente. 

	—Ella malditamente me cegó, hombre. Al descubrir que ha estado mintiéndome estos últimos meses. Terminó haciendo lo que me temía, lo que juró que nunca más haría. —Apretando los dientes, sacudí la cabeza—. ¿Cómo voy a confiar en ella de nuevo?

	—Mira hombre, sé que todo parece muy desesperado en estos momentos. Pero tienes que sentarte y pensar por un minuto. Abby ha estado a tu lado a través de algo de mierda a veces bastante atroz, cuando te era difícil amar y hacías cosas que no entendía o tal vez aprobaría. Pero se quedó a tu lado, hombre.

	—Nunca la engañé abiertamente como esto —protesté.

	—¿Podrías tomar un segundo para pensar en ello desde su perspectiva? Ella pasó por una cirugía bastante horrible, está preocupada a muerte por tener un bebé, algo que sabes que quiere más que nada en el mundo, así que ¿qué hace ella? Se rompe y hace algo que va totalmente en contra de su carácter.

	Me quedé mirando el dibujo de Bella, comprendiendo las palabras de AJ. 

	—No estoy diciendo que lo que hizo no estuvo mal, Jake. El que alguien te mienta es una píldora difícil de tragar. Pero al mismo tiempo, hay que mirar el cuadro más grande. Ella no estaba engañándote o robándote dinero. Ella quería un bebé, lo cual ella dijo que le diste esperanza para después de la cirugía.

	—No estaba pensando bien esa noche. No quería hacerle daño después de su cirugía, así que mentí.

	Las cejas de AJ se levantaron. 

	—Oh, así que está bien para ti mentir, ¿pero no para ella?

	—Mierda —dije, frotando mi mano sobre mi cara.

	—Tienes que hablar con Abby. Sé que está mal lo que hizo. Te ama tanto que nunca, nunca haría algo para hacerte daño.

	—Pero lo hizo.

	—Tú mentiste para salvar tu propia piel. Ella mintió porque estaba tan increíblemente asustada. Cuando lo hizo, no fue por despecho, sino por desesperación.

	Levanté las cejas. 

	—¿Hay una maldita diferencia?

	AJ resopló. 

	—Seguro como el infierno que sí. Fue la desesperación lo que hizo que Mia me esposara en la ducha. Ella no tiene un hueso rencoroso en su cuerpo.      —Él me dio una mirada mordaz—. Y tampoco Abby.

	—Pero…

	Levantando su mano, AJ mató cualquier discusión que tuviera con sus siguientes palabras. 

	—¿No fue la desesperación lo que te llevó a decir las cosas odiosas que dijiste para intentar alejar a Abby cuando Susan estaba muriendo?

	—Sí —dije con voz ronca.

	—Entonces, eso es todo.

	—¿Perdonarías a Mia si ella hubiera hecho lo mismo?

	AJ ni siquiera dudó antes de responder. 

	—Dadas las circunstancias, sí, lo haría. —Luego entrecerró los ojos—. Y entonces yo, maldito hombre, iría y dejaría de negarle al amor de mi vida lo que más desea en el mundo.

	Di un suspiro de derrota. Quizás AJ tenía razón. Tal vez tenía que ser el hombre y esposo que Abby necesitaba y darle lo que ella quería. ¿No se suponía que el matrimonio es sobre el compromiso y sacrificio? Abby había estado haciendo mucho como el infierno de eso, pero yo no cumplía con el programa todavía. 

	—¿Cómo lo haces?

	Sus cejas se fruncieron en confusión. 

	—¿Hacer qué?

	—La cosa de padre. ¿Cómo lo haces ahora, y cómo hiciste para no perder totalmente los estribos cuando Mia se quedó embarazada?

	AJ se encogió de hombros. 

	—No lo sé. Quiero decir, claro, me asusté cuando me enteré de que Mia estaba embarazada. No podía dormir por la preocupación de cuanto iba a cambiar mi vida tener un bebé. ¿Realmente quería que mi vida fuera cambiada? ¿Realmente quería la responsabilidad de una personita? Pero al final, la respuesta fue que sí, la quería. Tal vez en el fondo, siempre supe que quería niños. Entonces, al mismo tiempo, tuve que poner mis temores en un segundo plano, porque estaba luchando por Mia. Yo quería una vida con ella y a mi hijo, tanto que me imagino que esto quitó un poco del miedo. Sí, hubieron días en que me había despertado bañado en sudor, asustado hasta la muerte porque iba a fallarles a Mia y Bella. Y una vez que nació Bella, comencé a preocuparme por ella constantemente. Pero eso es de lo que trata ser padre.

	—¿Cómo sabes si estás listo para ser padre, sin embargo?

	AJ se echó a reír. 

	—La mayoría de los chicos nunca lo saben, e incluso si piensas que estás listo, realmente no lo estás. ―Él inclinó la cabeza hacia mí—. ¿Por qué estás tan asustado de ser padre?

	—Por demasiadas malditas razones ―murmuré.

	—Sí, bueno, sacúdeme con algunas de ellas.

	Alcé las manos. 

	—Bien, pero no digas que no te lo advertí.

	—Estoy escuchando.

	—Me parece que lastimo a los que amo, por lo que tengo miedo de que algo malo le pase a mi hijo.

	—Eso no es cierto, Jake. Las cosas malas suceden todos los días. Tú no puedes evitar lo que les pase a ellos. Susan muriendo de cáncer no fue tu culpa. Abby siendo golpeada y luego teniendo el quiste, no es tu culpa tampoco. Tu hijo puede tener asma o romperse el brazo cayéndose de una bicicleta, pero eso no es culpa tuya tampoco.

	Retorcí las manos en mi regazo, temeroso de expresarle en voz alta a AJ mi último miedo. Bajo su intensa mirada, finalmente cedí. 

	—Tengo miedo de volverme como mi padre. Me temo que Abby estará tan consumida por el bebé que no se preocupará por mí de la misma manera, y cuando no tenga su amor y atención por completo, voy a buscarlo en otra parte.

	AJ sacudió la cabeza. 

	—Maldita sea.

	—Sí, bastante jodido, ¿eh?

	—¿Cómo siquiera tienes algo como eso en tu cabeza?

	Eché un vistazo a la mesa y me preparé para decirle a AJ algo que ni siquiera le había dicho a Abby. 

	—Una noche, después de que mis padres se divorciaron, mi padre estaba borracho. Muy borracho. Fue una de las primeras noches en que me había quedado con él en su nuevo apartamento. Él y Nancy aún no estaban casados. Cuando fui a buscar algo de comer, él me acorraló en la cocina. ―Cerré los ojos cuando el recuerdo que me había perseguido durante años me superó—. Dijo:  “Yo sé que me odias por lo que estoy haciéndole a tu mamá. Pero todo estaba bien entre Susan y yo hasta que llegaste tú. Ella siempre te quiso más y te puso primero. Siempre estuve de segundo, así que fui a encontrar a alguien que me pondría de primero”.

	Cuando me atreví a mirar a AJ, sus ojos estaban muy abiertos por la sorpresa. 

	—Eso es una jodida… porquería.

	—Sí, lo sé.

	—Pero, maldición, el hombre estaba borracho cuando dijo esas cosas.

	—¿No hay un poco de verdad detrás de cada declaración borracha que hacemos enojados? ―repliqué.

	—Quizás. ―AJ se rascó la barba en su mentón―. Pero en su mayor parte, Mark no es un idiota mayor. Dudo seriamente que se sintiera de esa manera. El hombre estaba borracho, y toda su vida estaba cayéndose a su alrededor.

	—Lo que sea ―murmuré, deseando una botella de Jack ahora mismo.

	—¿Alguna vez has hablado con tu padre acerca de esto?

	—No. Nunca.

	—Creo que deberías hacerlo.

	Solté un bufido. 

	—¿Crees que si tengo algo de la charla mágica del Dr. Phil con mi papá, todos mis temores acerca de ser padre solo van a desaparecer?

	—No, pero creo que es un buen lugar para empezar. ―Él se levantó de su silla—. Voy a regresar y acostarme con Mia y Bella. Eso te dará la privacidad que necesitas.

	—AJ, no creo que este sea el tipo de conversación que tienes por teléfono.

	—Estoy de acuerdo, pero creo que has esperado demasiado tiempo para hacerlo en persona. Bien podrías hacerlo ahora.

	Observé a su figura retirándose al irse por el pasillo y hacia el dormitorio. Miré con recelo mi teléfono en la mesa. Con un suspiro irregular, lo recogí y me desplacé a través de mis contactos. Cuando llegué a mi papá, mi pulgar se cernía sobre el botón de llamar mientras debatía mi decisión. Por último, me decidí y apreté el botón.

	Mi padre contestó al tercer timbrazo. 

	—Hola, soy Jake.

	—Hola hijo, ¿cómo estás? ¿Abby sigue bien después de su cirugía?

	—Ah, sí, estoy bien… ella está bien. ―Tragué el nudo de emociones formándose en mi garganta—. En realidad, papá, no estamos bien.

	—¿Tuvieron una pelea?

	—Es un poco más serio que una pelea.

	—Sea lo que sea, sé que vale la pena solucionarlo. Abby es una maravillosa y cariñosa mujer, y te ama mucho.

	—Lo sé.

	—Entonces, ¿cuál es el problema?

	—Yo necesito… necesito hablar contigo acerca de alguna mierda bastante pesada que sucedió en el pasado. Contigo y conmigo. ―Hubo una pausa en la línea—. ¿Todavía estás ahí?

	—Estoy aquí. ―suspiró papá―. He estado esperando, que quisieras hablar conmigo, por un largo, largo tiempo.

	—Dudo que vayas a estar pensando eso en un minuto.

	—Lo digo en serio, Jake.

	—Está bien. Aquí está. Le he hecho daño a Abby porque no estoy listo para ser padre, y todo es por tu culpa.

	Papá tomó una inspiración brusca que silbó sobre la línea. 

	—Sin andarte por las ramas, ¿eh?

	—Lo siento, pero no sé cómo hablar de esto, yo nunca lo he hecho. Sin embargo, tener hijos y ser padre está a punto de arruinar mi matrimonio.

	—Me gustaría poder estar allí contigo en este momento, hijo.

	Antes de que pudiera detenerme, solté:

	—¿Quieres saltar a un avión o un auto y encontrarme en Birmingham?

	—Si me quieres allí, lo haré.

	Mis cejas se alzaron hacia mi cabello. 

	—¿Hablas en serio?

	—Por supuesto que sí.

	—Pero, ¿por qué harías eso por mí?

	—Porque tú eres mi hijo. No hay nada que yo no haría por ti.

	Tomó un momento para que sus palabras calaran. Sabía por el tono de su voz que hablaba en serio. Solo que era difícil imaginar después de todos los años que han pasado y toda la mierda entre nosotros, que él de verdad me amaba. Era mucho para procesar con todo lo demás que había sucedido hoy, y me sentí apagarme. 

	—Está bien. Podemos hablar cuando regrese.

	—Sé que cometí muchos errores cuando me divorcié de tu madre, que dije e hice cosas que sé que te lastimaron. Me gustaría poder regresarlas, pero no puedo. La peor cosa del mundo sería saber que te he hecho un daño tan profundo por el que no te convertirías en padre. Al fin y al cabo, tú no eres yo y no eres Susan. Eres tú mismo, tu propia persona.

	—¿Así que no voy a sentirme atado y engañado como tú lo hiciste? ―pregunté en voz baja.

	Papá se quedó en silencio por un momento. 

	—¿Es eso lo que te está molestando?

	—Tal vez.

	—Oh Jake, ¿qué está pasando en esa cabeza tuya?

	—Mucha mierda, supongo.

	Con una risa nerviosa, papá dijo:

	—Me gustaría pensar que es solo mierda, pero te conozco demasiado bien. Todo lo que puedo decir es que somos nosotros mismos los que tomamos nuestras propias decisiones, buenas y malas. Si tuviera que especular a largo plazo acerca de ti, no te veo engañando.

	—Y ¿cómo puedes suponer eso?

	—Porque tú sabes que tienes una buena cosa. Antes de Abby, estuviste con suficientes mujeres para saber lo que es verdadero y lo que es bueno. En el fondo, sabes que no necesitas ir a otro lugar para encontrar al amor más grande de tu vida, la mujer que te completa, te reta y hace que te levantes en la mañana.

	Como un marica, las lágrimas escocían en mis ojos ante su declaración. Él tenía razón, nunca podría encontrar a otra mujer que significara tanto para mí como lo hacía Abby. Después de todo, ella es mi mundo.

	La pregunta más grande que estaba pasando por mi cabeza estaba en la punta de mi lengua, y sabía que tenía que hacerla. Incluso si la respuesta era una que yo realmente no quería oír. Finalmente, tomé una respiración profunda y con voz ronca dije:

	—¿Crees que voy a ser un buen padre?

	—Sé que vas a tratar lo mejor que puedas. Cuando te quedes corto, y confía en mí, te quedarás, te castigarás por eso. Nadie es un padre perfecto, algunos son mejores que otros y algunos cometen menos errores, pero nadie es perfecto. Vive y aprende.

	—Espero que estés en lo cierto.

	—Todo lo que puedes hacer es tratar lo mejor que puedas, hijo. Independientemente de cómo te ves a ti mismo, tienes tanto amor para dar a un niño. Yo sé eso, y Abby sabe eso también.

	El estremecimiento de las ruedas del autobús, bajando la velocidad, me alertó de que estábamos saliendo de la interestatal y dirigiéndonos hacia el centro de Birmingham. 

	—Escucha papá, tengo que irme por ahora. Realmente aprecio que hablaras conmigo.

	—Estoy aquí para ti en cualquier momento, Jake.

	—Gracias. ―Vacilé ante las siguientes palabras, odiándome por lo difícil que era decirlas―. Te a… te amo.

	—Te amo, también.

	Después de colgar, me senté en silencio solo mirando fijamente el teléfono. Yo no sé si debería tratar de enviarle un mensaje de texto o llamar a Abby. Una parte de mí sabía, que lo que tenía que decir necesitaba ser dicho en persona. A causa del nacimiento de Lucy, estábamos dirigiéndonos directamente a la presentación, en lugar de tener nuestro tiempo de ensayo habitual. No iba a tener tiempo antes de salir al escenario para hablar con Abby, a menos que la arrinconara en el camerino.

	Cualquier idea que tuviera de llegar a ella en el autobús fue mandada al infierno cuando vi a sus hermanos acompañándola a la arena. Suspiré y me fui a tomar una ducha. Cuando estaba terminando, Bella estaba saltando alrededor de la cocina esperando a que yo saliera.

	—Supongo que tuviste una buena siesta, ¿eh?

	Ella sonrió. 

	—La duve.

	AJ puso los ojos en blanco.

	—Ella nunca duerme lo suficiente.

	Mia bostezó. 

	—No, no lo hace.

	—Te veré más tarde, ¿de acuerdo?

	AJ y Mia me lanzaron una mirada inquisitiva, y yo asentí. Ambos sonrieron. 

	—Ve por ella ―dijo AJ.

	Me eché a reír y luego me dirigí hacia el pasillo. Después de bajar los escalones del autobús, me dirigí a la arena. Cuando entré en el camerino, Marion estaba hablando con Frank. Él debe haberle preguntado cómo estaba Abby porque ella estaba sacudiendo la cabeza tristemente. 

	—Pobrecita. Ella era un absoluto desastre. Yo nunca pensé que la tendría lista para salir a ese escenario. Sus ojos estaban tan enrojecidos e hinchados que no estaba segura de que pudiera hacerlos verse bien. Debo de haber utilizado dos tubos de corrector.

	Al verme en la puerta, Marion apretó los labios y se dio la vuelta. 

	—¿Preparada para mí? ―le pregunté, cuando atrapé su mirada en el espejo iluminado.

	—Claro ―respondió secamente.

	No hace falta decir que ella era firmemente del equipo Abby. Pasó sus uñas un poco más duro, de lo que solía hacer, por mi cuero cabelludo y en los momentos cuando por lo general, en la etapa del maquillaje daba palmaditas, en su lugar golpeaba mi cara. 

	—Voy a hacer lo correcto ―le dije en voz baja.

	Ella me miró por un momento. 

	—Mejor que lo hagas malditamente bien.

	—¿O tú vas a quitarme las pelotas?

	Ella sonrió retorcidamente. 

	—Sí, algo así.

	Me eché a reír. 

	—Entonces mejor lo hago rápido, ¿eh?

	—Exactamente.

	Cuando Marion terminó conmigo, no fui a pasar el rato en la habitación detrás del escenario. En su lugar, me dirigí al escenario. Necesitaba ver a Abby. Había pasado mucho tiempo, en realidad, desde que había visto su actuación. La sola visión de ella en su brillante vestido de capas azul-hielo y botas vaqueras plateadas hizo que mi corazón corriera. Para el observador promedio, nadie podía decir que había algo extraño con su actuación esta noche. Ella brillaba y sacudía sus caderas cuando bailaba con la música mientras su sonrisa seguía siendo brillante. Tenía a la audiencia riéndose entre las canciones con sus chistecitos y anécdotas. Pero cuando se alejaba de la audiencia, el dolor en su cara era visible. El artista consumado dentro de ella no le permitiría dar nada menos que el cien por ciento.

	—Vamos a hacer un cover, en estos momentos, de una artista que significa mucho para mí y mis hermanos. Al crecer, nuestra madre era una gran fan de Emmy Lou Harris. Incluso en las remotas selvas donde estábamos viviendo, ella tenía discos antiguos que reproducía. If I Needed You, fue una de las primeras canciones seculares que aprendí a tocar en la guitarra. Así que a Eli y a mí nos gustaría cantarla para ustedes, ahora.

	Eli se deslizó en el taburete a su lado con su guitarra, y luego comenzaron a armonizar juntos. Cuando capté la letra de la canción, me di cuenta de cuanto eran sobre la relación de Abby y mía. Pero la más significativa era: “Si me necesitaras, iría a ti. Nadarían los mares para aliviar tu dolor”.

	Abby siempre había estado ahí para mí en mis momentos más oscuros. Luego, cuando ella estaba pasando por el suyo, no me había dado cuenta de su sufrimiento. Había tenido que pasarlo sola, y eso estaba tan mal. En nuestra boda había prometido amarla en las buenas y en las malas. Independientemente de lo que ella había hecho para salirse del control de natalidad, me había necesitado, y yo no había estado allí. Tenía que hacer las paces con ella. Sabía que lo que AJ y mi papá dijeron era verdad.

	Después de que la canción terminó, los aplausos y vítores resonaron por todo el auditorio. Sabía que esta era mi señal habitual para llegar a los bastidores, a la espera de su anuncio de nuestros duetos. Ella tomó el micrófono. Me di cuenta de su bota golpeando el suelo del escenario, y sabía que estaba nerviosa por verme.

	—Y ahora, quiero traer a alguien a cantar conmigo al escenario. Creo que todos ustedes lo conocen bastante bien. Y ese sería mi esposo, Jake Slater.

	Mientras la multitud se volvía loca, salí al escenario, mi guitarra colgada del hombro. Saludé a la audiencia mientras los del equipo fijaban los taburetes para Abby y para mí para sentarnos durante nuestra primera canción. Una vez que se escabulleron, me senté. 

	—¡Hola Birmingham! ¿Cómo demonios están?

	Aplausos y silbidos ensordecedores estallaron alrededor mío. 

	—¿Estuvieron tratando bien a mi encantadora esposa y a sus hermanos? ―Una vez más aplaudieron y gritaron—. En primer lugar esta noche, queremos cantar una de las primeras canciones que hicimos como pareja. All I Ever Needed.

	Toqué los primeros acordes, y Abby entró conmigo. En lugar de mirarme, ella mantuvo sus ojos bajos. Cuando llegamos al puente musical, me quedé mirando fijamente a Abby, deseando que me mirara a los ojos. Pero ella mantuvo la mirada fija en su guitarra. Empujando el micrófono fuera del camino, tomé su barbilla con mis dedos y levanté su cara. Cuando su mirada se encontró con la mía, sonreí. 

	—Lo siento mucho, Ángel.

	Sus ojos se abrieron. 

	—¿Lo sientes?

	Cuando no seguimos con el segundo verso, Eli y Gabe siguieron tocando a través de la canción. Estoy seguro de que se preguntaban qué demonios estábamos pensando en tener una conversación en medio de una actuación. Pero no tenía otra opción. Era un poco extraño tener un interludio musical durante tu gran escena de disculpa.

	Asentí con la cabeza. 

	—¿Puedes perdonarme por las cosas que dije? ¿Por mentirte?

	—¿Puedes perdonarme? ¿Por decepcionarte?

	—Te perdonaré y tú puedes perdonarme.

	Las comisuras de sus labios se curvaron en una sonrisa al oír mis palabras, pero su expresión seguía siendo seria. 

	—¿Solo así?

	—Tuve mucho tiempo para pensar en el autobús. Y hablé con mi papá.

	—¿Lo hiciste?

	—Sí, lo hice. Las cosas están… bien ahora.

	Las lágrimas se agruparon en los ojos azul bebé de Abby. 

	—Oh, Jake.

	Cuando miré hacia la multitud, vi sus expresiones perplejas. 

	—¿Qué dices si terminamos esta canción, y luego vamos a hablar de ello después de la presentación?

	Ella sonrió. 

	—Bien, creo que suena bien.

	Tomé el micrófono de nuevo y miré hacia el público. 

	—Lo siento por eso, chicos. Mi esposa y yo solo necesitábamos un momento. ¿Espero que no les importe?

	Ante su rugiente aprobación, Abby y yo nos reímos. Nos incluí, y luego empezamos la canción donde la habíamos dejado. No creo que alguna vez hubiera disfrutado más de actuar con ella. Bueno, tal vez la noche en los Grammy’s antes de que ganáramos al mejor dueto. Pero esta noche era especial también. Nada significaba más que volver a conectar. Nada significaba más que saber que ella todavía me amaba, a pesar de mí y de todas mis obsesiones y asuntos de mierda.

	Me quedé mirándola fijamente cuando llegué a la línea: 

	―Dime que no es mi culpa.

	Sonriendo, Abby sacudió la cabeza y cantó:

	—Dime que no es mi culpa.

	Con un guiño, seguí cantando la melodía con Abby armonizando. Cuando la canción terminó, salté de mi taburete. Después de poner mi guitarra abajo, atraje a Abby a mis brazos. Ella abandonó su guitarra para envolver sus brazos alrededor mío. Agarrándola por debajo de su culo, alcé a Abby para que envolviera sus piernas alrededor de mi cintura. El público se volvió loco, pero a mí me podía haber importado menos. Este momento no se trataba de darles un espectáculo. Era acerca de arreglar mi matrimonio y hacer las cosas correctas con la mujer que amaba. A pesar de que yo debería habernos sacado fuera del escenario, no podía esperar ni un momento para arreglar las cosas con ella. 

	—Te amo, Ángel.

	—También te amo.

	Me quedé mirando fijamente sus ojos. 

	—Y yo quiero que tengas a mi bebé.

	Ella se quedó sin aliento. 

	—¿En serio?

	—Sí, lo quiero. Quiero que hagamos un montón de bebés juntos. Quiero que ellos tengan tu dulce sonrisa, espíritu solidario y descaro. Quiero que sean tan hermosos en el exterior como lo son en el interior, al igual que su madre.

	Las emociones de Abby la sobrepasaron, y empezó a sollozar. 

	—No llores, Angel.

	—Eres tan dulce, Jake. Pero ¿qué si… ―Sus ojos se cerraron con dolor―. ¿Qué pasa si no puedo quedar embarazada?-

	Negué con la cabeza. 

	—Tú no sabes eso todavía. El médico dijo que podríamos tener que probar otros medios para lograr que ocurra.

	—¿Estás dispuesto a hacer eso?

	—Voy a hacer cualquier cosa por ti.

	Ella llevó sus labios a los míos para un beso frenético. 

	—Gracias, Jake. Me has hecho muy feliz.

	—Tú me haces feliz todos los días, Ángel. ―La besé de nuevo antes de alejarla—. ¿Qué dices si terminamos este espectáculo, así puedo llevarte de regreso al autobús y mostrarte cuánto te amo?

	Ella se echó a reír. 

	—Nada me gustaría más.

	 


Capítulo 12

	Jake

	Traducido por karliie_J

	Corregido por Lizzie

	   Con mi gorra de los Valientes de Atlanta puesta sobre mis ojos, me hundí en la silla de la sala de espera del CMRA o el Centro de Medicina Reproductiva de Atlanta. Habían pasado treinta minutos después del cierre, y el lugar parecía un pueblo fantasma, excepto por unos pocos pacientes que salían de sus citas. Cada vez que alguien se acercaba al escritorio de recepción, me tensaba, temeroso de que alguien me reconociera. Abby, quien estaba sentada junto a mí, apretaba mi mano en señal de apoyo. Mientras la miraba, no podía vitar burlarme de su disfraz.

	Su hermoso cabello rubio estaba escondido debajo de una peluca negra. Su usualmente largo cabello ahora le llegaba a la barbilla. Sus gafas de carey estaban sobre su nariz, y sus usualmente ojos azules se escondían detrás de lentes de contacto oscuros. Claro, el disfraz había sido mi idea. A ella no le habría importado una mierda que nos vieran en una clínica de fertilidad. “Muchos de nuestros fans están pasando por lo mismo que nosotros, Jake” razonó. Pero el lado orgulloso de mi no quería ver nuestras caras en todos los tabloides, nuestra agonía privada siendo comprada por las personas junto con su leche y pan en una tienda de comestibles.

	El perímetro donde se localizaba el CMRA se había convertido en algo tan familiar en nuestras vidas desde que finalmente decidí dejar de ser tan egoísta y accedí a tener un bebe. Usualmente tendría que pasar un año sin obtener resultados para que te derivaran a una clínica de fertilidad. Pero gracias a la operación de Abby, éramos un caso especial, así que nuestro tiempo fue reducido.

	Ella había pasado por una gran serie de estudios en su parte baja que todavía no llegaba a comprender. Estaba seguro de que más personas habían visto su vagina en los dos últimos meses que en toda su vida en la tierra. Y a pesar de que ella era muy modesta, no parecía molesta de que sus intimidades fueran exhibidas a tantos especialistas. Para mí, fue más fácil que nuestra doctora fuera una mujer, al igual que los técnicos.

	―¿Señor y señora Moore? ―llamó la enfermera.

	Abby tuvo que golpear mi brazo para que yo me moviera. Por un minuto, no reconocí el nombre. Y después recordé que era más que un bastardo porque nos tenía bajo un nombre falso, el apellido de soltera de mi madre.

	Me levanté de la silla para seguir a Abby y a la enfermera por el pasillo. Una vez que estuvimos dentro de una habitación, la enfermera me tomó la presión arterial y temperatura. Todo el tiempo, ella y Abby habían estado platicando mientras yo permanecía en silencio. Cuando un vasito de plástico fue depositado en mis manos, me congelé completamente. A pesar de que salían palabras y oraciones de la boca de la enfermera, yo no podía escuchar nada. No asentí en reconocimiento ni respondí a la enfermera. Mi mirada estaba a la deriva entre ella y Abby. Mientras Abby asentía, yo permanecía enraizado al piso, estupefacto e inmóvil.

	Cuando la puerta se cerró detrás de la enfermera, mi garganta se contrajo. Parecía que las paredes de la habitación se cerraban a mí alrededor. Miré estúpidamente el contenedor en mi mano antes de mirar hacia el bulto en mis pantalones. Si mi polla pudiera hablar probablemente diría: ¡Jamás en tu maldita vida me voy a parar en esta habitación para que tú puedas masturbarte y eyacular en un frasco! ¿Acaso has perdido tu orgullo hermano?

	―¿Jake? ―preguntó Abby. Cuando levanté la mirada hacia ella, tenía una expresión preocupada―. Amor, ¿estás bien?

	―Bien ―escupí.

	―Te ves un poco verde.

	Eso tal vez se deba a que estoy a punto de vomitar. 

	―Estoy bien ―le aseguré.

	―Tú sabes que me doy cuenta cuando estas mintiendo, ¿verdad?

	Tragué.

	―¿En serio?

	Ella asintió mientras cerraba la distancia entre nosotros. 

	―Está bien si esto te asusta Jake. Cuando todo se resume a esto, yo también estoy asustada.

	―¿Lo estás?

	―¿Cómo no podría? Estamos en una clínica de fertilidad con nombres falsos y yo tengo puesto un disfraz.

	―Sí, es cierto.

	Ella se quitó la peluca, su cabello rubio cayó sobre sus hombros. Después de que la puso sobre la mesa de examinación, me miró de nuevo y sonrió. 

	―Pero al final, solo somos tú y yo, cariño. Aun somos tú y yo haciendo una vida, aunque el método de concepción es un poco diferente de cómo lo planeamos.

	―Lo sé ―murmuré, mirando hacia el recipiente de plástico.

	―Jake, mírame ―ordenó Abby.

	Cuando la miré, me sonrió. 

	―Quería hacer algo para que esto fuera más fácil para ti. ―Sus manos subieron hacia su blusa. Con los ojos desorbitados y la boca bien abierta, miré como se la quitaba.

	―¿Abby? ―gruñí. No podía creer que se estuviera desvistiendo.

	―Estamos en esto juntos Jake. ¿De verdad pensaste que te iba a dejar hacer esto solo?

	―Bueno, uhm, ¿tal vez?

	Ella me chasqueó. Mientras miraba a su sostén a cuadros, me di cuenta de que me resultaba familiar. Lamiendo mis labios, no podía esperar a que ella se terminara de desnudar. Cuando empezó a bajarse la falda por las caderas y después por sus muslos, no pude evitar sonreír.

	Ella me sonrió de vuelta. 

	―¿Reconoces esta lencería?

	―Oh, sí.

	―La escogí por una razón.

	―¿Además del hecho de que me encanta verte en ella?

	―Mmm, hmm. ―Ella arrojó su falda sobre la mesa en donde había dejado su suéter―. Tú sabes, hicimos algo parecido a esto una vez, ¿te acuerdas? Yo con esta lencería y tú tocándote a ti mismo.

	―Uhm, fue algo diferente ya que ambos estábamos al teléfono y no estábamos juntos en la misma habitación.

	―Aun así, es casi lo mismo.

	―Si tú lo dices ―murmuré, mientras miraba su ligero―. Maldición, Ángel, eres tan jodidamente sexy.

	Ella me dio una sonrisa traviesa mientras sus dedos viajaban hacia el botón de mis pantalones. Después de que los desabotonó y bajó la cremallera, deslizó mis pantalones y mis bóxers hasta mis rodillas. A pesar de que estaba disfrutando del espectáculo, mi pene no estaba aún al corriente. No pude evitar sentirme algo avergonzado cuando Abby miró hacia abajo y lo miró. 

	―Está bien ―susurró, su aliento calentó mi mejilla―. Yo me haré cargo de eso.

	Gemí cuando sus manos descendieron para agarrar mi polla. Mientras sus manos subían y bajaban, mi polla lentamente empezó a levantarse para la gloriosa ocasión. Exhalé el aliento que había estado conteniendo. 

	―Tócame, Jake ―murmuró Abby. Con su mano libre, llevó mi palma a su seno. Mientras pellizcaba su pezón por encima de su sostén, ella continuaba trabajando en mi creciente longitud.

	Con mi mano libre, la alcancé para acercarla más a mí. Quería mis labios sobre los suyos, pero más que nada quería mi lengua dentro de su boca. Era lo más cerca que estaría de estar dentro de ella hoy. Mientras chocaba mi lengua contra la de ella, Abby gimió en mi boca. Deslicé mi mano por debajo de la copa de su sostén y acaricié su exquisito pezón. Mi pulgar manipuló su pezón hasta endurecerlo mientras Abby apuraba el ritmo en mi polla. Mientras yo continuaba metiendo y sacando mi lengua de su boca, sentí que mis bolas se tensaban.

	―Déjate venir, Jake ―me ordenó Abby, su aliento caliente contra mi boca.

	Desde que ella nunca me había dicho esas palabras con un tono tan demandante, no pude hacer nada más que obedecerla. Hundiendo mi cabeza en su hombro, me estremecí y convulsioné. Cuando finalmente volví en mí, miré hacia abajo. Con una voz ronca, cuestioné:

	―¿Lo logré?

	―Sip. ¡Tenemos un envase lleno de mezcla para bebé!

	Reí.

	―¿Así es como lo llamaremos?

	Ella sonrió. 

	―Es mejor que un envase de semen. ¿No?

	―Sí, eso creo. Aunque aún estoy tratando de encontrar un nombre.

	Abby me besó. 

	―Gracias, Jake.

	―De nada, Ángel.

	Ella sonrió mientras se apartaba de mí. Después tapó el envase y se apresuró a vestirse. Me puse mis bóxers y mis jeans antes de dirigirme al baño. Después de que Abby y yo nos arreglamos, la enfermera apareció para tomar el frasco.

	―Entonces, ¿qué pasa ahora? ―pregunté.

	―Después de que el semen sea analizado, será congelado para prepararlo para el procedimiento de Inseminación Intrauterina. ―Ella miró hacia Abby―. Que debería ser en pocos días, ¿no?

	―Sí ―contestó Abby.

	La enfermera asintió. 

	―Después será descongelado, lavado, y se preparará para la Inseminación Intrauterina. Y esperamos que después de eso usted esté embarazada.

	―Eso espero ―murmuró Abby.

	―El siguiente paso es que usted nos llame cuando tenga un nivel alto de lutropina, y partiremos desde ahí. ―Con una última sonrisa, se dirigió hacia la puerta con nuestra mezcla para bebé.

	―¿Qué te parece si vamos a cenar? ―pregunté, mientras Abby tomaba su bolso.

	―Después de todo esto, ¿cómo puedes pensar en comida?

	Resoplé. 

	―Se me acaba de abrir el apetito, nena.

	Ella puso los ojos en blanco. 

	―Eres imposible.

	―Francamente, después de cómo me usaste, lo menos que puedes hacer por mí es invitarme a cenar.

	Abby sonrió. 

	―Creo que puedo hacer eso.

	 

	***

	 

	La mañana de nuestra Inseminación Intrauterina, fui con Abby para sostener su mano. Sentí que necesitaba estar ahí no solo para apoyarla, sino porque sentía que aun formaba parte de la concepción de nuestro bebé si estaba presente. No podía creer cuán rápido era el procedimiento. Seguro, habían sucedido muchas cosas antes de la inseminación, Abby orinando en un tubo de ovulación, tomando hormonas, haciéndose un ultrasonido cada vez que tenía su periodo y Dios sabe que más. Por su puesto, estaba la parte de la masturbación para obtener nuestra mezcla para bebé, y resultó que mis espermatozoides eran muy buenos. Aunque, eso no me sorprendía en absoluto.

	Pero esa mañana, solo era un catéter disparando mi esperma dentro del útero de Abby. Ella ni siquiera había tenido que permanecer en reposo después de eso. Cuando todo terminó, la Dra. McElroy nos dio su amable y conocedora sonrisa: 

	―Ahora, no se sorprendan si no da resultado la primera vez. La ventana de concepción es más pequeña de lo que todos creen. Solo porque no resulte esta vez, no significa que no lo hará después.

	Supongo que debería haber tomado más en serio esa pequeña conversación. Especialmente cuando los resultados de la primera prueba de embarazo que la clínica hizo dio negativo. Abby mantuvo la esperanza de que hubiera sido una equivocación hasta que tuvo su periodo. La encontré en el baño hecha un mar de lágrimas, mirando hacia la caja de tampones en la repisa como si estos fueran el enemigo.

	Envolviendo mis brazos a su alrededor, la dejé desahogarse. Cuando sus sollozos no fueron más que murmullos, la aparté y besé. Tomando su rostro entre sus manos, miré intensamente hacia sus ojos. 

	―Ángel, va a suceder. Recuerda lo que dijo la doctora.

	―Trataré ―susurró.

	Me gustaría decir que la segunda vez fue diferente, pero no. Y cada vez que no nos embarazábamos, la esperanza de Abby moría un poquito, y pude ver el lado vulnerable, emocional de Abby, que muy pocos llegaron a ver. Ella había sido tan buena cuidando de mí en mis días oscuros, y ahora era mi turno. Cada vez, le daba palabras de aliento y le decía que la próxima vez funcionaria.

	Y después, la cuarta vez realmente lo hizo.

	Abby estaba embarazada, y yo iba a ser padre.

	 


Capítulo 13

	Abby

	Traducido por  Fanny (SOS)

	Corregido por Lizzie

	   —Ella es absolutamente hermosa —murmuré mientras bajaba la mirada a la nueva miembro de la familia Runaway Train.

	—Debido a que luce igual a su madre —reflexionó AJ besando la mejilla de Mia.

	—Puedo ver algo de ti ahí también —argumenté—. Justo como con Bella.

	Gabriella María Reséndiz, mejor conocida como Gaby, había nacido a las ocho de esta mañana, y solo tenía unas pocas horas viviendo. A diferencia del nacimiento de su hermana mayor en una limosina, ella había hecho una muy agradable aparición en el mundo naciendo en un hospital en el día indicado. Pero difícilmente podrías decir que había algo ordinario sobre Gaby considerando que su padre era un músico famoso, y su llegada había reunido a un sin número de paparazis quienes nos habían tomado fotos a Jake y a mí cuando entramos al hospital.

	Mia subió la mirada de donde estaba viendo a la adorable Gaby para sonreírme. 

	—Así que hoy es el día, ¿eh?

	Le devolví la sonrisa mientras mi estómago se llenaba de mariposas. En realidad se sentían más intensas, como el aleteo de gaviotas contra mi abdomen. Hoy era nuestro primer ultrasonido, la primera foto del pequeño Jake y había luchado muy duro para conseguirlo. No podía ser un manojo de nervios. Ya que solo tenía siete semanas y media, no estaba segura por el peligro de aborto involuntario. El hecho me asustaba hasta la muerte. Me daba un miedo terrible si no había latido. 

	—Sí, probablemente deberíamos irnos para llegar a tiempo a nuestra cita.

	—Todo va a estar bien —me aseguró Mia.

	Asentí. 

	—Eso espero.

	—Lo estará —insistió AJ, golpeando a Jake en la espalda—. En unos meses de gira, tu niño estará jugando con Gaby en el autobús mientras tenemos a Bella, Lucy, Melody y Jude para que lo o la entretengan.

	El pensamiento trajo una sonrisa a mi rostro y solo por un momento me ayudó a apagar las voces de duda en mi cabeza. 

	—Eso suena maravilloso. Gracias.

	AJ me guiñó antes de voltear su atención a donde Gaby estaba durmiendo. La mano de Jake se detuvo en la parte baja de mi espalda. 

	—¿Estás lista, Ángel?

	—Seguro.

	—No puedes irte sin haber cargado a Gaby —dijo Mia.

	Sonreí. 

	—Como si tuvieras que obligarme.

	Ella sonrió mientras me pasaba al bebé. Me incliné para darle un beso a Gaby en su pequeña frente. En español, susurré:

	—Bienvenida al mundo, hermosa, niña bendecida.

	—Gracias por recibir a mi hermosa y bendecida niña —dijo Mia.

	Mis cejas se alzaron en sorpresa. 

	—Tu español está mejorando mucho.

	—Después de tres años de lecciones al azar de AJ en el autobús y un par de viajes a Guadalajara, he aprendido bastante —respondió Mia con una sonrisa.

	Con un último beso, le pasé a Jake a Gaby. Él sonrió mientras la apretaba contra su pecho. 

	—Creo que me gustaría que tuviéramos una niña.

	—¿En serio? —pregunté, a lo que Jake asintió. Hasta ahora no había dicho nada sobre lo que quería, solo que quiera que estuviera sano. Él era bueno con niñas pequeñas, Melody, Lucy y Bella, todas lo adoraban. Traté de imaginarme por un momento como luciría nuestra hija—. Dices eso ahora, pero me pregunto si dirás lo mismo cuando sea una adolecente —reflexioné.

	Jake hizo una mueca. 

	—Sí, eso va a apestar. —Miró a AJ y sacudió su cabeza—. Lo siento por ti, hombre.

	AJ se río. 

	—Va a ser difícil cuando quieran tener citas y yo insista en ir con ellas.

	Mia bufó. 

	—Sí, seguro. Como si eso fuera a pasar alguna vez.

	—Veremos —contestó AJ con un guiño.

	Jake besó la cabeza de Gaby antes de pasársela a Mia. Luego nos despedimos, y Jake tomó mi mano y salimos de la habitación. No teníamos que ir lejos ya que Mia y yo íbamos con la misma obstetra, y el consultorio estaba a la vuelta de la esquina del hospital. Después de que nos registramos, tomamos asiento y nerviosamente comencé a golpear el suelo con mi pie.

	—¿Abby Slater? —preguntó la enfermera. Si había recibido miradas interrogatorios por las mujeres y hombres en la sala de espera antes, ahora todos estaban al tanto de que yo era alguien famoso. Supongo que el hecho de que Jake estuviera sentado a mi lado no ayudaba. Nos escapamos de las miradas y seguimos a la enfermera al salón de ultrasonidos.

	—Día emocionante, ¿eh?

	—Sí, lo es.

	—Solo ve al baño y quítate tus pantalones y ropa interior. El ultrasonido de hoy será intravaginal.

	—De acuerdo.

	Tomé la endeble sabana de la enfermera y me encaminé al baño. Una vez que me hube quitados los pantalones y la ropa interior y la había depositado en el cesto, enrollé la sabana a mi alrededor y me dirigí afuera. Con piernas temblorosas, me subí a la mesa de examinación. Después de que me acomodé, mi mano cayó buscando la de Jake. Cuando él la tomó y le dio un apretón, exhale un tembloroso suspiro.

	La puerta se abrió, y la técnico de ultrasonido entró campante. Ella miró mi historia antes de hablarme. 

	—Hola Abby, soy Claire.

	—Un gusto conocerla —dije, extendiendo mi mano libre.

	Si Claire reconoció quienes éramos, no lo demostró y yo estaba agradecida. En ese momento, era agradable ser tratada normalmente. 

	—Entonces, consigamos una foto de tu bebé —dijo Claire mientras se sentaba en su taburete y rodaba hasta nosotros.

	En unos pocos segundos, la sonda estaba dentro de mí y apreté mis dientes por la presión. Pero todo eso se me olvido en el momento en el que una imagen apareció en la pantalla. 

	—Luce bien —murmuró Claire.

	Tuve que estar de acuerdo con ella mientras me quedaba viendo la imagen del guisante en la pantalla. 

	—Guau —murmuró Jake a mi lado.

	—Oh, Dios —dijo Claire, mirando la pantalla.

	—¿A-a que se refiere? —pregunté.

	—¿Hay algo mal? —demandó Jake

	Claire miró de la pantalla hacia nosotros y sonrió. 

	—No hay nada malo, así que no se alteren.

	—¿Entonces qué es?

	—Estoy viendo dos sacos.

	Mis cejas se fruncieron mientras trataba de procesar las palabras. 

	—Dos sacos… eso significa…

	—Gemelos —respondió Clare.

	El mundo giraba en un torbellino vertiginoso, y llevé mi mano libre a mi cabeza para tratar de detenerlo. 

	—¿Tomaste píldoras de fertilidad, verdad? —preguntó Claire.

	—Sí, algo de Clomid para ayudar a la producción del huevo ya que solo tengo un ovario —respondí.

	—Muchos con medicamente de fertilización son comunes.

	Miré sobre mi hombre para ver a Jake. Su cara había palidecido considerablemente después del susto. No podría ni comenzar a imaginar lo que estaba sucediendo en su cabeza ahora. 

	—¿Gemelos? ―dijo con voz ronca.

	—Eso es lo que parece. Déjeme ver si podemos escuchar dos latidos.       —Claire comenzó a moverse para conectarme a un monitor de corazón del feto. Contuve mi respiración, esperado y rezando que hubiera dos. No sabía si tendría la oportunidad de tener otro bebé, así que la idea de ser bendecida con dos de una sola vez era abrumadora.

	Las lágrimas se acumularon en mis ojos con el sonido de latidos del corazón de nuestros bebés haciendo eco en el cuarto. Con un thump-thump, venía otro thump-thump. 

	—Ahí lo tienen —dijo Claire.

	—Oh, Dios mío —murmuré.

	Jake apretó mi mano. 

	—¿Estás bien, Ángel?

	Las lágrimas bajaban por mi cara. 

	—Estoy más que bien. Estoy absolutamente perfecta.

	Él sonrió y me besó. 

	—¿Crees que estémos listos para gemelos? —preguntó con una voz temblorosa.

	—Oh, yo lo estoy, ¿y tú?

	Jake estudió detenidamente la pantalla, mirando a nuestros bebés. 

	—Creo que es la perspectiva más maravillosa y atemorizante en el mundo entero.

	Me reí. 

	—No podría estar más de acuerdo. Somos verdaderamente bendecidos.

	Jake sonrió. 

	—Sí, lo somos.

	En ese momento, la felicidad de tener dos bebés superaba cualquier temor que albergaba acerca de ser madre de gemelos. Después de todo, tengo un maravilloso sistema de soporte con los miembros de Runaway Train, junto con mis padres. En el fondo, sabía que podría manejar dos bebés al mismo tiempo y que Jake lo haría igual de bien. Él superaría el reto como siempre lo hacía.

	 


Capítulo 14

	Abby

	Traducido por martinafab

	Corregido por Lizzie

	DOS MESES DEPUÉS

	   Después de la sorpresa inicial y la conmoción de saber que íbamos a tener gemelos, la vida volvió a la normalidad. Bueno, supongo que debería decir normalidad para nosotros. Habíamos tenido un mes dichosamente maravilloso donde habíamos pasado tiempo en el estudio trabajando en nuevas canciones, descansando en casa, y entreteniendo a los amigos y a la familia. Entonces, estaba de nuevo en la carretera de gira por el Medio Oeste. Acabábamos de entrar en Salt Lake City la noche anterior.

	Jake me había dejado dormir más tiempo de lo debido, y estaba llegando tarde a los ensayos. Me apresuré hacia el autobús y seguí a Jody a la arena.

	Cuando llegué, me encontré con técnicos en movimiento de aquí para allá, preparándose para el show, pero no vi a mis hermanos. Buscando un rostro familiar, encontré a Frank. 

	—¿No es la hora de ensayar?

	—Está siendo atrasado —respondió Frank.

	—¿Para qué? 

	—Para que Loren pueda hacer algunos cambios.

	—¿Cambios? —le pregunté muda de la sorpresa.

	Frank se rascó la parte posterior de la cabeza y se negó a mirarme. 

	—Frank Patterson, ¿podrías por favor decirme qué diablos está pasando? —le exigí.

	Frank suspiró. 

	—Está bien. Jake le pidió a Loren que hiciera algunos cambios que te permitirían sentarte y no estar de pie durante la actuación. 

	—No me dijo nada sobre esto.

	—Ahora, Ángel, antes de que empieces a sulfurarte, el corazón de Jake está en el lugar correcto. Es un futuro padre preocupado.

	—Es un imbécil sobreprotector —murmuré, antes de alejarme. Debí haberme visto muy enfadada porque todo el equipo de carretera se abrió paso mientras volvía a los camerinos. Cuando abrí la puerta de Runaway Train, AJ levantó la vista de su teléfono, me echó un vistazo, y luego dejó escapar un silbido.

	—Esa es nuestra señal, amigo —le dijo a Rhys.

	—Joder, sí —murmuró Rhys, antes de que ambos se escabulleran, dejándonos solos a mí y a Jake.

	—¿Qué pasa? —preguntó, mientras hacía girar una púa de guitarra entre sus dedos.

	Alcé las manos con exasperación.

	—Oh, no lo sé. Tal vez el hecho de que acabo de aparecer en un ensayo que no va a hacerse porque Loren está ocupada haciendo cambios. ¡Al parecer tengo que estar más sobre mi culo cuando estoy actuando!

	Jake agitó la cabeza. 

	—Si estás esperando a que me disculpe por cuidar de ti y los gemelos, no vas a conseguirlo.

	—Pero la doctora Gandhi no ha mencionado nada acerca de no estar de pie.

	—Eso no significa que no podamos tomar algunas precauciones. 

	—Jake…

	Él levantó la mano. 

	—No vas a ganar esta, Ángel. 

	Dejé escapar un gruñido de frustración cuando Jake se levantó de la silla. 

	—A veces puedes ser un poco terco, ¿lo sabías? 

	Sonrió. 

	—Mmm, creo que podría decir lo mismo de ti. 

	—Aprecio que seas tan protector, Jake, pero solo me hubiera gustado que me lo hubieras dicho primero. Odio ser la última en enterarme.

	El pulgar de Jake me rozó la mejilla.

	—Tienes razón. Debería habértelo dicho primero. Al mismo tiempo, tenía la esperanza de que Loren hubiera terminado para la hora del ensayo, y tú solo podrías seguir la corriente.

	—¿Y qué es lo que piensan Gabe y Eli acerca de tu gran plan? 

	Cuando Jake se estremeció, sabía que ya había hablado de esto con ellos.

	—Una vez más, deberías hablar conmigo primero. Soy tu esposa, y a la que todo esto afecta.

	—Lo siento, Ángel. ¿Vas a perdonarme? —Asomó el labio y me dio una expresión de cachorro.

	—Dame un beso, y voy a pensar en ello —le dije, con una sonrisa.

	—Manejas un negocio difícil —respondió Jake, antes de llevar su boca a la mía. La sola sensación de su cuerpo duro apretado contra el mío, su olor masculino, sus fuertes manos en mi cintura, me enviaron a un frenesí. Apreté sus hombres, gimiendo en su boca.

	Se apartó y me miró con sorpresa. 

	—¿Las hormonas del embarazo? —preguntó.

	Asentí con la cabeza furiosamente hacia arriba y abajo. 

	—¿Me obligarás a echar uno rapidito?

	—Me encantaría. —Sin dejar de mirarme, se acercó a la puerta y la cerró con llave. Se dejó caer en una de las sillas de felpa y dobló el dedo. Con una sonrisa, me acerqué a él. Se inclinó hacia adelante y tiró de mi ropa interior, antes de ponerme en su regazo a horcajadas sobre él. Una vez que le bajé la cremallera de los jeans y que brincara su erección, levanté mis caderas para enterrarlo muy dentro de mí. Envolviendo los brazos alrededor de su cuello, alterné entre montarlo duro y luego lento.

	Estaba cerca a correrme cuando alguien llamó a la puerta. 

	—¿Abby? Loren está disponible para ti ahora —gritó Frank.

	—Un segundo —grité. 

	—Oh, por favor, ¿desde cuándo me lleva un segundo? —respondió Jake con una sonrisa maliciosa. 

	Apreté los músculos alrededor de él, lo que le hizo gemir. 

	—Vamos a hacerlo breve porque no voy a dejar que Frank nos escuche.

	 Jake me agarró por las anchas caderas y me empujó dentro y fuera de él. Me corrí casi al instante, y él me siguió poco después. Una vez que pude centrarme de nuevo, bajé de su regazo lo mejor que pude con mi amplio vientre y cogí una toalla para limpiar. 

	Cuando abrí la puerta, Frank me echó un vistazo antes de que su rostro se volviera rojo como la sangre. 

	—Uh, yo… quiero decir, Loren está disponible para ti ahora.

	—Gracias —le dije. Mirando por encima del hombro, le mandé un beso a Jake antes de salir por la puerta para seguir a Frank al escenario. Él me dio una sonrisa complacida. 

	Al final resultó que, Loren había hecho un trabajo bastante bueno integrando taburetes iluminados para que Eli y yo nos sentáramos, y también había conseguido un columpio muy bueno que iba a lo largo de uno de nuestros telones de fondo. Estaba segura de que Jake probablemente no aceptaría el columpio, ya que en su mente podría tener un fallo mecánico, y yo podría caerme. Pero me gustaba, y planeaba usarlo. Por supuesto, sentarme en él y equilibrar una guitarra con un vientre amplio no era una tarea fácil. Estaba de cuatro meses y medio, y no podía imaginarme cómo iba a estar cuando estuviera de ocho o nueve meses.

	Al mismo tiempo, sabía que no había manera en el infierno de que aunque la doctora me dejara, Jake estuviera de acuerdo en permitirme actuar a finales del embarazo. Me imaginé que tendría que cruzar ese puente cuando llegara a él. Por ahora, estaba disfrutando que todavía fuera capaz de actuar, y no quería que se acabara pronto.

	 

	***

	 

	—¿No te sientes un poco como si estuviéramos engañando a la doctora G?        —preguntó Jake cuando nos sentamos en un elegante consultorio de Gineco-obstetricia en el centro de Salt Lake City.

	Me eché a reír. 

	—Ella es la que encontró este lugar por mí.

	Dado que todavía estábamos en el medio de nuestra gira en el Medio Oeste, se había hecho necesario encontrar un obstetra en el camino. Para hoy, era sobre el hecho de que no quería esperar dos semanas más para llegar a casa y saber lo que estábamos teniendo. El suspenso me estaba matando. No sabía si debía empezar a comprar dos de todo azul o rosa o azul y rosa. Así que, mi obstetra me había recomendado un consultorio para el sonográma de género.

	Cuando la enfermera nos llamó, apenas podía controlar mi emoción. A diferencia de nuestro primer ultrasonido, no tenía miedo o estaba inquieta. En su lugar, solo estaba tan emocionada de saber lo que íbamos a tener.

	La técnico, cuya tarjeta de identificación decía Jess, entró con la cabeza enterrada en nuestra historia clínica. En el momento en que miró hacia arriba y asimiló quiénes éramos, dijo: 

	—¡Mierda! 

	—Supongo que nos reconoce —le murmuré a Jake.

	Ella sonrió. 

	—Pensé que los nombres en la historia clinica me sonaban familiares, pero… ¡guau!

	—También estoy encantado de conocerte —dijo Jake, extendiendo su mano.

	Con la mano temblorosa, ella se la estrechó. Después de que nos mirase por un momento, finalmente se recompuso y se convirtió en profesional de nuevo. 

	—Bien. Lo siento por eso. Perdí totalmente la cabeza por un momento. —Tomando la botella de gel en la mano, roció un poco en mi vientre al descubierto—. Vamos a ver lo que tenemos aquí.

	La imagen granulada de los gemelos apareció en la pantalla. No me cansaba de verlos, sus pequeñas manos y piernas agitándose, la vista de sus corazones latiendo fuerte en sus pechos.

	—Así que el Bebé A es un… —Ella nos miró, pareciendo disfrutar torturarnos con el suspenso—. Niño.

	Apreté la mano de Jake y le miré a los ojos. 

	—Vamos a tener un hijo. 

	Su respuesta fue besarme. Cuando se apartó, sonrió. 

	—¿Y el otro bebé? —le preguntó a Jess.

	—Parece que vas a tener uno de cada uno… él Bebé B es una niña.

	—¿En serio? —le pregunté.

	Ella asintió con la cabeza. 

	—Todo parece estar muy bien, fuertes latidos, placenta sana. Por supuesto, parece que tu hijo está robando un poco de calorías ya que está más grande. —Señaló la pantalla para mostrarnos la diferencia.

	—Pero ella va a estar bien, ¿no? —preguntó Jake, con el ceño fruncido por la preocupación.

	—Sí, ella estará bien. —Entonces Jess imprimió un par de imágenes completas con el bebé A y B identificados con sus géneros. Cuando terminó, me dio una toalla para limpiarme el vientre.

	—Buena suerte. 

	—Gracias —le dije, mientras me ponía a mí misma en una posición sentada.

	Cuando llegó a la puerta, su mano vaciló en el picaporte antes de volverse de nuevo hacia nosotros.

	—¿Les importaría firmar algo para mí?

	—Nos encantaría hacerlo —le contesté.

	Terminamos firmando unas hojas de papel antes de que escapáramos por la puerta. Cuando llegamos a la limosina, saqué las fotos para mirar a los gemelos de nuevo.

	Mientras me frotaba el estómago, Jake me sonrió.

	—Ahora que sabemos lo que vamos a tener, ¿qué pasa con los nombres?

	—Mmm, buena pregunta. Sé que quiero que nuestra hija tenga el nombre de tu madre. 

	La expresión de Jake fue de dolor cuando dejó la mano inmóvil en mi abdomen. 

	—Eso es verdaderamente dulce, Ángel, pero no creo que pueda soportar llamarla Susan. Me dolería demasiado.

	Le ahuequé la mejilla en la mano. 

	—Entonces vamos a llamarla de otra manera. ¿Cuál era el nombre completo de tu madre? 

	—Julia Susannah. El abuelo y la abuela lo acortaron a Susan. 

	—Ese es un bonito nombre para nuestra hija. —Le di unas palmaditas a su mano sobre mi vientre—. ¿Y si la llamamos Jules? Eso un apodo algo descarado. Y si se parece en algo a tu mamá o a mí, ella será descarada.

	Jake sonrió. 

	—Estoy de acuerdo. Y eso me encanta. Jules Slater suena como una futura diosa del rock, también. 

	—Así es. 

	—¿Y para nuestro hijo? 

	—Tiene que tener el nombre de su padre por alguna parte. 

	Jake frunció la nariz. 

	—Va a tener mi apellido. ¿Qué sobre algo tuyo?

	Me encogí de hombros. 

	—Le podríamos dar el nombre de mi padre como segundo nombre.

	—Andrew es un buen y fuerte nombre —me guiñó el ojo—. Y bíblico.

	—También lo es Jacob —repliqué.

	Jake se rio. 

	—Está bien. Vamos a pensar sobre el uso de mi nombre como segundo nombre también.

	—Me gusta usar nombres de la familia, darles a nuestros bebés historia.

	—Yo también, pero al mismo tiempo, no creo que desee utilizar el nombre de mi abuelo. 

	Arrugué nariz. 

	—Lo amo, pero no quiero llamar a nuestro hijo Herbert. 

	—Yo tampoco. 

	El teléfono de Jake sonó en su bolsillo, y lo sacó. Leyó el mensaje e hizo una mueca. 

	—¿Qué pasa? —pregunté.

	—Era Loren. Ha estado investigando el auditorio en Boise, y piensa que vamos a tener que conformarnos con hacer Jackson o añadir otra canción por  la forma en que el escenario está construido.

	Di un grito ahogado.

	—Eso es.

	Las cejas de Jake se fruncieron. 

	—¿Qué?

	—Jackson. 

	—¿Quieres ponerle el nombre a nuestro hijo por el dueto que vamos a hacer?

	—No del todo. El apellido de soltera de mi madre es Jackson.

	Jake parecía estar pensando en el nombre. 

	—Jackson Slater… Jax Slater. —Sonrió—. Me gusta mucho.

	—Jacob Jackson Slater —dije con una sonrisa.

	Puso los ojos en blanco. 

	—Andrew Jackson Slater —se opuso.

	—Entonces suena como si llevara el nombre del presidente. 

	Jake se rio. 

	—Supongo que tienes razón. —Me frotó el vientre—. Así que son Jax y Jules.

	—Los amo.

	—Y yo te amo a ti.

	 


Capitulo 15

	Abby

	Traducido y Corregido por Lizzie

	D


	espués de pasar por todo lo que tuve que pasar para concebir, nunca pensé que odiaría estar embarazada. Y entonces crucé la marca del octavo mes, y la verdadera aversión por los pies hinchados, acidez estomacal, noches sin dormir, y contonearme alrededor empecé a rallar de los nervios.

	Probablemente no ayudó que había estado en cama durante un mes. Al momento en que salimos del autobús de la gira, mi obstetra me había desterrado a las cuatro paredes de la habitación principal en casa.

	Claro, estaba cansada y agotada de actuar, pero al mismo tiempo, se estaba haciendo difícil estar acostada todo el tiempo cuando te acostumbras a estar en constante movimiento. Jake estaba bien con pasar el tiempo divirtiéndome. Vimos películas y comimos nuestras comidas juntos. También se aseguró de que tenía compañía femenina al tener a mi madre, Allison, y Lily viniendo de visita.

	Mia era buena en venir a pasar el día con Bella y la bebé Gaby. Mientras me acurrucaba con las niñas y veíamos películas, Mia trabajaba tejiendo gorritos y botines para los gemelos. Ella y Lily también organizaron mi baby shower, que se volvió un acontecimiento épico que incluía a Jake, los chicos de Runaway Train, los roadies y sus esposas.

	A pesar de que odiaba estar postrada en cama, hubiera tomado lo que fuera por ella en lugar de tener contracciones seis semanas y media antes de la fecha del parto. Jake llamó inmediatamente a mi doctora y luego hizo los quince minutos en auto al hospital. Después de hacer un ultrasonido, así como un examen, mi obstetra, la Dra. Gandhi, me tenía preparada para una cesárea de emergencia. Los gemelos estaban en angustia mientras mi presión arterial comenzaba a aumentar. Cuando la frase “adelantarnos a cualquier preeclampsia futura” flotó alrededor, entré en pánico, pero la Dra. Ghandi me aseguró que al sacar a los gemelos, no nos íbamos a enfrentar a eso.

	En una falta de definición, fui llevada a una sala de reconocimiento en el quirófano. Jake dejó momentáneamente mi lado para ser vestido con su ropa esterilizada, gorro y máscara. Cuando regresó, ya me habían dado una epidural, junto con algunas otras drogas, y levantado una sábana, así no podía ver lo que estaba por ocurrir debajo de mi cintura.

	Se sentía como si estuviera flotando fuera de mi cuerpo. Tirando de la presión que provenía de debajo de la sábana. Luché tan duro como pude por estar despierta, pero me sentí ir a la deriva en la inconsciencia.  

	—¡Ahí está él! —exclamó la Dra. Gandhi. Mis párpados caídos se abrieron de golpe. Estirando el cuello, miré a donde ella sostenía a un lloroso Jackson.

	—Dios mío, es tan hermoso —murmuré, el tubo de oxígeno moviéndose más apretado contra mi nariz.

	La Dra. Gandhi pasó a Jackson con una enfermera y luego volvió a su trabajo. Mis ojos entrecerrados en donde las enfermeras trabajaban para limpiar a Jax. Parecía sano y fuerte, y no quería nada más que sostenerlo en mis brazos y calmar su llanto. Como si pudiera sentir mis pensamientos, volvió su rostro hacia mí en el cunero.

	—Hola cariño. Mami está aquí —lo llamé con voz ronca.

	—¡Y aquí está el número dos! —Mis ojos pasaron de Jax a Jules. Supe de inmediato que algo andaba mal. Mientras Jax había llorado con todo su corazón, Jules estaba en silencio, con los labios azules. Una ráfaga de actividad empezó a suceder debajo de mi cintura.

	—¿Qué pasa? ¿Por qué no está llorando? —exigí.

	Una vez que fue arrebatada de mí vista, Jules fue entregada a la enfermera a cargo. Comenzó a succionar la boca de Jules mientras otra enfermera frotaba sus diminutos brazos y piernas. Las lágrimas me nublaron los ojos.

	—¡Jake! —grité desesperadamente. Mis brazos estaban atados, así que no podía tocarlo.

	Sus tiernos labios vinieron a besar mi mejilla.

	—Shh, todo va a estar bien, Abby. Están trabajando con ella. Sé que va a estar bien. —Pero el temor ardiendo en sus ojos era palpable. La pequeña cantidad de piel que mostraba fuera de su máscara estaba pálida.

	Cerré los ojos.

	—Por favor, Susan —murmuré.

	—¿Qué, cariño? —preguntó Jake.

	No le respondí. En su lugar, seguí orando a Susan para que intercediera en nombre de Jules. Todavía estaba a la deriva entre la conciencia cuando la cara de Susan apareció delante de mí, y sonrió. Mis párpados se abrieron de golpe mientras el chillido más dulce en el mundo entero se hizo eco sonando a través de la habitación.

	—¡Mira, ella está bien! —exclamó Jake.

	Apenas llegué a ver la llorosa forma de Jules antes de que fuera conducida fuera de la sala de partos.

	—¿A dónde la llevan? —pregunté.

	—A la Unidad de Cuidados Intensivos Neonatales. Ellos pueden regular mejor sus niveles de oxígeno allí —respondió una enfermera.

	Odiaba que no pudiera tener un momento con ella para verla de cerca, tal vez un beso en la mejilla o en las manos. Pero también estaba muy agradecida de que estaba bien, y que estaban trabajando para mejorar su salud.

	Mientras la Dra. Gandhi trabajaba debajo de mi cintura suturándome, una enfermera apareció a mi lado con Jackson en sus brazos.

	—¿Le gustaría conocer a su hijo?

	—Oh, sí. Por favor.

	Puso a Jackson suavemente en mi pecho donde estábamos cara a cara. Jax se esforzó por mirarme.

	—Hola dulzura —murmuré. Su imagen ante mí se volvió ondulada mientras mis emociones me vencían y empezaba a llorar. Quería más que nada poder sostenerlo, desenvolver su manta y contar sus diminutos dedos de los pies y manos.

	El pulgar de Jake frotó la mejilla de Jackson.

	—Es bastante increíble, ¿eh?

	—Sí, lo es. No puedo creer que nosotros lo hicimos.

	Con una sonrisa, Jake dijo:

	—Hace mucho tiempo, era solo un pequeño pedazo de mezcla de bebé en un recipiente.

	Me eché a reír.

	—Eres terrible.

	—Pero me amas de todos modos, ¿no?

	—Oh, sí. Creo que hoy te amo más que nunca.

	Los cálidos labios de Jake encontraron los míos.

	—Te amo demasiado, Ángel. —Colocó besos en las diminutas mejillas de Jax—. Y te amo dulce hombrecito.

	—¿Por qué no vas y les dices a todos la buena noticia?

	—Prefiero quedarme aquí con ustedes dos.

	—Voy a estar bien. Van a llevárselo para moverme a recuperación, donde probablemente voy a estar adormecida hasta que las drogas desaparezcan.

	—¿Segura que no quieres que me quede? —preguntó Jake.

	Negué con la cabeza.

	—Sé que mis padres están muertos de miedo preocupándose por mí y los gemelos. Ve y pon fin a su miseria.

	—Está bien. —Jake se inclinó para besarme de nuevo—. Eres la mujer más increíble que conozco en el mundo entero.

	No pude evitar reírme de su declaración.

	—No soy la primera mujer en dar a luz, Jake —repliqué.

	Él negó con la cabeza.

	—Eres la única mujer a la que amo que lo ha hecho.

	—Dices las cosas más dulces —murmuré.

	—Solo para ti. —Me besó de nuevo y luego se dirigió hacia la puerta.

	Solo tuve unos cuantos momentos de unión con Jax antes de que se lo llevaran. Mientras me llevaban a recuperación, mis párpados empezaron a revolotear, y no pasó mucho tiempo antes de que cayera en un satisfecho sueño.

	 


Cc

	Capitulo 16

	Jake

	 

	Traducido por Brendy Eris

	Corregido por Lizzie

	   Era el gran día , el día en que los gemelos llegaban a casa del hospital . Me gustaría poder decir que estaba emocionado más de lo inimaginable, pero en el mismo centro de mi ser, estaba jodidamente aterrorizado. En el hospital, teníamos un equipo de enfermeras y médicos a nuestra disposición en caso de que algo saliera mal. En casa, todos estábamos por nuestra cuenta para mantener de alguna manera estas dos pequeñas vidas. Por supuesto, Abby estaba completamente sin miedo cuando llegaron los gemelos. Ella dominaba la lactancia materna de los dos al mismo tiempo, cambiaba sus pañales y los bañaba.

	¿Pero yo?

	Tenía miedo de que cuando los levantara, me olvidara de apoyar su cabeza, causando un trauma grave. O cuando tenía que vestirlos o cambiarles el pañal, me temía que tiraría con demasiada fuerza de los brazos o piernas y se les cayeran.

	Oh sí, yo era un caso perdido de mierda.

	Después de lo que pareció una pequeña eternidad, puse a Jax y Jules en el asiento del auto en nuestra nueva camioneta familiar. Afortunadamente, ellos roncaban todo el tiempo que maldije y sude mientras conseguía sacarlos. Ellos durmieron un poco tiempo después de que Abby les diera de comer justo antes de venir abajo.

	Después de que nacieran, los dos enfrentaron una gama de cuestiones que nos impidieron ir a casa inmediatamente. En primer lugar, Jax tuvo ictericia, un problema con su bilirrubina. Luego Jules tuvo problemas con el reflejo de succión, así que comenzó a perder peso. Esto tomó un tiempo para resolverse. Tuve que darle un mayor apoyo a Abby. Ella manejó todo como un soldado mientras intentaba conseguir volver a encaminar a Jules en el tren de la lactancia. Yo, podía solo darle su botella a Jules. Pero Abby estaba decidida a tener la misma experiencia de unión con Jules como lo hizo con Jax. Como siempre, mi Ángel era increíble. Finalmente, Jules había conseguido los dos kilos y medio para ir a casa anoche. No habíamos querido salir con Jax y no con Jules.

	Vi dormir a mis pequeños angelitos, como Abby los llamaba, cuidadosamente cerré la puerta. Tenía la esperanza de que siguieran durmiendo pacíficamente durante el viaje a casa. Yo no quería ni imaginar la conducción por la autopista con un bebé llorando, y mucho menos como seria con dos. Un millar de terribles escenarios pasaban por mi mente perdiéndome en mi mierda en el auto con el ruido.

	Mientras que  todos estos instintos maternales habían aparecido con Abby al momento del nacimiento de los gemelos, yo no había experimentado ningunos paternos. Claro, me preocupaba por ellos constantemente cuando se encontraban en la Unidad de Cuidados Intensivos Neonatales y todo lo que yo quería era que estuvieran sanos y felices. Pero aun así tenía que experimentar alguna abrumadora vibra protectora, y eso me preocupaba. Básicamente, yo no tenía ni jodida idea cuando se trataba de las dos pequeñas vidas que había ayudado a crear.

	―¿Listo? ―preguntó Abby, cuando me deslicé en el asiento del conductor.

	Mi mano se cernió sobre el contacto antes de voltear a mirarla. 

	―Uhm, creo que nunca voy a estar listo para llevar a esos dos con nosotros.  

	Ella sonrió. 

	―Va a estar bien, Jake. Vamos a estar bien, y los gemelos van a estar bien.  

	―En el fondo sé que tienes razón. Pero no puedo dejar de sentir pánico cada vez que pienso en los dos y como somos completamente responsables de ellos. ―Negué con la cabeza―. Puedo actuar frente a cincuenta mil personas, y no me asusta en absoluto. Pero ellos ―tiré mi pulgar para el asiento trasero―, asustan el infierno fuera de mí.  

	Me frotó el brazo. 

	―Pero no vamos a estar solos en un primer momento, cariño. Mi mamá y papá van a estar abajo en el granero si los necesitamos. Quiero decir, ese es el plan del lugar en que se van a quedar, pero si yo los conozco, van a estar irrumpiendo en los sofás para estar más cerca de nosotros y los gemelos.

	―No me oirás quejarme. 

	Nos tomó un poco más de tiempo para llegar a casa teniendo en cuenta que me negué a ir por encima del límite de velocidad. Abby se había quedado dormida cuando salimos de la ciudad. No me molesté en despertarla porque sabía que necesitaba descansar. Cuando finalmente metí la camioneta en el camino de entrada, vi varios autos bordeando el camino. Me estacione en la parte delantera de la casa y apague el auto. Me incliné para besar la mejilla de Abby.

	―Despierta, Ángel. Ya estamos en casa.

	Sus párpados revolotearon antes de abrirse. 

	―Oh no, ¿me quede dormida?  

	―Está bien. No me importa.

	Ella sonrió y llevó su boca a la mía.

	―Gracias ―murmuró contra mis labios.

	―¿Por qué?  

	―Por lo que hoy en día es posible. Lo he soñado durante tanto tiempo. ¿Sabes que es un sentimiento increíble traer a nuestro hijo e hija a casa? 

	Sonreí.

	―Bastante increíble. ―Hice un gesto hacia la puerta―. Déjame hacer esto por ti.  

	―Que caballero ―reflexionó.

	Con una carcajada, me bajé de la puerta y di la vuelta al lado de ella. Abrí la puerta y le tendí la mano para ayudarla. 

	―Jake, no soy tan frágil.  

	―Solo sígueme ―le contesté.

	Ella puso su mano en la mía, y la ayude a salir del auto.

	―¡Hola cariño! ―llamó Laura desde el porche delantero.

	―Hola mamá. ¿Dónde está papá?  

	―Oh, llevo a Ángel a dar un paseo. ―Laura se apresuró a bajar las escaleras―. ¿Necesitan ayuda?  

	―No, nosotros ―comenzó Abby antes de que yo la interrumpiera. 

	―¿Puede cargar a Jules? 

	―Claro ―respondió Laura. 

	―Yo podría haberla cargado, Jake ―protestó Abby.

	―No lo creo. Ahora ve y entra a la casa. Tienes que estar fuera de tus pies.  

	Abby puso los ojos. 

	―Pensé que una vez que tuviera a los gemelos dejarías de ser tan sobreprotector.  

	Sonreí y besé su mejilla. 

	―Una vez que te hayas recuperado de la cesárea, estarás por tu cuenta. 

	Ella se echó a reír. 

	―Espero que sí.  

	Cuando empezó a subir las escaleras, abrí el asiento trasero. Los gemelos se agitaron, pero por suerte, no empezaron a gritar. Pasé el transportador de Jules a Laura antes de ir alrededor para sacar el de Jax. Mientras trabajaba para liberarlo, miró hacia mí. 

	―Oye amigo, ¿tuviste una buena siesta? 

	Su respuesta fue golpear sus manos  y asomar su lengua. Mientras miraba su cara, no podía dejar de ver algo de Abby en él. Claro, él tenía el cabello oscuro, pero la forma de los ojos, la nariz, el hoyuelo en la mejilla, esos eran definitivamente de ella. El ver a un pequeño mini Abby me hizo sonreír.

	Agarré el transportador y luego me dirigí  a la escalera. Rhys estaba de pie en la parte inferior, sonriéndome.

	―No esperaba verte aquí ―exclamé, dándole un abrazo.

	―Sí, los chicos y Mia y Lily querían sorprenderte. Están todos adentro. Brayden está ayudando a Lily a hacer el almuerzo para ustedes.

	―Eso es impresionante. Gracias.

	―¿Necesitas ayuda ?  

	―Uh, sí, realmente lo hago. ¿Puedes agarrar la bolsa de pañales del asiento de atrás? 

	Sus cejas se fruncieron mientras cruzaba sus brazos sobre su pecho.

	 ―¿Quieres que lleve un bolso?  

	Me eché a reír.

	―Nadie va a revocar tu tarjeta de hombre, te lo prometo. Es negro, por lo que puede ser unisex para los gemelos.

	―Bien ―gruñó, mientras se abría camino hacia la camioneta. Una vez que tuvo la bolsa de pañales, me alcanzo, y empezamos a subir las escaleras.

	―Entonces, ¿a dónde vas a ir a descansar? ―le pregunté.

	―Por mucho que preferiría ser fusilado, me dirijo a Savannah para ver a la familia.

	Hice una mueca al pensar en lo snobs que eran los padres de Rhys. Un pensamiento me vino a la mente. 

	―Oye hombre, mientras estás ahí abajo, ¿puedes comprobar a Allison?  

	―Claro. Pero ¿por qué?

	Con un suspiro, pensé en cómo mi hermanita se había roto cuando había venido para ver a los gemelos. Ella tenía veinte años, e iba a la escuela en Savannah.

	 ―El imbécil de su novio rompió con ella, y está un poco deprimida 

	Rhys abrió la puerta para mí.

	―Afligida y fuera de casa, ¿eh?  

	Asentí con la cabeza.

	―Ella tiene que ver una cara familiar.

	―Sí, voy a llamarla mientras este allí.  

	―Gracias, amigo, te lo agradezco.  

	Cuando llegamos adentro, Andrew estaba en la sala de estar con Ángel con una correa. Al vernos, ella se esforzó, con ganas de liberarse.

	Puse el transportador de Jax en el suelo junto a Jules.

	―¿Quieres conocer a los bebés, Ángel? ―preguntó Abby.

	―Yo no sé si eso es una buena idea ―dijo Andrew, manteniéndose firme a la correa de Ángel.

	Las rubias cejas de Abby se fruncieron. 

	―¿Y por qué no? Ella es una parte de nuestras vidas y ahora los gemelos será una parte de ella.

	La frente de Laura se arrugó con preocupación. 

	―Creo que sería mejor no tener un perro alrededor de los bebés hasta que sean un poco mayores. Ángel puede quedarse abajo en el granero con nosotros.  

	―Pero he trabajado mucho antes de que nacieran los gemelos para que se acostumbre a la idea de un bebé en la casa, y ella es el perro más dulce, así que sé que no haría nada que los dañara ―protestó Abby.

	Andrew me miró como si estuviera esperando a que yo pusiera los pies en el suelo. Debería haber sabido que no había manera en el infierno, cuando Abby estaba a menos de dos semanas de descanso de maternidad de dos niños, yo no iba a decirle que no a nada, aunque me pareció que era mejor no tener un perro de treinta y cinco kilos babeando sobre nuestros recién nacidos. Cuando sacudí la cabeza hacia él, suspiró.

	―Bien entonces. ―Él desabrochó la correa fuera del collar de Ángel.

	Ella hizo una línea recta hacia los gemelos. Mi respiración se detuvo cuando metió la nariz en la cara de Jax. Pero no trató de morderle la cabeza o algo así de loco. Le dio una pequeña lamida en su mano antes de pasar a Jules. Después de que hizo lo mismo con ella, Ángel empujó a Abby. 

	―¿Me extrañaste? ―arrulló Abby.

	La cola del Ángel entró en un frenesí por la atención, y Laura y Andrew exhalaron el aliento que habían estado conteniendo. Con la preocupación de Ángel fuera del camino, Andrew se inclinó sobre el transportador de Jax.

	―¿Te importa si sostengo a mi nieto?  

	―Adelante ―le dije

	Andrew sonrió mientras desabrochaba a Jax y luego lo levanto. Mientras miraba hacia abajo a Jax, sonrió. 

	―Creo que se ve un poco como su mamá.  

	―Él lo hace.  

	Laura sonrió mientras miraba a Jules.

	―Pero ésta va a ser la viva imagen de su padre, creo 

	Mis cejas se levantaron en sorpresa. 

	―¿En serio? 

	Laura asintió. Abby abandonó a Ángel para venir a mi lado. Se acurrucó contra mi pecho y luego se apartó. 

	―Oh cariño, apestas.

	Me reí de su honestidad. 

	―Sí, Jax vomitó sobre mí esta mañana, mientras lo estaba poniendo en el transportador. 

	―¿Por qué no vas a tomar una ducha? ―Cuando abrí mi boca para cuestionarla, ella negó con la cabeza―. Creo que con tres de nosotros, tenemos a los gemelos cubiertos.  

	―Quiero que vayas a acostarte. Ahora ―ordené. 

	―Bien, bien ―murmuró, antes de danzar hasta el sofá. Ella hizo un gran espectáculo poniendo los pies en alto. 

	―Bueno. No tardaré mucho. 

	Andrew palmeó la espalda de Jax. 

	―Tómate tú tiempo. Vamos a estar bien.

	 

	***

	 

	Acababa de salir de una larga y lujosa ducha cuando el penetrante grito de Jules me dejó  frío. Agarré una toalla y la coloque alrededor de mi cintura antes salir del cuarto de baño. Cuando llegué a la habitación, mi mirada giró alrededor de la habitación antes de mirar a Laura, que se cernía sobre Jules en la cama.

	―¿Qué le estás haciendo? ―exigí sobre los gritos de Jules.

	Laura saltó ante mi voz. Con una mano todavía en Jules, volvió la cabeza para mirarme.

	―Solo voy a cambiarle el pañal. Abby está alimentando a Jax.

	―¿Entonces por qué está llorando de esa manera?  

	―No lo sé. ―Ella me dio una mirada de complicidad―. Los bebés a veces lloran sin razón.

	A pesar de que todavía estaba húmedo, me dirigí a la cama.

	―Oye pequeña, ¿qué pasa? ―Como Jules seguía llorando, el dolor irradió a través de mi pecho. Tan pronto como Laura colocó la cinta adhesiva del pañal, Tomé a Jules en mis brazos. Era tan pequeña que su trasero cabía en la palma de mi mano mientras la sostenía contra mi pecho húmedo―. Shh, está bien, cariño. Papi está aquí ―murmuré en su oído.

	Sus gritos comenzaron a tranquilizarse mientras le daba unas palmaditas en la espalda. Mientras me mecía hacia atrás y adelante sobre mis pies, Jules dio un pequeño suspiro de satisfacción. Cuando levanté la cabeza para mirarla en mi hombro, vi que estaba profundamente dormida.

	―Supongo que solo quería a su papi, ¿no? ―preguntó Laura con una sonrisa.

	―Eso fue… intenso.  

	―Jake, tienes que acostumbrarte a su llanto. Pueden mantenerte despierto toda la noche con problemas de estómago o dolor de dientes.

	―Lo sé. Es solo que… ―Estaba un poco temeroso de decirle a Laura cómo me sentía sobre los gemelos.

	―¿Es qué? ―presionó, cruzando los brazos sobre el pecho.

	―Creo que mis instintos paternales finalmente golpearon.

	―¿Qué quieres decir?  

	―Desde que nacieron los gemelos, no me he sentido tan conectado a ellos como Abby lo hizo. He oído a Brayden y AJ hablar de ese amor feroz y protector que sentían por sus hijos, y yo no tenía exactamente eso.

	―Tal vez tenías un retraso.  

	Mis cejas se levantaron. 

	―¿Eso crees?  

	Ella asintió con la cabeza. 

	―Con los gemelos en la Unidad de Cuidados Intensivos Neonatales, no has tenido la oportunidad de estar cerca de ellos como bebés normales. Después de lo que pasó con Jules en la sala de partos, es natural que tengas la guardia alta preocupándote por ellos. Esa preocupación también irguió un poco una pared a donde no podías permitirte sentir tanto por ellos como te gustaría.

	―Era Abby, también ―murmuré.

	La frente de Laura se arrugó. 

	―¿Estabas preocupado porque algo le sucediera a ella? 

	―Estaba preocupado de que si algo le pasara a uno o ambos de los gemelos, ella no sería capaz de manejarlo. Supongo que al principio, yo quería que ellos vivieran para ella, no necesariamente para mí. Ahora eso ha cambiado. ―Miré hacia abajo a Jules y sentí como mi pecho iba a explotar de las abrumadoras emociones que pasaban a través de mí―.Todo ha cambiado.

	El viejo yo se habría asustado por ese pensamiento, pero el nuevo yo, el que ahora era un padre, estaba muy malditamente contento. No sabía cómo iba a salir todo, pero en el fondo, sabía que iba a estar bien. Estaríamos perfectamente.

	 


Epílogo

	Abby

	Traducido por Fanny (SOS)

	Corregido por Lizzie

	   En lugar de la usual manera en la que suelo despertarme por el llanto de uno o ambos de mis bebés, los cálidos y suaves labios de Jake besaron un camino de mi cuello a mi barbilla. Al mismo tiempo, su mano se deslizó sobre mi cadera para llegar entre mis piernas. Trabajando mis finas bragas. Gemí y me presioné contra él, sintiendo su caliente deseo ardiendo contra mi pierna.

	Sacudiendo mi mirada al reloj antiguo sobre la mesa de noche, sabía que tenía cerca de diez minutos antes de que los gemelos se despertaran y me necesitaran. Volteándome, me encontré con los frenéticos besos de Jake, su lengua lanzándose con entusiasmo en mi boca. Cuando se alejó para sonreírme malvadamente, el latido de mi corazón se aceleró en mi pecho. 

	—¿Estarás bien con un rapidito? —murmuré contra los labios de Jake.

	—Tomaré todo lo que puedas darme, Ángel.

	—Mmm, entonces dame todo lo que tienes.

	Para que no perdiéramos el tiempo, Jake ni siquiera se molestó en quitarme la blusa del pijama. En lugar de eso, removió mis bragas con una mano y las tiró al otro lado de la cama. Estuvo fuera de sus bóxers en un parpadeo. Ya que su mano había hecho un buen trabajo poniéndome lista para él, separó mis muslos y empujó su erección dentro de mi centro.

	—Oh, Ángel, amo cuando estás tan mojada para mí —murmuró mientras acariciaba mi cuello con su cara.

	Abrí mis piernas y metí la mano entre nos nosotros para facilitarle la entrada. Cuando estaba enterrado profundamente en mí, ambos gruñimos de placer. Mientras los gemelos seguían durmiendo plácidamente en la cuna a lado de nuestra cama, Jake bombeaba duro y furiosamente dentro y fuera de mi cuerpo. Nuestros roles de marido y mujer estaban momentáneamente en prioridad encima de los de mami y papi. Mientras corría mis manos sobre la espalda y hombros desnudos de Jake, nuestros ojos permanecieron atrapados en los del otro. La frecuencia del sexo ciertamente había cambiado con la llegada de los gemelos, pero cuando estábamos juntos, nuestra conexión seguía siendo intensa. Era algo en lo que sabía tenía que trabajar, era madre, pero seguía siendo la esposa de Jake. Ya que siempre hemos tenido una conexión física muy profunda, quería continuar haciendo el amor con Jake tanto como pudiera.

	A pesar de que sabía que Jake estaba cerca, mi mente seguía redirigiendo el placer cuando sentía que las cosquillas comenzaban. Sintiendo mi necesidad, la mano de Jake llegó entre nosotros y sus hábiles dedos buscaron mi hinchado clítoris. Frotó y acarició hasta que no estuve atrapada por mi mente, estuve completamente envuelta en el placer. 

	—¡Jake! —grité mientras me tensaba y me venía. Él me siguió justo después.

	Después de que terminamos, nos acostamos con nuestros brazos enredados. Dibujé perezosos círculos con mis dedos sobre los tensos músculos de su espalda. 

	—Buena manera de comenzar la mañana, ¿eh? —preguntó, rompiendo el silencio.

	Me reí. 

	—Yo diría que sí. —Agarrando los mechones de su cabello, jalé, empujando su cara para que mi mirara—. Te amo, Jake.

	—Mmm, también te amo, Ángel. —Llevó sus labios a los míos. Justo cuando nos estábamos dejando llevar de nuevo, se escuchó el ronquido agitado de Jax desde la cuna. Fue seguido por un aullido y luego Jules comenzó con lo suyo.

	—Supongo que esa es nuestra señal —dije después de romper el beso.

	—Tú ve a limpiarte de nuestro ejercicio mañanero y yo cambio a los pequeños diablillos —dijo Jake.

	Me reí. 

	—Está bien. —Mientras él rodaba de la cama, miré con atención su delicioso trasero mientras se deslizaba en sus boxers. Luego me levanté y me dirigí al baño mientras Jake se dirigía a la cuna. Por el momento, nuestro cuarto también era el de los niños. Solo tenía más sentido así para tener a los gemelos cerca y no ir escaleras arriba.

	Después de que terminé mis asuntos y me limpié, regresé a la habitación. Mi corazón se calentó cuando vi a Jake parado al lado de la cuna, cantándole a los gemelos mientras les cambiaba los pañales. Era verdaderamente un espectáculo a la vista con sus músculos y tatuajes. Por supuesto, los gemelos no apreciaban su presentación. En lugar de eso, estaban llorando tan fuerte que Ángel comenzó a aullar junto con ellos.

	—No los animes —le dije a Ángel acariciando su cabeza.

	Una vez que estuve de regreso en la cama, comencé a desabrocharme la blusa del pijama. El canto de Jake cesó mientras se inclinaba sobre el borde de la cuna. 

	—Shh, todo está bien. Papi está aquí y los ama —murmuró Jake. No importaba quien estaba más cerca del borde, él siempre tomaba a Jules primero. No sé si porque era la más pequeña, la más chica o sentía la vibra de papi protector porque ella era su nenita.

	—Ahí está mi hermosa angelita —dijo. Suavemente besó la cima de su cabeza antes de pasármela. Teníamos dos semanas antes de regresar a la carretera, y no tenía idea de cómo iba a ser capaz de seguir dándoles leche así. A casi cuatro meses, sentía que estaban listos para destetarlos, pero Jake era muy insistente en que al menos Jules siguiere haciéndolo tanto como pudiera.

	Una vez que Jules estuvo aferrada y la agarró con ganas, Jake levantó a Jax.

	 —Bien, monito gordito —dijo con una sonrisa a la cara sonrojada de Jax.

	—Oye, no le des complejos de peso —reprendí

	—Ah, él es puro músculo, ¿verdad, Jaxy? —preguntó Jake, besando la regordeta mejilla de nuestro hijo.

	Ya que Jake no tenía nada que ver con su alimentación, Jax continuaba gimiendo mientras se estiraba hacia mí. Él le ganaba a Jules por 2 kilos. Lo que sea que haya tenido ella en el vientre, él lo había maximizado ahora que estaba fuera. Usualmente, teníamos que darle alguna fórmula después de alimentarlo con el pecho porque parecía que nunca tenía suficiente. Sería igual que su padre cuando creciera. Pero independientemente de su tamaño, era terriblemente protector con Jules. Cuando estaban dormidos, él siempre se acostaba tan cerca cómo podía de ella, y no estaba satisfecho a menos que pudiera tocarla con su puño o su pie.

	Una vez que Jax estuvo en mis brazos, su llanto se calmó y se acurrucó a lado de Jules para comenzar a alimentarse. Jake regresó a la cama. Acostado sobre su estómago. Puso su cabeza sobre su codo y me miró. 

	—¿Estás segura de regresar a la carretera?

	Sonreí. 

	—Nunca había estado más segura sobre algo antes. No puedo esperar para probar que de verdad soy la Mujer Maravilla y que puedo ser una intérprete y compositora ganadora de un Grammy y madre al mismo tiempo.

	—¿Puedo verte con un traje sexy de la Mujer Maravilla? —preguntó Jake en broma.

	—Tal vez. Si juegas bien tus cartas —contesté con un guiño.

	—Trataré de hacer lo mejor que pueda.

	—Sigue haciendo lo que estás haciendo cuando se trata de ayudarme con los gemelos, y obtendrás muchas recompensas.

	Sus cejas se fruncieron. 

	—¿De verdad crees que Allison vaya a ser capaz de manejar a Jax y Jules?

	Me reí. 

	—Creó que hará lo mejor que pueda. Ósea, incluso a nosotros dos se nos hace difícil lidiar con ellos.

	La expresión de Jake se aligeró. 

	—Eso es verdad.

	Había sido difícil decidir entre una niñera o una cuidadora para los gemelos. Jake y yo habíamos sido criados por nuestras madres y yo planeaba ser de la misma manera, incluso en la gira. Tener a Allison para la gira de verano, era un milagro. Ya que estaba a punto de terminar su último semestre en EADS, o la Escuela de Arte y Diseño de Savannah, ella necesitaba un poco de practica y experiencia en su campo, diseño de modas. Qué mejor manera de matar dos pájaros de un tiro que tenerla trabajando en los trajes para Jacbo’s Ladder y Runaway Train mientras cuidaba a los gemelos durante los ensayos y los shows.

	—Solo espero que tus hermanos no se haga ninguna idea sobre ella —dijo Jake, sus dejos acariciando uno de los botines de punto que Mia le había hecho a Jax.

	—Creo que ellos valoran mucho su hombría como para coquetear con tu hermana pequeña —respondí con una sonrisa.

	—Es mejor que lo sepan.

	Mientras cambiaba a Jax a mi hombro para sacarle el aire, resistí la urgencia de decirle a Jake que no era sobre mis hermanos y Allison de quien debería preocuparse. En el bautizo de los gemelos, la tensión sexual entre Allison y Rhys era palpable. Definitivamente algo había pasado entre ellos, pero había un infierno de cosas no dichas o habladas pasando. Trataban muy duro de permanecer lejos uno del otro, pero al mismo tiempo, constantemente se estaban mirando. Ya que la quería con nosotros en la gira, no me atreví a intervenir. Sabía que la verdad saldría a la luz cuando fuera el momento indicado.

	—¿En qué estás pensando? —preguntó Jake.

	—En nada —mentí, dirigiendo mi mirada a Jules que había terminado de comer

	—Oh, no, vi esa expresión tuya, la que pones cuando las ruedas en tu cabeza están girando.

	—Solo estoy emocionada y nerviosa por la gira, eso es todo.

	—Vamos a tener casa llena en el autobús con Allison y los gemelos.

	—Y Ángel —dije. Escuchar su nombre causo que Ángel levantara su cabeza y moviera la cola.

	—¿Crees que es una buena idea traerla con nosotros? —preguntó Jake mientras tomaba a Jax de mis brazos para que pudiera sacarle el aire a Jules.

	—No podría soportar dejarla. ¿Sabes lo que le haría vernos a nosotros y los gemelos dejarla.

	Jake hizo una mueca. Él sabía tan bien como yo que Ángel estaba muy pegada a Jax y Jules. Ella dormía en el piso al lado de la cuna. Cuando dejábamos que uno de los dos llorara mucho porque necesitaba otro pañal o una botella de leche, ella comenzaba a aullar y a ladrar. 

	—Bien, bien, llevaremos a Ángel.

	Mientras Jules emitía un gigantesco eructo, me reí. 

	—Gracias, bebé.

	Él sacudió su cabeza. 

	—No tengo fuerza de voluntad cuando se trata de ti.

	—Lo sé y me encanta —lo molesté.

	Jake se rio. 

	—Ahora esos pequeños diablillos…

	—Ángelitos —corregí.

	—Bien. Ahora que los angelitos han sido alimentados, ¿qué plan hay para hoy?

	—Mmm. ¿Tal vez baños para todos nosotros y luego un día de flojera con una buena película?

	—Me gusta cómo suena eso. Apuesto a que puedo pedirle al abuelo que vaya a Two Brothers por alguna barbacoa para nosotros.

	Mi estómago gruño apreciativamente. 

	—Sí, por favor.

	Jake sonrió. 

	—¿Quién habría pensado que mis cosas favoritas en el mundo serían quedarme en cama con mi esposa e hijos?

	—Has recorrido un largo caminos desde que nos conocimos.

	—Y tengo que agradecerte por eso. —Besó a Jax y luego a Jules—. Y a ustedes dos. —Jax sonrió mientras Jules parecía querer alcanzar a Jake. Mientras la tomaba en sus brazos, no pude evitar las lágrimas de felicidad que llenaban mis ojos al mirar a Jake con su hijo y su hija en sus fuertes brazos.

	Jake tomó un áspero suspiro. 

	—¿Qué es? —pregunté.

	Él cerró sus ojos. 

	—Estoy consiguiendo otra melodía… oh sí, definitivamente una nueva canción.

	—Traeré tu guitarra y tu bloc de notas —dije.

	Después de todo, esta era nuestra vida. La música de nuestro corazón y alma.

	



	


Strings of  the heart

	[image: https://d202m5krfqbpi5.cloudfront.net/books/1386441923l/17881466.jpg]   Allison Slater de veinte años, ha estado enamorada del compañero de banda de su hermano, Rhys McGowan, desde que tenía quince años. Pero para él, ella siempre será la hermana pequeña de Jake y fuera de los límites. Ahora en su segundo año de universidad y lamiendo sus heridas tras una mala ruptura, pone su mirada en hacer que Rhys la vea como alguien con quien podría salir… quizás incluso amar. Su oportunidad llega cuando Rhys visita a sus padres en Savannah, donde asiste a la universidad. Pero en la noche con que ha soñado resulta con el corazón roto y se da cuenta de que nunca será la única para Rhys.

	Para Rhys McGowan, su pesadilla comenzó cuando se despertó, desnudo y con resaca, al lado de la hermana pequeña de su compañero de banda. Incapaz de recordar nada de la noche anterior, solo empeora las cosas mintiéndole a Allison sobre no estar interesado en ella. La verdad es que ha pasado el último año ignorando la reacción de su cuerpo cada vez que Allison está alrededor. Su resolución es puesta a prueba cuando Allison viene de gira con Runaway Train, tanto como la niñera de Jake y Abby como para cumplir con sus prácticas en diseño de modas. Cuanto más tiempo pasa con ella en los cuartos cercanos al autobús, más difícil le es resistirse.

	¿Rhys se dará cuenta que tener una relación con Allison es algo por lo que vale la pena luchar, incluso si eso significa tener que luchar contra su mejor amigo por una oportunidad?
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	Katie Ashley vive a las afueras de Atlanta, Georgia con sus dos consentidos perros y un sin número de gatos. Ella es escritora de Romance y Ficción Erótica. Tiene una ligera obsesión con Pintrest, The Golden Girls, Shakespeare, Supernatural y Scooby-Doo. 

	Si hablamos de ser pretenciosos, ella cuenta con especialidades en Inglés, Inglés para Educación Secundaria y Maestrías en Inglés para Educación de Adolescentes. Durante el día, ella educa a la juventud americana enseñando inglés en una escuela secundaria. 

	Entre sus obras se encuentran: The Proposition, The Proposal, Music of the Heart, Beat of the Heart, Don’t hate the player, hate the game, Nets and Lies, Search me, entre otras.
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